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FONDO EMETERIO 
V A L V E R D E Y T E L L E Z 

" Esta es la causa del papel brillante 
que representan los jóvenes la sociedad 
los considera como sus profetas, sus sacerdo-
tes y sus mártires. En vano un jóven vivirá 
con ideas que ya pasaron: en vano habran 
desaparecido las ilusiones y las esperanzas 
del horizonte de su vida : la sociedad en el 
periodo que describo se obstinará casi siem-
pre en ver en cada jóven á la juventud; en 
la juventud el porvenir y en el porvenir 
el puerto en donde ha de acojerse libre del 
naufragio.—El Sr. Don Donoso Cortés. 

Mient ras que terr ibles y fur iosas luchan las pasio-
nes pol í t icas en el suelo d e nues t ro infortunado pais 
y mientras que mas y mas hunden en el abismo á la 
desgraciada M é x i c o , no h a n fal tado unos cuantos j ó -
venes que sin mas aspiración q u e la gloria se dediquen 
s i lenciosamente á las t a reas l i te rar ias ; penosas y duras 
en verdad y mas cuando se ca rece de maestros , cuan-
do se vive en fin en una sociedad caduca ya al nacer 
en donde los hombres todos sin creencias en el pre-
sente y sin fé en el porveni r , se dedican solamente al 
Ínteres pecuniario. 
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Así pues nada es t raño ser ia q u e la voz del poeta 
en Guada la ja ra fuera el eco d e esa sociedad minada 
por el egoísmo y la ambición á l a vez ; por que la l i-
t e r a tu ra es la espresion del sent imiento de la sociedad. 

Conforme pues á esta ref leccion que acabamos de 
hacer nada se debe exigir de los que h o y se dediquen 
al cultivo del entendimiento, b a j o cualquier aspecto . 
Por que i cual de nuestros m u c h o s gobiernos ha im-
pulsado la instrucción ? ; cuales son las recompensas 
ofrecidas á los afanes del genio ? ¿ que les importan a 
nuestros bandos polít icos las ciencias ni la l i t e ra tura , 
si es la ignorancia de la que se va len como de escalón • 
para subir á los puestos públ icos ? Basta ya de p re -
guntas y volvamos á nues t ro ob je to . 

La l i te ra tura , en Jal isco, si acaso t iene vida, si es 
es tudiada, lo es por unos cuan tos jóvenes . L a gene-
ración v i e j a gusta solo de las ciencias ; el clero de 
t e o l o g í a ; d e suer te que el l i t e ra to p u e d e decir con-
templando su aislamiento : 

" Jamas, 
Su opinion será-la njia, 
Que saben de teología, 
Pero que no saben mas."—Rubí. 

; Q u e hacer pues en medio de una sociedad tan 
indi fe rente? L a respues ta es c l a r a ; desespe ra r se , 
morirse. Y si á esto se agrega que la cr í t ica es m u y 
severa para nosotros, que los v ie jos indolentes que no 
nos han querido enseñar nos l laman maliciosamente l i t e -

ratos, que los envidiosos nos muerden sin piedad, y q u e 
110 se considera en fin, que no queremos aparecer con 
al tas pretensiones , que al manifes tar al públ ico nues-
tras producciones le enseñamos unos pobres ensayos 
sin mér i to a lguno, e n t o n c e s . . . . ¡ oh ! en tonces es 
muy cruel , m u y amarga nues t ra s i tuación. 

P e r o nos vamos estendiendo mas de lo que qui-
s iéramos en este prólogo. Noso t ros tenemos la con-
vicción ín t ima de que los jóvenes como ha dicho el Sr . 
Don Donoso Cor tés son los sacerdotes , los profe tas y 
los már t i r es de las sociedades . J ó v e n e s h a y que si-
guen ln car rera pol í t ica con entus iasmo ; si ellos salvan 
á su patria merecerán el nombre de sacerdotes y pro-
fetas , y nosotros q u e solo ambicionamos una ho ja de 
laurel , al abrir en nues t ra patr ia la senda l i t e r a r i a ; 
si algún dia a nuest ro e jemplo brotan en su suelo h o m -
bres como L e ó n , Garc i lazo y H e r r e r a , nada nos im-
porta el desden de nues t ros con temporáneos si nuestros 
pósteros nos consideran como m á r t i r e s . . . . 

Grande es nues t ra ambición, lo confesamos ; pero 
si nuestros esfuerzos no nos alcanzan á mas , nues t ra 
conciencia queda t ranqui la , sa t isfecho nues t ro deseo . 

Pensamos publicar en cuadernos semanarios de 
16 páginas iguales á es te las me jo res poesías l ír icas 
de los jóvenes de Guada la ja ra , en t re las que inser tare-
mos de preferencia algunos ensayos de las m u y apre-
ciables y sensibles hi jas de este suelo, q u e hemos ad -
quirido por grande for tuna nuest ra . 
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] Ojalá que e l débil son 
D e la humilde lira mia 
F u e s e una dulce canción, 
Q u e esplicase en su a rmonía 
Lo q u e siente el corazon 1 

¡ Oja lá con blando acen to 
E n tu a lma penet ra ra , 
Y siquiera en un momento 
De car iño un movimiento 
A tu pecho le a r rancara . 

Hay en mi a lma, pr ima mia, 
Un tesoro de t e rnu ra ; 
N o pues desdeñosa y fria 
Deseches la ofrenda pura 
Q u e cariñosa te envía . 

I Comprendes mi t ie rno amor 
Mi carñio f ra te rna l , 
Pura y delicada flor 
Q u e 110 h a secado el rigor 
D e indiferencia glacial ? 

* Esta composicion es de una Señorita cuyo talento poé-
tico hemos admirado siempre. Creemos que nos dispensará el 
haberla publicado sin su consentimiento. 
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Cuando nos hemos hallado 
Del campo en la soledad 
T ú mas tierna me has buscado, 
Y tal vez yo te he esplicado 

Con mas fuego mi amistad. 

Allí d:>nde el sol brillaba 
Con mas vivo resplandor, 
Donde la luna lanzaba 
Cuando en la noche alumbraba 
Mas peregrino fulgor. 

Tus negros ojos brillar 
Vi con mas gratos destellos, 
Mas dulce risa asomar 
Y cariñosa hermosear 
T u s rosados labios bellos. 

Aspirabas de las flores 
Que embalsamaban la brisa 
Los delicados olores, 
Mas bella que la sonrisa 
Del ángel de los amores. 

¡ Olí ! para mi cuan hermosa 
Eres tu siempre Carlota ! 
Mas que la fragante rosa 
En cuyo cáliz se posa 

AURORA P O É T I C A . 

De roció suave gota. 

H e querido reparar 
La falta que come t í ; 
Y ahora me atrevo á llevar 
Mi pobre y tosco cantar, 
Amada prima, hasta tí. 

.1 . - . i 

¡ Ojalá que el débil son 
De la humilde lira mia 
Fuese una dulce canción, 
Que esplicase en su armonía 
Lo que siente el corazón ! 

I. A. P . 

O I D L O S ) 

V."n, hermosa pastorcilla, 
A apacentar tu ganado 
A este solitario prado 
Entre flores y verdor. 
Y en el césped reclinada, 
Del aroyuelo á la orilla, 
Una linda canastilla 
Te je ras á tu pastor. 



Aquí vendrán á tu lado 
Los traviesos corderillos, 
Q u e inocentes y sencillos 
T u mano acariciaran. 
Y retozando en la yerba , 
Por la pradera triscando, 
Uno tras otro balando 
T u s lindos pies lamerán. 

Y también, zagala bella, 
E l mastin de tu ganado 
A tus plantas reclinado, 
Fie l y obediente estará. 

Y no temerás al lobo, -
Ni del sol la lumbre pura, 
Q u e eu esta densa espesura 
Solo el placer reinará. 

Allá en los bosques sombríos 
Trinarán los ruiseñores 
Y entre follages y flores 
Sus cantos repetirás. 

Y con fragante guirnalda 
D e azucenas y de rosas 
D e violetas aromosas 

T u ebúrnea f rente orlarás 

Bajo acacias y jazmines, 

En embalsamada alfombra 

Se dibujará tu sombra 
E n las ondas del raudal. 
Esparciendo caprichoso 
El v iento de la pradera 
T u rizada cabellera 
En tu seno virginal. 

Junto á la cruz solitaria 
De olvidada sepul tura , 
T u plegaria tierna y pura 
Podrás dirigir á Dios. 
La tórtola gemidora 
Aquejará en la espesura, 
Con arruyos de ternura, 
Su melancólico amor. 

Y alia en el fondo también 
De la olorosa floresta 
En la abrasadora siesta 
Bajo un rosal dormirás. 
Cuando termine la tarde, 
Dominando la montaña 
A tu rúst ica cabaña 
.Mi zagala volverás. 

Ven, hermosa pastorcilla, 
Los rayos del sol naciente 
Sobre tu angélica frente 
Luminosos brillarán. 



Ven con tu manso ganado 
Hácia este prado florido, 
Que aquí tu pastor querido 
T e aguarda con tierno afan. 

A U R E L I O L . GALLARDOS 

Ensueños de una dicha apetecida 
¿ A qué venís á per tu rbar la calma 
Que ha conquistado dolorosa mi alma 
Á costa del silencio y del dolor r 

Por qué venis de nuevo á a tormentarme 
Cortejados de blancas ilusiones, 
Dibujando fantásticas visiones 
Que de nuevo me inspiran el amor ? 

Un tiempo amé recuerdo que en mi mente 
Con eterno buril quedó g ravado ; 
Pero aquel tiempo se pasó encantado 
Viniendo el tedio y el cansancio en pos. 
" Para siempre, me dije, para siempre 
Mi coraron se cierra á las caricias 
De un placer que nos brinda mil delicias 
Y que antes de p r o b a r n o s dice " a d i ó s " 

Solo vagando en medio del to rmento ; 
Mis sentimientos alhagando necios, 
Devolviendo desprecios por desprecios, 
Se endureció mi pobre c o r a z o n . . . . 
Burlaba la amistad y las mugeres 
Porque en ellas ¡ ay t r is te! no creía , 
Sofocaba del pecho la agonía, 
Devorando en secreto mi aflicción 

Cuando despues de tanto sufr imiento, 
De tanto pertinaz, mudo gemido, 
Lograba haber de mi ánima estinguido O 
La fuente del amor y del placer. 
Cuando tr iunfaba ya de los álhagos 
De un afecto á mi vida peligroso; 
Vino á turbar mi placido reposo 
¡ Un á n g e l ! . . . . dije mal, una m u g e r . . . . 

Yo te amo, s í . . . . mi labio al pronunciarlo 
Asoma la vergüenza en el semblante : 
T ú has herido mi pecho de d iamante : 

Tuyo es mi c o r a z o n . . . . mas yo ¡ j a m á s ! . . 
Miro a mis pies un precipicio abier to : 
Ese es el porvenir que triste espero 
Huye muger, que en mi destino ñero 
No puedo echar mis pasos hacia acras. 

Eres hermosa, vives en un mundo 
Que en derredor de t í , se aturde loco: 



Y o solo tengo una alma, eso es muy poco 
Para poder tu corazon saciar. 
Vive feliz, en brazos de quien pueda 
Á tus ojos poner un falso brillo, 
Mi corazon es t ímido, sencillo, 
N o puede el infeliz disimular 

¡ A m o r ! ¡ fatal a m o r ! . . . . hácia otra parte 
Falaz dirige tu punzante dardo, 
N o en el que se encamina á paso tardo 
Cansado de su triste juventud. 
Hay seres en cuya alma es un sarcasmo 
Abrigar del amor el sent imiento: 
En mi suerte maldita, en mi aislamiento • 
Solo una cosa anhelo . . . . la quietud. 

Viva en la oscuridad, viva tranquilo, 
Y corra el mundo en su fatal locura, 
Aislado en sus pesares no procura 

Imposibles mi pecho conquistar 
N o busco a nadie que mi mal consuele; 
N o imploro á mi pesar solo un gemido; 
No quiero que con rostro conmovido 
Mis lágrimas vaya álguien á enjugar 

; 1 para qué ? las pesadumbres sordas 
Q u e del hombre carcomen la ecsistencia 
Es preciso cubrir con la apariencia, 

Fingiendo la ventura disfrutar. 
N o gusta el mundo ver semblantes tristes, 
Mira el llanto con ojos desdeñosos ; 
Los desgraciados , a y ! son fastidiosos, 
E s preciso m e n t i r . . . . disimular. 

Y t ú también muger , t ú , tan hermosa, 
En cuyos labios retozar se mira 
La inocencia y c a n d o r . . . . ¡ a y ! ¡es mentira 
Per teneces á un mundo vil, traidor. 
Y á pesar del afecto que me inf lama; 
Á pesar de tus gracias y atractivo, 
Mi corazon á tu poder cautivo, 
Sofoca sus pasiones con valor. 

Dulces los sueños por la noche velan 
Mi calurosa y agitada f r en t e : 
En un océano de quietud la mente 
Reposa sin pensar sin padecer 
Olvidando la vida que me agita 
E n la paz se anonada el pensamiento 
Y al choque del dolor calla, violento 
Dejando descansar mi pobre ser 

Mas hasta esa región encantadora 
En que un instante el corazon divaga, 
Alcanza la potencia de esa maga 
Que en hora de infortunio c o n o c í . . . . 

tlittaZM} De I"JYO ÍEQN 



Aparece su imágen hechicera 
Y su influjo funesto me seduce, 
La llama de sus ojos reproduce 
En mi pecho el antiguo f r e n e s í . . . . 

La risa de sus labios me fascina: 
E l aliento que exala me adormece; 
Á su contacto el corazon fallece 
En un deliquio de profundo amor. 
Quiero es t rechar su pecho contra el mió, 
Quiero en sus labios imprimir un beso : 

Y decirle el amor que le profeso 
Y los secretos d e mi cruel dolor 

Pero al tender los brazos hacia ella 
Queriendo asirla mi convulsa mano : 
E s t r e c h o . . . . ¡ maldición ! . . . . el aire vano 
Y lanzo de pesar sordo clamor 

Huid ensueños dorados de la dicha, 
Cortejados de blancas ilusiones 
N o queráis fomentar ya las pasiones 
Con la esperanza de un mentido amor. 

J O S É M . V I G Í L . 
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- Porque con mano impura y atrevida 
La rosa ajaste del jardin honor ? 
; Por que tu aliento inficionó su aroma 
j Por que tu labio la besó traidor ? 

En verde rama se mecía bella 
El aura perfumando del pensil, 
E ra muy linda y de colores rojos; 
Su edad una mañana fué de Abril. 

Flor que de un ángel al soplido blando 
Tierna brotó y esbelta y celestial ; 
Graciosa cual la placida sonrisa 
Del tierno niño al beso maternal. 

Su amor era la brisa que soplaba, 
Vida le daba el sol abrasador ; 
Era la soberana entre mil Alores, 
Era el remedo del primer amor. 

¡ Ay ! seducido de su gracia y brillo 
Del fresco tallo la arrancaste t ú , 
Y ledo la arrojaste á tus salones, 
Entre el oro, el brocado y el t isú. 



i Que haces con esa flor ? ¿ á dó la llevas r 
¿ Por que la privas del benigno sol 
¡ Y a no el rocio mojará sus hojas 
Al lucir de otra aurora el arrebol ! . . . . 

Q u e no la toque tu atrevida mano, 
Que no la pise tu nefando pié, 
Q u e no la bese tu embustera boca. 
Por que eres hombre sin amor ni fé. 

T o m a otras flores que en el campo ostentan 
Su falso brillo y repugnante olor, 
Es t ru ja con tus dedos otro pétalo, 
Deja las hojas de esa tierna flor.... 

¡ Ay ! . . . . la cortaste, su aroma 
Ya no perfuma el jardin ; 
Se inclinó la rama al suelo, 
Perdió la flor su matiz . 

M A N U E L R . A L A T O R R E . 
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Aunque solo tristísimas canciones 
El dolorido corazon me inspira, 
Aunque mi ardiente labio que suspira ; 
Hablar puede no mas de su dolor; 

Aunque es triste mi voz cual la del viento 
Cuando lúgubre gime en la enramada, 
Estos versos te mando, asegurada 
Por tu amistad y en prueba de mi amor. 

E f ímera flor de un dia 
Cuyo aroma lleva el viento, 
F lor que acaba en un momento 
F u é para mi la alegría: 
Y tan débil y tan vaga 
Pasó su imágen r isueña, 
Como luz que el soplo apaga, 
Como visión del que sueña. 

Pasó veloz sin que en su raudo vuelo 
Le dejase otra cosa al corazon, 

* E°ra composicion es también de u n a señori ta , de 
uuien esperamos nos dispense haber la publicado. \ a enten-
demos que la modestia de nues t ro bello secso se mortifica con 
estas publicaciones pr imeras, en su clace, en G u a d a l a j a r a : pe-
ro si hay en ello algo que per judique a sus amables autoras , 
caigan sobre nosotros las c r i t i c a s . . . .de los necios. 



Q u e un porvenir de lágrimas y duelo, 
Un íntimo y profundo desconsuelo 
Q u e hace mayor mi pena y mi aflicción. 

Cual del árbol desprendidas 
En alas del huracan 
Las marchitas hojas van 
Destrozadas y perd idas ; 
Así al brotar, al nacer , 
Mis ilusiones mur i e ron ; 
Y de mi pecho se fueron 
Pa ra nunca mas volver. 

Una no mas en tan fa ta l mudanza 
Por venturosa suer te conservé ; 
Una ilusión que forma mi esperanza 
Y que me presta en el dolor confianza ; 
Una ilusión en la q u e tengo fé . 

E s a ilusión que consuela 
Mis dias de adversidad, 
Esa por que mi alma anhela, 
E s , querida, la amistad ; 
E s esa feliz unión 
D e una alma con otra alma, 
Q u e sin robarle la calma 
Satisface el corazon. 

E s esa dulce unión que tan ardiente 
N o es como el fuego que encendió el a m o r ; 
P e r o mas pura, sí, mas permanente , 

AURORA P O É T I C A . 

¡pura como la llama refulgente 
Q u e arde en los altares del Señor. 

Á t í solo toca, amiga, 
Realizar esta brillante 
Esperanza , que un instante 
Todos mis males mitiga. 
Solo á t í posible es 
Arrojar algunas flores 
E n la senda d e dolores 
Q u e van hollando mis piés. 

A tí te toca consolar mis penas 
Y mis ardientes lágrimas secar ; 
Á t í te toca en puras y serenas, 
Las horas antes de tormentos llenas, 
Con el poder de la amistad trocar. 

Aunque no pienso en el mundo 
Ni en ilusiones de amor, 
N o creas que mi mal profundo, 
Ni mi incurable dolor, 
M e hayan hecho indiferente; 
Ni creas, amiga mia, 
Á la indiferencia fria 
Que está pintada en mi frente. 

Aunque se encuentra lleno de amargura 
Un idioma tendrá mi corazon, 
Que responda á tu amor y á tu t e rnu ra ; 
Ese idioma en mi grande desventura 
Me lo ha dejado Dios por compasion.— J.S. 



Ven ¡ adorada virgen ! de las flores 
A respirar conmigo la ambrosía ; 
Ven á escuchar los dulces ruiseñores-
Que vierten en el aire su armonía. 

Ven á templar con tus divinos ojos 
De mi enemiga suerte los enojos. 

Lejos de la ciudad y su ruido 
Q.ue agita al corazon y que desvela, 
Escucharás mi acento enternecido 
Que respirando amor hasta t í v u e l a : 

Y o adornaré tu sien cón frescas rosa.' 
Casi al igual de tu mejilla hermosas. 

V eremos despuntar en el oriente 
La bella aurora precediendo al dia ; 
Luego salir el sol resplandeciente 
inundando los valles ¿e alegría. 

Sonriendo miraré tu linda boca 
Que á mil delicias y placer provoca. 

Del cisne el albo cuello, la blancura 
De cándida azucena y los jazmines 
Envidiarán tu célica hermosura 
Cuando cruzar te vean por los jardines 

Y en ellos besará tu planta hermosa 
E l blanco lirio y la encendida rosa. 

E n regalada paz, yo mis amores 
T e cantaré con verso apasionado, 
E l céfiro meciéndose en los flores 
Escuchará mi acento enamorado, 

Y acariciando tu sutil cabello 
Vagar lo hará por tu desnudo cuello-

Blanca es tu iez i oh virgen adorada ! 
Sonrisa celestial tus labios rojos 
Tienen para tu amante preparada, 
Y luz divina tus preciosos ojos. 

¡ Oh que bellos los miro ! ¡ que animados 
Si de la luz de amor están bañados ! 

Con mirar tu beldad cesan mis penas, 
j Ah 1 vivir para ti solo es mi gloria, 
Con tu sonoro acento me enajenas 
Y" lo dejas vibrando en mi memoria. 

¡ Cuan grato es para mi, cuan hechicero 
Escuchar de tu boca un " yo te quiero ! " 

Ven, pues, y en estos campos que florecen 
Al aliento de blanda pr imavera , 
Aquí donde aromáticas se mecen 
Las flores con el aura placentera , 



Pon tu pié del icado, blanco, l e v e . 

Q u e si acaso las pisa no las m u e v e . 

D e j a para o t r a s e í fa laz adorno 
V de la al t iva cor te la g randeza , 
xVquí las gracias re i rán en torno 
De tu preciosa y celest ial cabeza . 

Allí t endrás tal vez mil amadores 
Aqu í sosiego gozaras y amores . 

Ven , pues , ¡ oh v i rgen ! y en amantes lazos 
Olvidaré pasados mis enojos, 
Podré vivir en tu he rmosos brazos , 
Podré vivir en t u s divinos ojos. 

; Q u e dicha p o d r á haber y que a legr ía 

Como l lamarte t i e rno , esposa m í a 
PABLO J . VILLA SEÑOR-

DELIRIO. 
Teneis á la vista el puerto; 

Corta es la vida del hombre-
Sí ambicionáis por un nombre 

Hijos del genio, remad. 

Los que habitais un m u n d o de i lusiones 
Vagando en los espacios d e lo ideal, 

Los q u e soñáis despier tos en visiones 
De luz y aromas y alas de c r i s t a l : 

Los que embriagados de ambición de gloria 
F u e g o en las venas c i rcular sent is , 
Y al mundo disputáis una memor ia , 
Un nombre que res is ta al porvenir : 

F lo res nacidas en inculto suelo, 
Arroyuelos en medio del desier to , 
Agua salobre que arrojara el cielo, 
Sigo también vues t ro camino incierto. 

Cual vosotros perdido entre la arena , 
También abrigo ese deseo v e h e m e n t e 
De pene t ra r el mar con faz serena , 
Arrastrando un laure l en mi corr iente. 

M a s si la realidad des t ruye impía 
E s a ilusión que busco con e m p e ñ o , 
N o quiero una verdad tan triste y fr ia , 
De jadme en paz con ese dulce sueño . 

Porque es m u y hermoso soñar en la gloria ; 
Tan du lce la creencia de vida inmortal , 
Despues de estinguida la l lama ilusoria 
Q u e mata la planta del t iempo al pasar . 



IV o : el hombre 110 muere, su cuerpo en buena hora 
Fanal es que el viento sumiera en el mar ; 
Mas faro su genio, la noche colora, 
Y tras de los siglos se ve fulgurar. 

; Pero sabéis por qué si intento osado 
Pulsar las cuerdas de mi rota lira, 
En vez de un canto de placer deseado. 

Q u e vuestra gloria, amigos, hoy me inspira 
Ecsalando tristísima armonía 
Mi pobre musa con dolor suspira ? 

; Será tal vez porque en el alma mia 
Las penas han echado hondas raices 
Y condenado á cruel melancolía 

En la flor que ha perdido sus matices 
Y en el hombre que sueña en la ventura, 
Contemple solo seres infelices ? 

i Causa tal vez será de mi amargura 
Ese deseo que ya sentís de gloria 
Y no poder alia en la edad futura 

En el libro inflexible de la historia 
Trasmitir vuestro nombre que la fama 
Sonoro grave en nuestra ¡ufie! memoria r 

¡ Oh ! s í : yo siento que mi pecho inflama 
Cuando contemplo el porvenir remoto, 
Sublime inspiración, ardiente llama 

Surcad, amigos, ese mar ignoto, 
Que sus aguas allende está la vida 
Levad el ancla, y aunque brame el noto 

Á la patria decid con f rente erguida, 
Despreciando esa grey de rudos viejos, 
Que os ha dado hasta aquí tan fría acogida: 

" Levánta te patria mia , 
N o dobles tu noble cuello, 
Q u e ya nos manda un destello 
El sol del cercano dia. 
T u s hijos adormecidos 
Al compás de sus gemidos, 
Por tanto t iempo sumidos 
E n fango de esclavitud, 
Se levantan hoy valientes 
Para enseñar á las gentes 
Q u e si hay viejos indolentes 
También tienes juventud. 

Y esa juventud aislada 
Q u e hoy es tu única esperanza 
Y que atrevida se lanza 



Por una senda ignorada , 
Enarbola un e s t andar t e , 
Q u e mas honor ha de da r t e 
Q u e esa egoís ta par te 
De nues t ra ru in sociedad ; 

Y a u n q u e sin t imón ni r e m o s 
Al mar n u e s t r a vela demos , 
Los e m p u j e s no t ememos 

De fur iosa t e m p e s t a d 

De jamos q u e el viento r u j a 
Y q u e los más t i l e s t roce 
\ que el v e l a m e n des t roce 
\ que nues t r a qui l la c ru j a . 
Dejad que r ec io se encone , 
Q u e las n u b e s amontone 

Y el alto a l caza r corone 

Con negra e s p u m a del mar : 

Dejad que el c ie lo se encienda 
Y q u e la a tmos fe ra hienda 
E l r a y o que se desprenda 
Del océano al r e b r a m a r . 

Q u e olvidando el remolino 
Con el son de nues t ras flautas 
Atrevidos a rgonau ta s 
Buscamos el bel lo-cino : 

Y ya que una d u l c e brisa 

Levemen te se desliza 

Y la superficie r iza 
Del agua, amigos ; cantad 
Y vues t ro canto no cese 
E n t r e tan to el dia amanece 
Y el nuevo sol apa rece 
Dorando la inmensidad. 

MIGUEL CRUZ-AEDO. 

¡ Oh muger ' si t u supieras 
• Lo que por ti he padecido ; 

Si escucharas el gemido 
D e me a rd ien te corazón ; 
Si vieras el t r is te l lanto 
Q u e á solas h e de r ramado 
Cuando se me ha p resen tado 
La ve rdad en la ilusión : 

¡ A h ! lo j u r o ; si tu pecho 
Mi amor no cor respondie ra 
Al menos compadeciera 
Al que te ha adorado fiel. 
Una lágr ima surcara 
T u nacarada mejil la 



Sí , porque tu alma sencilla 
N o es indi ferente y cruel. 

Compasiva te acercaras 
Y" alhagueña m e dijeras ; 
N o esas verdades austeras 
De un insípida m o r a l : 
Sino esas palabras tiernas 
Q u e t ímidas se deslizan 
Y el corazon divinizan 
Con su acento celestial. 

Tu manecita elevaras 
1 me mostraras el cielo 

Cual la mansión de consuelo 
Donde habita el Hacedor. 
Y me hablaras de la dicha 
Que se encuentra reservada 
Para el alma desgraciada 
En premio de su dolor. 

; Y quien se resistiría 
A tu animada elocuencia 
Que aventaja de la ciencia 
La hermosura y brillantez ? 

Quien cerrara sus oidos 
A tu irresistible acento 

Que arrebata el pensamiento 
Con su amable sencillez r 

E l lenguage de tus ojos 
Es tan seductor y puro 
Que ¿ ser ateo, lo juro, 
Por ellos creyera en Dios ; 
Por que en ellos se reduce 
La gloria del mismo cielo, 
Que se traslada á este suelo 
Como imagen del criador. 

Te acuerdas, ninfa divina, 
De aquel momento dichoso 
En que conocí, gozoso 
Tu encantadora beldad ? 
De aquel momento que mi alma 
Recuerda de amor henchida, 
Que hace una época en su vida 
De ardiente felicidad ? 

Es taba el templo alumbrado 
Con las luces de la au ro ra : 
Del sacrificio era la hora 
De !a eterna redención. 
Estaba yo de rodillas 
Suplicando al ser inmenso : 
Elevando como incienso 
El ruego de mi oracion. 



Y entonces t e v i lozana, 
Fresca cual el blanco lirio, 
Cual real idad del delirio 
D e ardiente imaginación. 

T e v i y exhalé un suspiro 
j Ay! porque ya te adoraba 
Y en esa ho ra comenzaba 
La historia d e mi pasión. 

Desde entouces ese templo 
F u é de mi dolor testigo, 

' Cual á un corazon amigo 
A él mis ¡suspiros confié. 
Del pav imento las losas 
Regué con amargo llanto, 
Allí de mi c rue l quebranto 
E l dolor deposi té . 

Y t ú i mi a m o r ignoraste ? 
; Mi aflicción desconociste ? 
; Con indiferencia viste 
Al que t e a m ó con pasión, 
Sin que ni un vago recuerdo, 
N i una sensación ligera 
H a y a g r avado siquiera 
E n medio del corazon ? 

Puede ser ; este es el mundo, 
El que adora desgraciado 
N o ve ya recompesado 
Su ardoroso f r e n e s í ; 
Mas ni aun siquiera merece 
Su suerte desventurada 
Una alhagueña mirada 
Q u e consuele al infeliz. 

- Y he de maldecir mi suerte 
Porque no soy venturoso ? 
¡ Ah ! no, si el cielo piadoso 
No me quizo conceder 
Una dichosa fortuna, 
Me conformo con el s ino; 
Que se cumpla mi destino, 
Q u e el destino es padecer. 

Adiós vagas i lusiones; 
Adiós ensueños dorados^ 
Recuerdos idolatrados 
1 a no os q u i e r o , . . . . idos de mí. 
Yo no tributo mi llanto 
A esas deidades mentidas, 
Q u e abrieron tantas heridas 
Con la dicha que perdí. 



Solo una memoria queda , 
M e m o r i a que me consuela , 
Q u e ansioso mi pecho anhela 
P o r mit igar su do lo r : 
Y es el recuerda perdido 
D e una muger adorada, 
E s la ilusión desahogada 
D e un desventurado amor . 

JOSÉ MARIA VIGII-. 

s o s a s © ® » 

Bella es ¡ oh n iña ! en la m a ñ a n a pura , 
Cándida , he rmosa , la r e sueña aurora ; 
Q u e perlas mil sobre las flores llora 
Aumen tando su olor y su f r e scura , 

Y es m a s gra to sentir esa du lzura 
Q u e d e r r a m a tu voz blanda y sonora : 
Y o olvido el padecer que m e devora 
Contemplando tu angélica he rmosura . 

M i r á n d o m e me t ienes encantado ; 
Tan solo ¡ oh n i ñ a ! por amar te m u e r o ; 
Y en premio de es te amor puro y sagrado , 

Q u e t e ju ro se rá s iempre s incero, 
Mi re re i r t u labio nacarado 
Y escuche que m e dices : yo te quiero. 

PABLO J . VN,!,ASF.>"OK 

P e r d o n a ¡ oh j o v e n ! si mi pobre lira 
T e consagra de penas un acento , 
Si t e hab l a del amargo sufr imiento 
Con que siento mi pecho desgarrar . 

Pe rdona si te pinto los dolores 
Q u e despedazan mi t emprana vida, 

Y si l lorando mi ilusión perdida 
E n tu seno de amor quiero l lorar. 

Joven y candorosa el mundo bello 
Delicioso ja r di 11 m e pa rec í a , 

Y en mil sueños de dicha m e pe rd ía 
E n los brazos de p lác ida ilusión. 

M a s vino el espantoso desengaño 
E n mi p e c h o su mano colocando, 
Y mis hermosas flores march i tando 
¡ A y ! des t rozó mi pobre corazon. 

U n a ilusión he rmosa sobre todas 
Mi ardiente corazon p u r a a lhagaba , 

* Esta bellísima composicion nos ha sido remitida sin el 
nombre de su modesta autora, que deseáramos conocer; pero 
ya que no nos ha sido posible averiguar de quien es, tenemos la 
satisfacción de insertar su poesía, á cuyo pié no desdice el 
nombre de Carolina Coronado ó de la Sta. Gómez de Avella-
neda. 
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Uua ilusión dó el a lma se embriagaba O 
Porque ventura al corazon mintió. 

Y esa ilusión pur í s ima y celeste 
Que embelleciera angelical mi vida 
Esa ilusión tan g ra t a , tan querida 
Solo un remordimiento me dejó . 

Esa ilusión que t an to t iempo fuera 
Mi bien, mi dicha, d e mi vida encanto, 
Cuyo recuerdo h a c e verter el l lanto 
Q u e brota abrasador del co razon : 

Solo un remordimiento me ha dejado 
Q u e de amargura e l corazon me l lena ; 
¡Siento tan honda, tan atroz mi pena 
Como fué encan tadora mi ilusión ! 

E n mis horas de amargo desaliento 
Con sus alas de rosa se acercaba, 

Y con sus dulces besos enjugaba 
Cariñosa mi llanto d e dolor. 

_ Yo entonces olvidaba mis pesares, 
Á suaves caricias sonre ía ; 
Y de mi corazon la pena huía 
Ante su peregrino resplandor. 

¡Cruel i lusión! si de r r amar querías 
Gota á gota en mi p e c h o la amargura , 

; Por qué cubriste de falaz dulzura 
T u faz por mi desgracia celestial ? 

Por qué me acariciaste, amable y bella 
Cnando ciega en tus brazos me arrojaba : 
¿ Por qué si delirante te llamaba 
Escuchaste mi súplica fatal ? 

Mas no, no importa que traidora huyendo 
Dejes en mi alma desengaño impío, 
; Acaso robarás al pecho mió 
La dicha que le hiciste disfrutar : 

El divino recuerdo de esa dicha 
Con que inundaste el corazon ardiente, 

Podrá jamas de mi agitada mente 
Mis crueles sufrimientos arrancar ? 

I Adiós! por siempre adiós, ilusión grata ! 
Que embelleciste mi ecsistencia un dia, 
Siempre, aunque desgarraste el alma mía, 
Mi corazon por t í suspirará. 

T u me engañaste cruel y al mismo tiempo 
Bella inundabas de placer mi vida, 
¡ Ay ! . . . . triste lloro mi ilusión perdida 
Que nunca á embelesarme volverá. 



A MI E S P O S A , 

- Q u e te he de dar en tu dia, 
Cándida, inocente flor, 
Cuyo rocío primero 
F u é el llanto de mi aflicción ? 

; Q u e te he de dar cuando llevo1 

Desgarrado de dolor 
Y prensado y abatido 
Mi infelice corazon ? 

T ú en el jardin de la vida 
Que miras alzarse el sol, 
Para alumbrar las delicias 
Q u e t e finge tu ilusión : 

T ú en cuya negra pupila 
Irradia el fuego de amor, 
Único consuelo mió, 
Mi arcángel de salvación : 

T ú que conservas en tu a lma 
De inocencia y de candor 
E s e perfume mas grato 
Que el que se levanta á Dios : 

T ú en cuya serena f rente 
Leo paz y bendición ; 
Escucha pues los cantares 
De tu humilde trovador. 

Y o no te puedo dar oro, r iqueza, 
N i diamantes que brillen en tu f rente , 

Cuyo fulgor luciente 
JS'o cesa el mundo loco de envidiar. 
Yo solo tengo un eorazon que es tuyo, 
Un corazon sensible, adolorido, 

Pero ardiente, encendido 
De la gloria al divino destellar. 

Yo á ti te lo entregué, tu lo has guardado 
Con dulce amor y sentimiento santo: 

¡ N o vert iera mi llanto 
á i ' l o dejara s iempre en j e p o d e r ! 
Mas yo al mundo lo d i , díselo abierto, 
Latiente solo a la r isueña g lor ia ; 

Y el mundo como á escoria 
L o pisó con impúdico p l a c e r . . . . 

Con frió desden el mundo 
Oyó mi primer canción, 
Cuando por gloria divina 
El corazon suspiró. 

Y hoy que he visto su miseria 
Y su prosa y su ambición, 
No anhelo por ese lauro 
Que esquivo ya me negó. 
Por eso me arrojo ciego 
En tu regazo de amor , 

Donde á nuestro hi jo contemplo. 
T i e r n o niño que nació 



Para endulzar mi exis tencia 
Con su gracia j su candor. 
Los dos oiréis de mi lira 
El t r i s t e v sentido son ; 
N i envidiado ni envidioso 
Viv i ré para los dos. 
Y cuando venga la m u e r t e 
A romper mi corazon, 
Y a de padecer cansado ; 
Iré al regazo de Dios 
D e tu regazo, {ángel mió í 
Cual p e r f u m e de una flor. 

P A B L O J . V Í L L A S E Ñ OK. 

• a s a r a s a ® * 

Pasa ta brisa y suspira 
Al vibrar tr iste mi lira 
E n el tono del dolor, 

Y se pierden sus sonidos: 
E n t r e los cantos sentidos 
De un l e j ano ruiseñor. 

Lleva el céfiro en sus alas 
De la mañana las galas 
V el p e r f u m e d e la flor. 

Pasa con él la m a ñ a n a . 
Pasa la pompa liviana 

De la rosa sin olor. 
Corren veloces los vientos 

Llevando los juramentos 
Pronunciados con ardor. 

Vuélvese el viento á su calma 
Dejando solo en el alma 
Un débil eco de amor. 

Pasan veloces los años ; 
Con ellos los desengaños 
Hacen volar la ilusión. 

Muere la ardiente locura 
De la amorosa dulzura 
D e una temprana pasión. 

Nada vuelve, toda espira, 
E l sonido de la lira, 
E l perfume de la flor, 

El amante sentimiento, 
L a i l u s i ó n . . . .solo el tormento, 
Solo es eterno el dolor. 

Queda también la memoria 
De la triste y larga historia 
De algún desgraciado amor. 

Y ese recuerdo querido 
Arranca al pecho un gemido 
Y al alma una conmocion ; 

Pero ese lánguido agrado o o 
De recordar lo pasado 
Bálsamo es consolador. 



E s el recuerdo un rocío 
Q u e riega en el seco estío 
De ia vida, a l corazon. 

Es una cuerda armoniosa 
De esa lira misteriosa 
Que suena a c á en lo interior. 

Y su indefinible acento 
Es el único sustento 
De la fugaz ilusión. 

Cual aparece en el cielo 
La luna al t ravés del velo 
De algún ligero vapor ; 

A s i l a imágen querida 
Por un recuerdo traída 
Es la apacible visión. 

Son sus formas caprichosas, 
Fantás t icas , pero hermosas 
Aunque pál ido el color. 

Es una sombra sin vida : 
Pero una sombra querida 
Una sombra del amor. 

Piste es el recuerdo amado 
Que nos trae de lo pasado 
Uua alhagueña ilusión. 

M A N U E I . M A M U L L A . 

Maldito aquel instante muger en que te v i ; 
Maldita s i , maldita, la hora en que t e amé ; 
Cuando de mi reposo la pérdida sentí 
Y en un delirio ardiente mi vida os consagré. 

Miraba en las estrellas tus ojos seductores. 
En las flores miraba tu boca purpur ina ; 
Y en estasis cantaba de amor los santos loores 
Al fúlgido reflejo de inspiración divina. 

Miraba en mis ensueños de gloria y de ventura 
Tu faz encantadora, tu célico semblante, 
Miraba tu sonrisa de paz y de ternura , 
Sintiendo lo que siente el mas feliz amante. 

Creí fuera mi vida festin de los placeres, 
Encanto de delicias, Edén de bienandanza, 
Y necio yo burlaba los duros padeceres, 
Mas ¡necio me engañaba! . . . . ¡mur iósemi esperanza ! 

Sepultóse en la noche del t iempo aquel destino 
Que t ú muger infame me hiciste con templar ; . 
Apagaste el destello de aquel amor divino 
Que con perjuro labio osaste pronunciar. 
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N o vuelvas por tu vida, no vuelvas á mirarme, 
N o vuelvas la esperanza ¡ m u g e r ! en m í á engendrar, 
Ni vuelvas con tus falsas caricias á engañarme, 
Gustándote inhumana en ve rme así penar . 

N o pienses—te lo j u r o — q u e á t í es á quien maldigo, 
Maldigo solamente la hora en que te a m é ; 
Cierto es que eres infame. . . . mas s iempre te bendigo; 
i atiende á que yo nunca, que nunca te falté. 

Déjame así que en el mundo 
Cante á la realidad, 
Déjame así mor ibundo ; 
N o quiero tu van idad ; 
Quiero estar meditabundo 
En frente de la ve rdad . 

Vana esperanza de amor 
Que al hombre a lhagas , mentida, 
N o vuelvas á mí , mejor 
Quiero llorarte perdida, 
Y no mirar el fu lgor 
De esa tu ef ímera vida. 

AÜRORA P O E T I C A . 

¡ Vana esperanza! ¡ ilusión ! 
Alimento del poe ta , 
Destino de su mis ión : 
¡ Arrastrar la vida inquieta 

Y sentir u n a saeta 
Que le rasga el corazon ! 

¡ Vana e s p e r a n z a ! ¡ mentira ! 
Que endulzaste mi ecsistir, 
T u muerte enlutó mi l i ra ; 
Y hoy mi cansado vivir 
Maldición solo me inspira 
En el eterno gemir. 

¡ Ay esperanza ! á nacer 
N o vuelvas si has de morir, 
N o vuelvas á florecer 
En el jardín del vivir 
Si al fin has de perecer 
Destrozando mi ecsistir. 

Eres bella lo confieso, 
Embriagas al corazon, 
Eres de la dicha el beso 
Que engendras esa emocion 
Del amoroso embeleso 
De nuestra ardiente pasión. 

; Mas qué importa que tu vida 
Sea vida d e consuelo, 
Si despues, rosa caída, 
Ruedas po r inmundo suelo, 
Como una hoja desprendida 
De un árbol que mira al cielo? 



¿ Q u é impon» que el pensamiento 
Embr i agues con la ilusión : 

: Q u e impor ta si es un momento. 
V en tu desaparición 
Dejas terrible tormento 
Fatal desesperación ? 

- Q u é impor ta que tu esplendor 
Sea el del sol refulgente 
Que vivif ique la flor, 
Que en el jardín de la mente 
Brota en la hoja del amor 
Meciéndose dulcemente} 

Dame tu mano ; en tu tumba 

Donde zumba 
El viento de la verdad ; 
Estaré s iempre pensando, 

C o n t e m p l a n d o 
Del m u n d o en la v a n i d a d . 

Has muer to esperanza, si , 

Y por tí 
He dado mas de un suspiro ; 
Pero hoy miro a donde voy,' 

Lo que soy ; 
' e! desengaño respiro. 

Hoy sé lo que es la muger 
Ese ser 

Que Dios formó para el hombre : 
Ahora conozco el valor 

De su a m o r : 
¡ Nos lo revela su nombre ! 

Abre sus labios de rosa, 
Engañosa , 

Y dice al hombre " t e a d o r o ; " 
Y para probar su amor 

De dolor 
Derrama copioso lloro. 

¡ De dolor! ¡ oh que men t i r a ! 
Si suspira, 

Si llora, si desva r í a ; 
E s tan cierto ese fervor 

Q u e su amor 
Se va con la luz del dia 

Así es la vida toda, así es el mundo, 
Así es la dicha, la esperanza así , 
Ese es el fango corrompido, inmundo, 
Q u e holla el hombre con ciego frenesí . 

Como el amor cual todos los placeres, 
Vanos fantasmas, leves ilusiones, 
Que de sus ojos brotan las mugeres 
Atizando el volcan de las pasiones. 



Esperanza de amor , visión mentida, 
Cual la muger que te engendró en mi mente , 
Y te arrancó despues la misma vida 
i Adiós las dos, adiós e te rnamente! 

J O S É DE J E S Ú S C A M A R E N A . 

EL ULTIMO D I A D 3 L AÍÍO 1 8 5 0 . 

Un año pasó y a ! . . . . Tristes recu erdos 
Al corazon des t rozan este dia, 
Al contemplar q u e hácia la nada inerte 
Caduco el mundo á su pesar camina : 
Un año mas ! cua l hojas que arrebata 
Del árbol rudo tempes tad bravia , 
Así han pasado los instantes breves 
Que marcan ¡ ay » l a dolorosa vida. 
¡ Cuantos al comenzar el año mismo 
Q u e hoy vemos acabar , de amor re ían , 
¡ H o y sus restos son pasto de gusanos 
Osolo queda de ellos la ceniza ! 

Verdad terrible q u e la sangre hiela, 
Q u e la ilusión m a s cándida aniquila, 

Y deja solo al corazon llorando 
Y en la conciencia su veneno filtra. 
¡ N i ñ e z ! f ragante y delicado aroma 
Que brotó de una flor, tú te deslizas 

En inocentes, mágicos placeres 
Q u e pasan como el aura matutina. 
Una madre tal vez hermosa y pura, 
Una madre tan buena cual la mia, 
Acaso al niño en su regazo blando 
Evi taba las sirtes^de la vida. 
Mundo fatal , nos cubres con tus flores 
De la ecsistencia la escabrosa vía, 
En copa de oro la cicuta infame 
T u mano al hombre desdichado brinda 
¡ Oh ! si acaso al través del velo hermoso 
Con que se cubre la niñez tranquila, 
Ver se pudiera el porvenir oscuro 
Sembrado de miseria y de disdicha. 
Al niño dentro el pecho, de congoja 
El corazon tal vez reventar ía ; 
La flor muriera sin llegar la hora 
E n que cayera sin color, marchita. 

E s un a ñ o . . . . un año mas 
De la miserable vida 
Q u e no volverá jamas 
Como una ilusión perdida. 
Un año mas que se cuenta 
En la eternidad hambrienta, 
Que con siglos se alimenta 
Su misterioso ecsistir. 
¡ Y otro año viene! y el mundo 



Siempre bello, siempre inmundo. 
Mira con desden profundo 
Los años ir y venir. 

¡ El mundo! cubierto mira 
Su ancho suelo en panteón, 
Contempla que viejo gira 
En la inmensa creación. 
V sigue con paso incierto, 
Nunca temé estar desierto, 

Y vé con desprecio á un muerto 
Lo mismo que mira ¿ un ser. 
Es túp ido en loca orgía 

Él se enloquece a porfía, 
Mientras le llega su dia 
En que debe perecer. 

t 
Q u e si hoy tiene mansa brisa 
Q u e retoze con sus flores, 
Y sus mugeres sonrisa, 
Y tiene festin y amores 
Acaso pronto violento 
El huracan turbulento 
Con feroz sacudimiento 

De su eje lo s aca rá : 
Y rota su vieja frente 
Contra algún sol reluciente. 
A cenizas solamente 
Reducido quedará. 

E s e es el mundo, hipócrita que adora 
Al que asiste á su fiesta engalanado, 
Pero que nunca en la desgracia llora 
Del mismo que adorara entusiasmado. 

N o cuenta el mundo del vivir los dias, 
Ni le importan los siglos ni los años, 
S iempre mundo gozando en sus orgías; 
Torpe mansión de lutos y de engaños. 
Solo el hombre ¡ infeliz! nace llorando 

Y pasa la mañana de su vida, 
Veloz como el soplar del aire blando, 
Como el tierno vibrar de una harpa herida. 
Solo el hombre contempla que una tumba 
Abre la boca de tragarlo ansiosa, 
Y que en su oido sin cesar re tumba 
La tempestad del mal s iempre rabiosa. 
Y en horrible contraste, vé la aurora 
Vé esa luna brillar y esas estrellas, 
Mientras que el- triste su desgracia llora 
Y eleva sus inúti les querellas. 
Un sol que siempre brilla como el fuego, 
Un prado que en Abril se reverdece, 
El lugar de una flor ocupa luego 
Otra flor que purís ima aparece. 
¡ Solo el hombre infeliz su lloro ardiente 
Lleva en los ojos cual maldita herencia, 
Y escrito s iempre en su abatida f rente 
La maldición fatal de su ecsisten'cia ! 

PABLO J. VILLASEÑOR. 

Mjc 
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N o me c o m p r e n d o : la anhelante vista 
Por tedas par tes mi inquietud diri je, 
Sin hallar un obje to que le fije, 
Ni contento al ardiente corazon. 

En vano qu ie ro conservar la calma 
E n los tr istes sucesos de mi v i d a ; 
E l alma vuela e n alas conducida 
De una engañosa y mágica ilusión. 

Mi vida fué s o ñ a r : s iempre cre ía 
Hallar fácil la d i cha por dó quiera , 
Y al apurar la c o p a placentera , 
E l cáliz encont raba del dolor. 

Salí de la c iudad y del bull icio; 
Me dirijí hác ia e l campo silencioso, 
1 allí también m i corazon ansioso 
Con locas esperanzas palpitó. 

Dejé la soc iedad y en el retiro 
Me concentré p a r a gozar la calma, 
Pero aun allí se hal laba inquieta el alma 
Y alguna cosa á su placer laltó. 

En vano la amis tad con lazos puros 
Un solaz á m i m e n t e le ha brindado, 
Me falta un no s e qué ¡ bien deseado ! 
Y lejos de ese b i en no hay paz ni luz. 

Mas ; hasta cuando fijará mi suerte 
Y cesará mi imítil l igereza? 
Hasta que se hunda inmóvil mi cabeza 
En el helado y fiinebre a taúd . 

.fo.<EFA S I E R R A . . 

EN LA ALAMEDA 

Mis dias felices corrieron 
Como esa agua se desliza, 
Mis ilusiones murieron, 
Mis esperanzas huyeron 
Como el soplo de la brisa. 

Yo como ese árbol también 
Es tuve alegre y lozano, 
Amando gocé del bien 
Q u e nos promete ese Edén 
Q u e hoy para mi es nombre vano 

D e un crudo y feroz invierno 
Ahora siendo el cruel rigor; 
A este pecho una vez tierno 
Llena hoy el fastidio eterno 
En que se cambia el amor. 

N o es de la edad este hielo 
Q u e discurre por mis venas, 
E s el castigo del cielo 



Que me ha quitado el consuelo 
Para dejarme las penas. 

Insensato deliraba 
Al quejarme injusto así, 
Un recuerdo me extraviaba 
Y la paz dulce turbaba 
Qne del cielo conseguí. 

E n aquel árbol gravé 
Un dulce nombre y el di a 
En ¡ue me juró su fé, 
Y de su boca escuché 
Que por s iempre me amaría. 

Hoy ya se encuentra borrada 
Aquella vana inscripción, 
I)e otro es ya la fé jurada , 
Y mía una imágen grabada 
Con hiél en el corazon. 

M A N U E L M A N C I L L A . 

L A V I O L E T A B O t t l 3LA T Ü M B A , 

¡ Pobre flor ! ¿ eres nacida 
Al soplo de la aflicción, 
Q u e allí estas descolorida 

S o b r e esa tumba homicida 
Sirviéndole de inscripción ? 

N o lució el sol la mañana 
Q u e desataste tu broche, 
N u n c a te meciste ufana, 
Y moriste ¡ flor temprana ! 
E n la silenciosa noche. 

Nacieron otras mil flores 
De la selva en la espesura 
Oyendo á los r u i s e ñ o r e s . . . . 
T ú , ¡ emblema de los dolores 
Al pié de esa sepultura! 

Otras flores adornaron 
E l peinado de una bella, 
Ó en su seno reposaron ; 
Los cielos ¡ ay ! te fijaron 
A tí mas penosa estrel la. 

As í en el mundo lo v e m o s : 
N a c e n unos á gozar 
Mientras otros ¡ ay ! tenemos 
Tr i s te misión y podemos 
Cantar , sufrir y llorar. 

¡ Llorar , s i ! dulce consuelo 
¿ Quien en el mundo no llora ? 
T ú al nacer en este suelo, 



Has recibido del cielo 
Las lágr imas de la aurora 

Al ver te ¡ oh violeta ! 
La mano tendí 
Q u e quise l levarte 
Al pecho in fe l iz ; 
Mas ¡ ay ! que es tan fuer te 
Su duro latir 
Que á tus pobres hojas 
Secarlas temí . 
¡ Oh quéda te sola 
Rosa sin mat iz , 
Emblema del l lanto, 
Del triste sufr i r! 
Allá queda el m u n d o 
Muy lejos de t í , 
Allá otras mil flores 
Que en bello j a r d í n 
Ostentan graciosas 
Sus colores m i l . 
; Q u e importa q u e mueras ? 
Allá en el fest in 
H a y flores m u y bellas 
¡ Violeta infeliz ! 

Quédate sobre esa tumba 
Cumpliendo así tu destiuo ; 
Que es muy corto tu cami-u» 

E n el valle del dolor. 
Y sabe que otras mil flores 

Q u e hoy reinan en los jardines, 
Tocan también los confines 
De.l sepulero destructor. 

Al ver te , flor misteriosa, 
Sobre esa tumba ignorada 
U n a ¡dea m u y hermosa 
E l sepulcro me ofreció ; 

T ú al morir sobre esa piedra 
Perdiste ya tu per fume 
¡ Mas la tumba no consume 
La alma que al cielo vo ló! 

P A B L O J . V I L I . A S E Ñ O R . 

¿ Ves esa luna cuan bella 
E l ancho espacio ilumina ? 
Pues á esa reina divina 
L e presta su luz el sol. 

De tu espresiva mirada 
La tierna molancolía 
; De donde toma ¡ oh Maria ? 
.Su apacible resplandor r 
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Y o encuent ro en todos los seres 
M i l secretas r e l ac iones , 
S us ínt imas conecsiones , 
Secre tos del Creador . 

E n t r e las flores y el céfiro 
L a tempes tad y la ca lma , 
E n t r e los ojos y el a lma 
H a y su oculta re lación. 

L a t ierna melancol ía 
Q u e se pinta en tu mi rada 
¿ N o es de una a lma enamorada 
L a t r is t ís ima pasión ? 

¿ N o se refleja en tus ojos 
L a luz de esa a lma inocente , 
Q u e te dio el Omnipo ten te 
Cua l foco d e animación ? 

¡ F e l i z el hombre q u e mira 
F u l g u r a r tus ojos bellos 
D e l amor con los des te l los 
E n santa contemplación ! 

Y mas feliz si ese a fec to 
L o sella el Autor sub l ime , 
Q u e en el corazon lo impr ime 
Con su augusta bendición. 

¡ O h ! si en mi seno no hub ie ra 
O t r o cariño mócenle , 

Te a m a r í a c i egamen te 
Porque e res digna d e amor . 

P e r o i no se r ía un cr imen 
Si t u fé ab jura r te h ic ie ra , 

Y si ingrato y o rompie ra 
Ta l e y santa del honor ? 

B á s t a m e ese a fec to puro 
Con q u e t ie rna m e seña las ; 
¡ A h ! ¿ no es un a m o r sin alas 
De amis tad el sacro don ? 

G u a r d a firme los deberes 
Q u e an te el s eño r c o n t r a j i s t e ; 
N o olvides que p romet i s t e 
Á tu esposo el corazon. 

Y si a lgún joven incauto 
Osa tu rba r tu q u i e t u d , 
Con la ley d e la vir tud 
R e s p o n d e á su vil pasión. 

Busca al hi jo con q u e el cielo 
T u unión feliz a segura , 
P i e n s a en su suer te f u t u r a 
Y en la jus t ic ia de Dios. 

LUIS J . SuSARREY. 

c m 
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Era la edad en q u e los hombres sueñan 
Con un E d é n de blancas ilusiones 
Y deliran con fú lg idas visiones 
Q u e acarician un mágico existir . 

Bellos ensueños de placer y amores 
Alhagaban mi a rd ien te fantasía , 
"V á la luz del a m o r resplandecía 
La estrella de un r i sueño porvenir . 

Y sin recuerdos d e un ayer marchi to 
Juzgando un s u e ñ o tan feliz presente , 
Brillaba entonce en mi serena f ren te 
El dulde lema de placer y amor. 

Como un a r r o y o manso y cristali no 
Que se desliza e n t r e olorosas flores, 
Soñando con mis plácidos amores 
Se pasaba mi v i d a sin dolor. 

Resplandecía el so l de mi esperanza 
En argentado y apac ib le oriente, 
Y se abrasaba el corazon ardiente 
Sediento de la g l o r i a y del placer . 

Fingiendo el a l m a un paraíso hermoso 
De luz y a romas , armonías y flores, 
Bajo un cielo de espléndidos colores 
E r a la vida para m i un Edén. 

Y en hora aciaga por mi mal sin duda 
Una muger encuentro en mi c a m i n o . . . . 
Y obedeciendo á mi fatal destino 
E n sus aras rendí mi corazon. 

E s a muger ¡ visión de mis ensueños ! 
E r a muger y fascinó mi alma 
Y á sus pies la a d o r é . . . . p e rd í mi c a l m a . . . . 
Su esclavo soy, esclavo de su amor. 

E s la muger que con delirio ardiente 
Mirado habia en mis dulces sueños , 
En los dias dorados y risueños 
D e mi ardorosa y virgen juventnd. 

E r a la imágen voluptuosa y t ierna 
Que embriagaba mi pecho de ternura , 
E r a la estrella misteriosa y pura 
Q u e allá en mi noche me prestaba luz. 

La misma que en mis sueños de poesia 
Me fascinaba con su ideal belleza, 
Q u e cubria mi .lánguida cabeza 
Con sus alas de rosa y de cristal. 

E ra la maga de un Edén de amores 
Que adormecía el corazon ardiente, 
Realidad de un ensueño de la men te , 
E l tipo de un arcángel celestial. 

Una muger de angélico semblante , 
Lánguidos, negros y rasgados ojos, 
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Una muger qne idola t ré de hinojos 
Y que en mi p e c h o le erijí un altar 

Esbel to era su tal le y delicado, 
Blanca y se rena s u elevada f rente 
Su cabellera b londa y reluciente, 
Y tierno y .melancól ico mirar. 

Casta era su sonr i sa como el soplo 
Que entre las flores dá la brisa leve, 
Su pié de n iño , del icado y breve 
Y argentina y a rmón ica su voz. 

E l corazon q u e d a b a entusiasmado 
Con su modesto anda r , su compostura , 
Su alma era t i e r n a , apasionada, pura , 
Destel lo mis te r ioso del Criador. 

Una mnger que atesoraba un cielo 
E n la mirada de s u s lindos o jos ; 
N o una m u g e r . . . . un ángel que en despojos 
E l alma me robó y el corazon. 

Mi afecto comprendió pagando entonces 
Mis caricias mi a m o r y mi terneza, 
E s e ángel de esperanza y de belleza 
Cuya mirada oscureciera al sol. 

Muger , muger ¿ recuerdas aquel t iempo 
E n que á t u lado fascinada el alma, 
T ie rna gozaba deliciosa calma 
Arrayada por sueños de lo ideal ? 

U A R O R A POÉTICA. 

; Cuando juzgando eterna tu constancia 
Á tí me unian apasionados lazos, 
Cuando gozaba en tus amantes brazos 
Una dicha suprema y celestial ? 

; Cuando t u mano delicada y blanca 
E n mi f rente posabas cariñosa, 
Y de tus labios de encendida rosa 
Aspiraba el pe r fume encantador ? 

Y yo miraba en tu semblante angélico 
Un no se qué de dicha y de ventura ; 
Vert iendo luz y celestial ternura 
T u s negros ojos húmedos de amor. 

¿ Cuando arrobado en éstasis sublime 
Contemplaba tu míst ica be l l eza ; 
Reclinando en tu pecho mi cabeza 
Sentia palpitar tu corazon ? 

Rozando acaso los flotantes rizos 
De tu finísimo y sutil cabello, 
La tez tocando de t u blando cuello, 
Escuchando tu voz de ruiseñor. 

T u blando aliento suave acariciaba 
Cual fresca brisa mi abrasada f rente , 
Y tu mirada como el sol ardiente 
Encendía en amor al corazon. 

T u faz se escandecía con los colores, 
Tu sonrisa de arcángel asomaba 



i tu llanto en mi s e n o resbalaba 
Como el rocio sobre la' t ierna f b r . 

i Y a no recuerdas el feliz momento 
En que gozando de placer divino, 
D e tu fragante labio purpur ino 
Un sí de amor blandísimo escuché ? 

Tiernos brillando tus rasgados ojos, 
Vi enrojecerse tu nevada f rente , 
Y en un delirio de ven tura , ardiente , 
i'u angélico semblan te contemplé. 

¡ Con qué pudor , con qué modestia santa 
Mis palabras oiste de te rnura , 
Que labraban la d icha y la ventura 
D e un ensueño de glor ia y juventud ! 
^ Recuerdo que una l ág r ima apacible 

V i resbalar por tu mej i l la hermosa, 
Q u e tu semblante de jazmin y rosa 
En tal momento lo envidió un querub. 

Recuerdo que esa l ág r ima de amores , 
Lágr ima pu ra que val iera un mundo , ' 
Y o con mi labio cr iminal , inmundo, 
La recibí con santa adoracion. 

¡ Cuánto gozaba en tan feliz memento. 
Juzgando eterna la v e n t u r a mía ! 
i, Con qué enagenamiento te oprimía 
Contra mi seno que lat ia de amor ! 

Mas fué un delirio de mi mente loca, 
Un recuerdo 110 mas de mis a m o r e s ; 
Que de nuevo el puñal de los dolores 
Desgarra sin piedad mi corazon. 

Que el desengaño con su mano dura 
Rompió el cristal de tantas i l u s i o n e s . . . . 
¡ Voló á habitar las célicas regiones 
E l ángel puro del primer amor ! 

H u y ó ese t iempo cual ligera nube, 
Cual hoja seca que arrebata el viento ; 
F lor que arrancara el huracan violento; 
Ave que cruza la ostensión del mar. 

Sin fuego el sol, las flores sin a romas ; 
Espanto , soledad, triste misterio ; 
Solo miro un desierto cementer io ; 
Mi suerte envuelve un paño funeral . 

Muge r , muger que aun idolatro t ierno 
Mira mi tez mojada con mi llanto, 
M í r a m e már t i r de un feroz quebranto 
Y ten piedad, ten compasion de mí . 

Y a no me esquives tus ardientes o jos ; 
Mira la fiebre de mi amor profundo ; 
Vé que desprecio, que abomino al mundo, 
Q u e solo te amo, t e idolatro á tí. 

Una palabra y me abrirás el c i e lo ; 
Una sonrisa de piedad s iquiera ; 



¡ Una m i r a d a que en mi vida fue ra 
L a p r e n d a d e mi dicha y salvación ! 

M a s no escuchas mi ruego compasiva 

Y h u y e s d e l hombre que te adora tan to . . . . 
¡ Al m e n o s deja que en mi crue l queb ran to 
M u e r a á t u s pies j u r á n d o t e m i amor ! 

A U R E L I O L . G A L L A R D O . 
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E n vano busco por dó quier la ca lma 
Y los p l ace re s que la vida enc ie r ra , 
Q u e no n a c i ó para el placer mi a lma 
Cuando nació a gemir sobre la t ierra . 

E n vano anhe lo una ilusión perdida . 
Q u e vi al t r avés de enrojecido cielo, 
P u e s n u n c a pudo , ni pod rá a t rev ida 
R o m p e r m i mano su flotante velo. 

Cor re r diviso entre mundano ru ido 
F r e n é t i c a d e amor h u m a n a gen te , 

* Esta composicion es la primera de su joven autor, lo 
mismo que la titulada: "Esperanzamuerta" del Sr. Camarena; 
pueden advertirse en ellas algunas faltas; pero también es cier-
to que prometen esperanzas los que así se ensayan en la poesía 
lírica. 

Y y o en t r e tanto , de mi mal seguido 
Corro hác i a el c r á t e r de volcan h i rv ien te . 
M i s ojos ven en su descanso al mundo 
Pac í f ico dormir t ranqui lo s u e ñ o ; 
Mien t r a s que lloro mi dolor p ro fundo , 

Y ca lma busco con t e n a z e m p e ñ o . 

P o r eso l levo en el semblante mió 
L a imágen del dolor t r is te y s ang r i en t a ; 
Y a c á en mi pobre corazon, de has t ío 
S ien to q u e ru j e la feroz to rmenta . 
P o r eso lloro y mi abat ida f r en te , 
Q u e en otro t i empo l evan té orgullosa, 
N o puedo ahora levantar a rd iente 

A con templa r na tu ra l eza he rmosa 
D e mis labios s e ' f u é la r isa pura 
D e mi pasada y deliciosa in fanc ia ; 

Y el porveni r en mi dolor m e augura 
L a ú l t ima paz de funera r ia estancia. 

¡ A y ! ya mur ie ron las f ragantes flores 
D e aquel E d é n l lamado j u v e n t u d ; 
Fa l s a Vision de mágicos colores 
Q u e me ar ras t ra i nhumana al a t a ú d . 
¡ A y ! que a l h a g ü e ñ a mi esperanza h u y e 
T r a s sí de jando al corazon sin vida; 

Y al lá en mi m e n t e apenas se rebul le 
Tr i s te r ecue rdo de una edad perdida . 

e J . M A R T I N P É R E Z 



A UN LUCERO.* 

T ú en el f i r m a m e n t o 
Cua l oro bri l labas, 
Y t i e rno inspirabas 
D e a m o r la canción. 

¡ L u c e r o ! a l u m b r a n d o 
L a n o c h e serena , 
T e m p l a b a s la pena 
D e un fiel corazon. 

Br i l l an te apareces 
D e a m o r mensa j e ro , 
T u s r a y o s , L u c e r o , 
Son Hechas d e a m o r . 

R e c u e r d o al mi ra r t e , 
L u c e r o precioso, 
E l t i e m p o dichoso 
Q u e r áp ido huyó . 

T u luz b a ñ a b a 
P u r a mi f r en t e ; 
M i p e c h o ard iente 
S e n t í lat ir . 

_ * Estos versos que son de la misma modesta y amable 
señorita que los t i tulados : "Mi ilusión perdida," pues que los 
recibimos bajo la misma cub ie r ta ; son sin duela de sus prime-
ros ensayos pues están fechados en 1847. Sea de . ello lo que 
fuese mucho nos envanece descubrir estas perlas de núes t r a 
naciente l i tera tura . 
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Y ese recuerdo 
T a n delicioso, 
L u c e r o hermoso , 
M e hace sufr i r . 

Lágr ima ardiente 
Po r mi semblan te 
S e n t í al ins tante 
P u r a correr . 

P u e s cuando absorta 
T e contemplaba 
Y o recordaba 
Dias de placer . 

¡ Con q u e rapidez , L u c e r o , 
Mis dias fel ices han huido ! 
P ron to se ha desvanecido 
M i encantadora ilusión. 
Cuando la noche t ranqui la 
Alumbrabas du lcemen te , 
M e aj i taba t i e rnamente 
U n pesamiento de amor . 

N o olvidaré L u c e r o 
Q u e en la noche serena 
Ca lmas te tu la pena 
De un t r is te corazon. 

Q u e una noche en el cielo 
Pur í s imo bril laste, 
Y t ierno me inspiraste 
D e amor una canción. 
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; Q u é haces, gota de roció 
Sobre el cáliz de esa rosa ? 
¿ E r e s lágrima de hermosa 
Q u e en la flor dejó caer ? 

Y o te miro, temblorosa, 
Como líquido diamante ; 
Como tiembla palpitante 
El corazón al placer. 

E r e s lágrima perdida 
De alguna hermosa que l lora, 
Y al despuntar de la aurora 
La vino á dejar aquí? 

E n tu centro cristalino 
Se ven brillantes colores, 
Bellos como los amores 
Q u e guardo dentro de mí . 

P u r a como la que adoro, 
Como inocente paloma, 
T u estás bebiendo el a roma 
Q u e exala la blanca flor. 

Y o también bebo en sus ojos 
E l amor y la ventura, 
Y o también bebo ternura 
E n éu rostro encantador. 

La flor oye la armonía 
De los dulces ru i señores ; 
Yo le canto mis amores 
En apasionado son. 

T ú palpitas vacilante 
Sobre la flor nacarada, 
Y á mí si miro á mi amada 
M e palpita el corazon. 

T ú así brillando en la rosa 
Vivirás s iempre con ella, 
Y sobre la flor tan bella 
Q u i z á también morirás. 

Desprendida de sus hojas 
Caerás al seco suelo, 
Y luego en vapor al cielo 
Nuevamente subirás. 

Yo también de su regazo 
Bajaré al sepulcro f r ió , 
E n brazos del ángel mió 
Resuci taré con Dios. 

Y despues cual dos aromas 
Q u e trae el viento en su vuelo, 
G o z a n d o dicha en el cielo 
Renaceremos los dos. 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R . 



z a 

Alzó la noche su enlutado manto 
Que á la t i e r r a envolvía con t r i s t e z a ; 
L a aurora ru t i l an te de faz virgen 
Apareció con t o d a su belleza. 

Abrió sus p u e r t a s á la luz primera 
Con su mano bel l ís ima, amorosa ; 
Aromas dá con cándido rocío 
A la azucena bella y á la rosa. 

Las aves se despier tan á su vista 
I)e regocijo l lenas y alegría, 
\ en mi oido resuenan sus acentos 
En armoniosa y suave melodía. 

Se deja ver con toda pompa y brillo 
El mages tuoso sol en el oriente, 
La cima dora d e los altos montes 
Con los a rd ien tes rayos de su f rente . 

A L SR. D. G. G. 

* _ Esta composición es d e los primeros ensayos de la a m a -
ble señorita que nos la ha r emi t ido , por cuva generosa condes-
cendencia le damos las mas s inceras grac ias ; deseando v i v a -
mente que continué e n s a y a n d o su fecunda imaginación, pa r» 
honor de su pa t r i a , y e s t í m u l o de nuest ro bello sexo 

Y en tanto mi alma contemplando absorta 
Las obras bellas del E te rno sabio, 
Se humilla y le dá gracias en silencio, 
Pues palabras no encuentra para el labio. 

Sayu la .—S. P . M . 

E H H b 

Allí está el campanario, allí la iglesia 
D ó levantaba la plegaria mía 
E n ferviente oracion allí en un dia 
Al Señor de los cielos adoré. 
Allí se halla el altar ante cuya ara 
Un éxtasis tuviera puro y santo. 
Allí se hallan las huellas de mi llanto 
Q u e en mis dolores triste derramé 

Y aquí es tá el corazon que palpitaba 
Del órgano á los écos melodiosos. 
Aqu í está el corazon que en procelosos 
Mare s de las pasiones se arrojó. 
Todo pasó mi llanto, mis amores, 
Las ilusiones del placer amado ; 
Un recuerdo tan solo se ha quedado 
Atizando el volcan todo pasó. 

Pasar , p a s a r ; porque de mi alma ardiente 
JS7o pasaron t a m b i f t los sentimientos? 



¿ P o r qué quedaron esos monumentos 
M i s horas de ventura á recordar ? 
D u l c e s objetos que del pecho mió 
F o r m á i s la historia amarga y dolorosa, 
D e j a d que en mi tristeza religiosa 
Os moje con el llanto del pesar . 

Incomprensible destino 
Que al hombre triste tocó, 
Vivir como peregrino, 
Sin hallar en su camino 
La ventura que buscó. 

E s la existencia soñar 
Con mil doradas visiones, 
Que nos forjan las pasiones, 
¡ 1 cuan triste es desper tar 
D e tan dulces ilusiones ! 

Q u e triste es ver disipado 
E l sueño que haya alhagado 
Nuest ra ardiente fantasía , 
V en su lugar espantado 
Ver el rostro de una harpía . 

V quererle deshacer 
Con un soplo vigoroso, 

V en el delirio querer 
Los pasos atras volver 
D e la época»de reposo. 

Y en su locura sentir 
La mano fria pasar 

Del desengaño, y l lorar, 
Y no poder resistir 
Los rigores del a z a r . ' . . . 

Agotadas las fuentes de la vida 
He apurado también el sentimiento . 
Y abrazado camino por el mundo 
Con mis recuerdos. 

H e amado con pasión á las mugeres , ' 
Sin gozarlas les di mi fé sincera, 
Y maldije despues su hipocresía 
Sin conocerlas. 

Del mundo v i las voluptuosas fiestas 
Y en él pensé encontrar la dicha mia, 
Y sin probarlas mis marchitos lábios, 
Ya me fastidian. 

Del amor he ignorado los placeres , 
N o sé que es la ecsistencia, que es la gloria, 
Y el fastidio mas negro y la amargura 
¡ Triste ! me agobian. 

Destino es t raño, incomprensible, incierto, 
En el mundo eucontré solo misterios, 
Y aborresco y maldigo la ecsistencia 
Qne no comprendo. 



H e buscado algo que sac ia rme pueda 
Y he hallado que la n a d a es mi destino, 
Desciendo al corazon y solo encuentro 
Negro \ac io 

; Y es aquesta la ecs is tencia ? 
Solo un nombre, n o m b r e vano 
Que inúti lmente m e a fano 
E n quererle descifrar . 

Nombre triste que m e asusta 
Cuando á solas le r ep i t o , 
Pues que me parece el gri to 
D e una espantosa ve rdad . 

Quisiera saber llorar 
Para poder algún t a n t o 
Con las dulzuras del l lanto 
Mis pesares mitigar. 

Quisiera poder decir 
La que siente el corazon 
Cuando miro en la aflicción 
Mi juventud consumir . 

Y llenar ese vacio 
Q u e tantas veces dep loro , 
Cuando desgraciado l loro 
O cuando necio me r io . 

¡ L lo ra r ! son los sordos écos 
Del pesar que me dovora, 
Mi corazon triste llora, 
Mas mis ojos es tán secos. 

¡ Secos ! ¡ maldición ! marchitos, 
Sin bril lantez, sin vigor, 
Son las lavas del dolor 
Que ha consumido mi ser. 

Y en mis dolores secretos, 
Y en mi maldita impotencia 
Llevo s i empre mi ecsistencia, 
Muerdo el polvo de mis pies. 

Allí está el campanario, allí la iglesia 
E n donde alzara míst ica oracion, 
Y aquí está mi a lma de recuerdos l lena, 
Aquí está mi marchi to corazon. 

J O S É M . V I G I I . . 

z h l k a L . K - . A M T « » . 

A U N A M I G O . 

Tras de una dicha fingida 
Corre el hombre en esta vida 

Sin encontrar el p lacer ; 



Sin hallar las ilusiones 
Q u e las pérfidas pasiones 
Pronosticaron ayer. 

Ayer cuando en dulce calma 
G o z a b a tranquila el alma 
D e un dichoso porvenir ; 

Cuando brillantes deseos 

Y amorosos devaneos 
L e hacian feliz vivir. 

Ayer que via á su amada 
Q u e se entregaba confiada 
E n los brazos del amor. 

Y que con voz argentina, 
Con su voz pura y divina 
Le hablaba llena de ardor. 

" Y o soy t u y a : " me decia. 
Y yo ardiente repet ia : 
" T u y o soy, bella muger . " 

Y de amor al embeleso 
Un fugace, ardiente beso 
Sellaba nuestro placer. 

De estas dichas ¿ qué quedaron 
* ; Donde rápidos volaron 

Estos goces del amor ? 
Por el viento desparcidos 

Cual el humo, fementidos 
Me dejaron cruel dolor. 

; Y preguntas por qué lloro 

Cuando el bien á quien adoro 

Insensato ya perdí ? 
; Cuando miro los pesares 

Descargándose á millares 
En mi pecho sobre mí ? 

Quieres triste que la mente 
Halle gozo en el presente 
Cuando ve solo dolor ? 

¿ Cuando mira ya perdidas 
Las ilusiones queridas 
De otro t iempo seductor r 

Nunca , amigo Los dolores 
Han carcomido roedores 
El alma y el corazon ; 

Y la dicha ya pasada, 
E s una dicha menguada 
Que estravía la razón. 

Un recuerdo, una memoria 
De nuestra terrible historia 
De dolor y padecer , 

E s el mas duro tormento, 
E l mas triste sentimiento 
Que se nos pueda ofrecer. 

Pa ra el mísero que ha amado 
Todo el placer ha volado, 



Y a no goza del v i v i r : 
Y si e spe ra l a ven tu ra . 

E s en la honda s e p u l t u r a 
Donde s i empre h a de dormir . 

Ta l de mi pecho , a m i g o , es la esperanza 
Porque tal v e z en el s epu lc ro frió 
D e ELLA me o lv idaré , d e su m u d a n z a . . . . 
E n t r e t a n t o es mi a l iv io el l lanto mió. 

F E R M Í N G O N Z Á L E Z C A S T R O . 

& s a a a s ^ a a & s j s & o 

"(• Porque tus ojos ¡ oh Luisa! 
La luz del sol arrancaron ? . . . . 
Dióte el alba su sonrisa 
Y tus ojos alumbraron." 

Z O R R I L L A . 

Aun quedaba en el a l m a adolorida 
Una esperanza n a c a r a d a ayer : 
R e a n i m a b a la f r en t e a m o r t e c i d a 
L a imágen pura de gen t i l muge r . 

A y e r mi raba en sus divinos ojos 
D e ven tu ra br i l lante po rven i r ; 
M a s m e h u y e n h o y , y su desden y enojos 
D e pena al corazón h a c e n lat ir . 

A d i ó s , ! a d i ó s , ! m u g e r encantadora 
Oye solo mi acento p o s t r i m e r : 

_____ 

V oz amarga del pecho que aun adora 
T u imágen seduc tora por doquier. 

A d i ó s , ! a d i ó s , ! t u compasión no imploro 
Olvida mis angust ias , mi sufr i r ; 
Mas sabe que al ve r t e r amargo lloro 
N u n c a osara tu nombre maldecir . 

H i jo del infortunio y desventura 
Solo vine á este mundo á p a d e c e r : 
N á u f r a g o soy q u e brega en mar oscura , 
Mi des t ino ignorado perecer . 

Cándida estre l la de ilusión y amores 
V e n t u r a solo debes a lumbra r , 
T u luz r ie lando sobre blancas ñores 
Po r un cielo sin nubes resbalar . 

Y esta voz que fat ídico levanto 
Con desperado ciego f renes í , 
De m u e r t e tal vez es f ú n e b r e can to , 
Q u e mis penas arrojan hác ia t í . 

M u y pron to el hielo de la losa f r i a 
L a l lama que me abrasa a p a g a r á , 
Y el sol nac iente al despunta r el dia 
E n mi l ívida f ren te br i l lará . 

T a l vez en tan to el t ímido regazo 
D e tu a m a n t e á la voz pa lp i t a rá : 
T a l vez ligado por es t recho abrazo 
T u pecho con el suyo se un i rá . 

Y en esos labios d e Fabon des te l los 
Placeres mil se a t r e v e r á á b e b e r . . . . 



Y tus ojos tan t ímidos y bellos 
Tembla rán embriagados de p l a c e r . . . 
Mas perdón, ángel puro , es un delirio 
Torva me sigue sombra pert inaz : 
Ta l vez aborto de infernal mart i r io : 
En jendro acaso de dolor tenaz. 

i Quereis ver de la que adoro 
Como el cabello fulgura, 
Cual luce su frente pura ? 
Su brillo pedid al oro 
Y á la nieve su blancura. 

i Quereis ver su talle leve 
A través de su ropaje 
Undulante y fino encaje ? 
Ved.cual la estrella se m u e v e 
A través de ancho celaje. 

Mas vedla, amigos, allí 
A la luz de blanca l u n a . . . . 
Tened la lengua importuna 
Siempre esquiva para m í . . . . 
Hermosa como n i u g u n a . . . . 

; Miráis sus humildes ojos, 
Como el estanque apacibles, 
Hermosos, indescr ibibles: 
¡ Ah ! si me ven solo enojos 
Destellarán irascibles. 

Adorarla es mi delito, 

Y del mundo en el turbión 
Ser desgraciado precito, 
Q u e en la f rente llevo escrito 
U n signo de maldición. 

Muger divina, t u florida ruta 
Sembrada es tá de matizadas flores, 
N u n c a agosten del austro los rigores 

Su vivido esp lendor ; 

Y de este mundo sobre el valle impuro 
R e m o n t a d a como ave pasagera, 
Llévete en pos de sí la primavera 

Con su eterno verdor . 
Una mano de hierro á mi me impulsa, 
Y me lanza por hórrido camino : 
Padece r y luchar es mi destino 

Sin esperanza y a ; 
O cual ve lamen que en la mar desierta 
Sobre el más t i l aploma triste calma. 
Ver que entre angustias pesarosa mi alma 

Sin fuerza , ye r ta está. 
H u y e inspiración ; porque impotente 
N o puedes alcanzar el bien que adoro : 
Déjame en tr iste silencioso lloro, 

T e miro con desden. 
¿ Q u e me podrías dar ? . . . . < ™ corona ' 
; Y que ha rá esa corona suspirada ? 
• Ceñir con fuego intenso calcinada 



Mi dolorida sien ! . . . . 
i A h ! si con ansia la busqué algún di». 
Cuando fantasmas de blancor de armiño 
Hacian latir mi corazon de niño 

Con entusiasmo y fé r 
Si despues, cuando mi alma desolada 
Miré del desengaño en la p a v u r a ; 
A las plantas de angélica hermosura 

Rendir la y o p e n s é . . . . í 
Y ese ensueño falaz que sobre escombros 
Enarbolaba la gentil cabeza , 
Deleznable como árida pavesa 

E l viento l levó en pos. 
E n el mundo mendaz que yo desprecio 
Solo me queda una existencia inerte : 
Tranqui lo me encamino hác ia la mue r t e : 
¡ Oh ! cándida esperanza adiós ! adiós 

A N T O N I O R O S A L E S . 

A SES gm&mo, © J F 

CUMPLEAÑOS-

Al saludar al mundo, dulce amigo, 
Ya probaste su cáliz de dolores ; 
Y hallaste espinas donde todos flores 

Y triste realidad 

Q u e al dar al valle de miseria y duelo 
L a sonrisa del niño delicada, 
L a horrible parca cruel y despiadada 
Hundiéra te en tristísima horfandad. 

Cruzaste por la senda__de.la vida 
Con pecho firme y voluntad constante ; 
T u alma para los vicios de diamante, 
T ie rna , llena de amor y recti tud. 
¡ Cuantas veces el huérfano aflijido 
Recibió de tu mano el alimento ! 
¡ Cuantas veces el llanto del tormento 
En jugas te á doliente juventud ! 

E s hermoso mirar la bella aurora 
Cuando tifie el oriente nacarado ; 
Y mirar le es mas bello ai-desgraciado 
T u rostro donde brilla la virtud.-
T u rostro dó jamas se pinta la-ira, 
T u rostro que sonrie benignamente, 
Complaciendo á la vez al inocente 
Y á la friste y cansada senectud. 

L leva tus pasos felice 
Por la senda de la v ida , 
N o des al dolor cabida, 
N o sientas el padecer . 

Q.ue 110 luche tu existencia 
Con las hórridas pasiones, 



Q u e 110 v e a s tus ilusiones 
Pin tu p e c h o perecer . 

Q u e del m u n d o separado 
N u n c a co r r a s anhelante 
Tras un b ien tal vez distante 
Q u e no p u e d a s alcanzar. 

Q u e se l imiten tan solo 
T u s deseos de ventura 
Á una a l m a sencilla v pura 
Q u e es la dulce realidad. 

Q u e vivas en fin dichoso, 
Y e l c ie lo bondoso quiera 
Q u e anciano la muer te fiera 
T e c o n d u z c a al ataúd. 

Y q u e al hundirte en la tumba 
T e e spe re el omnipotente, 
Y que corone tu frente 
El laurel de la virtud. 

J O S E F A S I E R R A . 

OTA F 3 L O B , OTA M U < & E E . 

E n càndida m a ñ a n a sus mágicos olores 
La llor en en el ambiente da Mayo difundía ; 
Brillaban como nunca sus mil y mil colores 
Al destellar ardiente el sol del Mediodía. 

E l agua cristalina de un límpido arroyuelo 
Besábale la planta con desigual murmullo 
Azul y despejado se contenplaba el cielo, 
Llegaba á los oidos un misterioso arrullo. 

De vez en cuando agita la brisa perfumada 
Las ojas de la rosa que blanda se remece ; 
Y arranca mil perfumes con su ala delicada 
Un ángel que en su pétalo reposa y se adormece. 

Los ojos de una hermosa, muger encantadora, 
En ella se clavaron con lánguida ternura ; 
Muger que por la rosa la lágr ima que llora 
Dejó que resbalara ardiente como pura . 

Era el llanto primero que vertía 
Al impulso fatal de sus amores, 
Y su gota pr imera ya corria 
Por la reina orgullosa de las flores. 

¡ Una lágr ima f u é ! la blanca aurora 
N o las vier te mas cándidas y be l las ; 
Ni en la noche serena, encantadora, 
Mas limpias son las t rémulas estrellas. 

¡ U n a lágr ima f u é ! lava encendida 
Del volcan de su pecho enamorado, 
Q u e cayera en la flor y desprendida 
Latiendo un corazon despedazado. 



Q u e 110 v e a s tus ilusiones 
En tu p e c h o perecer . 

Q u e del m u n d o separado 
N u n c a co r r a s anhelante 
Tras un b ien tal vez distante 
Q u e no p u e d a s alcanzar. 

Q u e se l imiten tan solo 
T u s deseos de ventura 
Á una a l m a sencilla y pura 
Q u e es la dulce realidad. 

Q u e vivas en fin dichoso, 
Y e l c ie lo bondoso quiera 
Q u e anciano la muer te fiera 
T e c o n d u z c a al ataúd. 

Y q u e al hundirte en la tumba 
T e e spe re el omnipotente, 
Y que corone tu frente 
El laurel de la virtud. 

J O S E F A S I E R R A . 

OTA E 3 L O ® , OTA M U < & E E . 

E n càndida m a ñ a n a sus mágicos olores 
La fior en en el ambiente da Mayo difundía ; 
Brillaban como nunca sus mil y mil colores 
Al destellar ardiente el sol del Mediodía. 

E l agua cristalina de un límpido arroyuelo 
Besábale la planta con desigual murmullo 
Azul y despejado se contenplaba el cielo, 
Llegaba á los oidos un misterioso arrullo. 

De vez en cuando agita la brisa perfumada 
Las ojas de la rosa que blanda se remece ; 
Y arranca mil perfumes con su ala delicada 
Un ángel que en su pétalo reposa y se adormece. 

Los ojos de una hermosa, muger encantadora, 
En ella se clavaron con lánguida ternura ; 
Muger que por la rosa la lágr ima que llora 
Dejó que resbalara ardiente como pura . 

E ra el llanto primero que vertía 
Al impulso fatal de sus amores, 
Y su gota pr imera ya corria 
Por la reina orgullosa de las flores. 

¡ Una lágr ima f u é ! la blanca aurora 
N o las vier te mas cándidas y be l las ; 
Ni en la noche serena, encantadora, 
Mas limpias son las t rémulas estrellas. 

¡ U n a lágr ima f u é ! lava encendida 
Del volcan de su pecho enamorado, 
Q u e cayera en la flor y desprendida 
Latiendo un corazon despedazado. 



Cortó la rosa la gentil doncella, 
Donde su ardiente lágrima rodaba, 
Y á sus labios llevando la flor bella 
Con el fuego de su alma la quemaba. 

N o sé yo que ternura ó s impat ía 
Encuentran las mugeres con las flores; 
Á ellas se quejan en su pena impía 
Y con ellas lamentan sus amores. 

E n su tocado con primor prendidas 
Indican á la vez su pensamiento, 
Y ya tristes de amor ó adormecidas 
Reve lan su dolor ó su contento. 

Y al lá en la tarde de la vida humana 
L a muger , cual la flor lánguida asoma, 
En un rincón de la existencia vana 
Sin hermosura sin color ni aroma. 

E r a una niüa de rasgados ojos, 
D e blanca tez como el jazmín de oriente, 
D e candido reir y labios rojos 

Y de una alma inocente. 

D e esos ángeles mil que acá en el suelo 
T ienen una misión triste y sombría 
Q u e cayeron acaso desde el cielo 

E n nebuloso dia. 

Almas de fuego henchidas y de amores 
iQue viven con un dulce pensamiento, 
M a s puras y mas bellas que las flores, 

Desgraciadas sin cuento. 

Pobres mugeres que aman con delirio, 
Q u e el mundo no las mira cual debiera; 
Víc t imas siempre de un atroz martirio, 
Pe ro s iempre en sus labios como el lirio 

H a y sonrisa hechicera. 

Así crecen las flores en la orilla 
Del furioso torrente 

Y càndida la nieve y pura brilla 
Cubr iendo el c rá ter de volcan hirviente. 

Flores que brillan en mañana pura , 
Resbalando en sus ojas el rocío, 
Q u e las toca despues la mano impura 

Del vicio ó del hast ío 

¡ Desgraciada muger ! sola en el mundo, 
Cual palma en e l desierto soli taria, 
Mil veces ¡ ay ! en su dolor profundo 

Levan tó su plegaria. 

Transida de hambre mendigó el sustento 
Con un harapo vil tanta bel leza 
Mal encubriendo apenas y el tormento 

Tronando en su c a b e z a . . . . 



AURORA P O É T F C A . 

Un imfame l a v i ó . . . . ¡ misero d ía 
L a mend iga c u b i e r t a con el oro 
Su inocencia o l v i d ó . . . . y a no ve r t í a 

D e la m i s e r i a el l l o r o . . . . 

M a s d e s p u e s ni compas ion 
P a r a la m u g e r perdida l 
Y el m u n d o c o n irrisión 
L a aleja de s í , la olvida, 
L e lanza su ma ld i c ión . 

Ya no h a y p a r a ella j a r d i n e s 
Cubier tos d e l i ndas flores, 
Sa rcasmo s o n l o s fes t ines 
Y los nec ios pa lad ines 
S e bur l an d e s u s do lo res . 

L l eva la i n f a m i a en la f r e n t e , 
Y la m i s m a s o c i e d a d 

Q u e le a l z ó u n t rono e sp l enden t e , 
Hoy la e s t r u j a ma ld ic i en te 
Con h i p ó c r i t a m a l d a d . 

¡ P o b r e m u g e r ! h u b o un d ía 
Q u e el m u n d o t e f u é un E d é n 
Q u e te i n c e n s a b a á ponf ra , 
Q u e te l l a m a b a su bien 

Y con oro t e c u b r í a . 

AURORA P O É T I C A . S9. 

¡ Y h o y el olvido, e l ba ldón 
P a r a la muger i m p u r a ! 
¡ H o y la mas negra afl icción, 
F i l t rando en tu corazon 
E l veneno y la a m a r g u r a ! 

¡ P o b r e flor! y a tus olores 
Ar reba tó el aquilón, 
Mus t i o s están sus colores ; 
¿ Q u e t e queda ? ¡ a h ! ¡ compasion 
P a r a tus t r is tes d o l o r e s ! 

¡ P o b r e m u g e r ! ¡ ay si z u m b a 
E l hu racan b r a m a d o r ! 
Q u e cuando joven s u c u m b a 
N o dirán al ver su t u m b a : 
¡ P o b r e muger ! ¡ pobre flor ! 

P A B L O J . V I L L ASE S O R . 

E L ¡ L L A M O L A I F L O I U * 

Vagando si lenciosa, 

Llorosa ¡ a y ! y t u r b a d a ; 

* Bajo el seudónimo que va al calce de esta composicion, 
hemos recibido esta y otra que tendremos el placer de insertar 
en nuestra publicación. Nuestras tareas están ya muy recom-
pensadas con saber que hemos despertado en nuestro bello sexo 
el espíritu literario: cuatro Señoritas han honrado ya con sus 
producciones las páginas de la Aurora. 



Como m a r c h i t a rosa 
Q u e el huracan tronchó. 

Mi m e n t e deliraba 
Con inqu ie tud terr ible ; 
Dol iente palpitaba 
Mi t r i s t e corazon. 

Un cie lo azul , sereno, 
Un aire e m b a l s a m a d o . . . . 
¡ Y en t a n t o acá en mi seno 
P o n z o ñ a d e dolor! 

Mi l l a n t o ¡ ay! encendido, 
Cruzó p o r mis mejillas, 
F u é á c a e r en las ojillas 
D e una t emprana flor. 

Cual f u e g o las secaron 
Mis l á g r i m a s ardientes; 
Despues e l las rodaron 
A impulso de aquilón. 

Así t r i s t e s pesares 
Q u e consumen la vida 
Con su h á l i t o homicida 
M a t a n al corazon. 

Z E U M A . 

OS) 

Célida hermosa, 
Cuando te miro, 
Tierno suspiro 
E n dulce amor. 

Y siento, amiga, 
Dentro del seno, 
F iero veneno, 
Volcan atroz. 

Y si á tus lábios 
Uno mi boca 
¡ A y ! me sofoca 
Fa ta l pasión. 

Cie°;o deliro 
Cuando te abrazo, 
O en tu regazo 
Descanso yo. 

Si con tus bellos 
Ojos me miras, 
A mi alma inspiras 
Lúbr ico ardor. 

T e m o , quer ida, 
Que amor me mate : 
Violento late 
Mi corazon. 

¡ Ay ! de mi pecho 
N o te r e t i r e s ; 
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N u n c a suspires 
Por o t ro , no. 

U n desdén solo 
M e m a t a r í a ; 
Sé s iempre mia, 
Cánd ida flor. 

T u s brazos tiende 
H á c i a mi cue l lo ; 
T u láb io bello 
J ú r e m e amor. 

Y s iempre afable 
Dime querido; 
L l e g u e á mi oido 
G r a t a t u voz. 

Mi dicha ¡ oh bella 
S e r á crecida , 
Y a u n q u e la vida 
Sea ve loz ; 

A l l á en los cielos 
D o n d e los santos 
Con suaves cantos 
Loan á Dios, 

Con lazo eterno 
N o s un i remos , 
Y can ta remos 
Con d u l c e son. 

T ú resplandeces 
¡ O m u g e r bella ! 

N o cual estrella, 
S í como el sol. 

T ú has abrasado 
Mi triste a l m a ; 
Por t í la calma 
Del pecho huyó. 

Célida hermosa ! 
Ven á mis b r a z o s ; 
Que en blandos lazos 
T e estreche yo. 

Y eternamente 
Será constante, 
T u tierno amante , 
T u trovador. 

M A N U E L R . A L A T O R R F . . 

Presa mi corazon del cruel mart ir io 
Q u e llena mi alma de dolor y pena, 
Paso la noche en el atroz delirio 
Q u e de quebranto y frenesí m e llena. 

x 
Esa lóbrega noche que se ofrece 
Mas tenebrosa de lo que es á mi alma, 
Cuya honda pena sin cesar acrece 
N o poder ¡ a y ! gozar la dulce calma. 



Llanto v ie r t en mis ojos doloridos 
H ú m e d o s de verter lágrimas tristes; 
¿ P o r qué, D i o s raio, me das solo gemidos 
Cuando á o t r o s hombres la ventura distes ? 

A h ! nunca e l hombre cuyo pecho ardiente 
Abriga mil doradas ilusiones, 
D e aquesta v i d a las dulzuras siente 
Bogando por e l mar de las pasiones. 

Ay ! infeliz, s u queja lastimera 
Dirije á su Criador por la mañana , 
Cuando d iv isa la feliz lumbrera , 
Cuando e s c u c h a el sonar de la campana. 

Pobre , pobre mortal, su lábio en vano 
Pronuncia U N A PALABRA balbuciente, 
Con que quis iera del dolor insano 
Contemplar l ib re su abatida frente. 

Mas ¡ ay ! en s u dolor el desgraciado 
N o encuent ra algún alivio apetecido, 

Y sus l ág r imas tristes se han secado 
Su corazon dejando dolorido. 

P iensa ! y el pensamiento no le ofrece 
Sino recuerdos de pasadas dichas, 
Y en vano espera el infeliz que cese 
Su crudo males tar y sus desdichas. 

P i ensa : y no le presenta el pensamiento 
Mas que imágenes tristes y sombrías, 
Q u e avivan mas su padecer violento 
Y le hacen suspirar noches y dias. 

P iense ; mas ¡ ay ! los pensamientos brindan 
Al mortal infeliz los desengaños, 
Y no descansan aunque su alma rindan 
De tristeza letal los crueles daños. 

Pobre , pobre mortal infor tunado! 
Un solo desengaño en esta vida 
T u del dolor la copa has apurado 
Y has visto al infortunio tu alma unida. 

T u quieres recordar ; mas no eres cuerdo 
E n buscar ese alivio á tus pesares, 
Q u e es doloroso y triste ese recuerdo 
Q u e lágrimas verter nos hace á mares. 

Reco rda r ; a y ! cuando el recuerdo deja 
Mil huellas dolorosas en la mente, 
Q u e dolorida y lastimera queja 
Siente tan solo en su delirio ardiente. 

N o ! de otro t iempo los recuerdos tiernos 
Una huel la dejaron en mi pecho : 
E n él á mi pesar serán eternos, 
Con lágrimas por ellos mojé el lecho. 



H u i d : h u i d . . . . r ecue rdos dolorosos 
Q u e venís á o fusca rme la razón, 
H u i d ! ya pasaron esos dias dichosos, 
Tr is te y marchi to e s t á mi corazón. 

H u i d : ya la aurora á descubrirse empieza : 
Ay ! ya pasó o t ra noche dolorosa, 
Inclino sobre el p e c h o la cabeza 
Y una lágrima v i e r to temblorosa. 

E P I T A C I O J . D E LOS R Í O S . 

Á U N N I Ñ O . 

Inocente y r u b i o n iño , 
Cuya tez c o m o el armiño 

Blanca e s ; 
Tranqui lo d u e r m e en la c u n a ; 
Atada e s t á la fortuna 

A sus p ies . 
La brisa pasa y lo toca, 
Y una sonrisa en su boca 

Se d e s l i z a ; 
La risa d e la inocencia 
Q u e es en la acerba ecsistencia 

Du lce br isa . 

AURORA P O É T I C A . 

Ah ! ! si comprender supieras 
E l po rven i r ! ¡ si pudieras 

Descorrer 
Su cor t ina misteriosa ! . . . . 
i Murieras cual tierna rosa 

Al n ace r ! 
Crece , sigue e s e camino 
Q u e es m u y corto tu destino 

¡ Pobre í lor! 
Nacé r h o y , crecer l l o r a n d o . . . . 
¡ Vic t ima te estoy mirando 

Del dolor ! 
D e tu cuna , niño hermoso, 
Al ataúd espantoso 

Corta es 
La d i s t a n c i a . . . . la fortuna, 
Q u e hoy t e aduerme en esa cuna, 
Cavó un sepulcro á tus pies. 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R . 

l r a he sufrido bastante , muger pura ; 
Dirije una mirada compasiva 
Al que t e adora fiel haz que reviva 
Mi sensible, caído corazon. 



U n a mirada nada mas imploro 
De esos ojos modestos y graciosos, 
Q u e calme los tormentos horrorosos 
Que persiguen á mi a lma con tesón. 

Conoces que te a d o r o . . . s í . . . lo has visto 
E n mi mirar apasionado y tr iste : 
Sin duda mis tormentos conociste 
E n mi marchi ta , taci turna f a z . . . . 

¿ N o es verdad ? . . S í , lo sabes, yo te adoro 
Con un amor ardiente cuanto honesto ; 
En tu f ren te preciosa miré puesto 
E l emblema r isueño de la paz . 

Esos labios rosados ; ese seno 
E n que las gracias del amor habitan ; 
Esas castas mejillas que se agitan 
Del a lhagueño céfiro al soplar ; 

Esos ojos que buscan á los cielos 
Con su mirada vaga , soñolienta ; 
Esa imagen divina que se asienta 
Convírt iendo mi pecho en un altar. 

¡ Ay ! todo es adorable, todo bel lo; 
T u sonrisa, tu llanto , tus d e s d e n e s . . . . 
Y tu amor , niña pura , es de los bienes 
E l mayor que en el mundo conocí. 

E n tus ojos miré la l lama pura 
Que enciende un corazon ardiente y tierno; 

¡En tu dulce mirada, del E te rno 
La mansión celestial de dicha vi . 

¡Cuando pienso en tu amor y en los pesares 
Q u e á causa de este amor he padecido 
i Ay ! . . .no sé que decir ; me he arrepentido 
De este ardoroso corazon tener 

H e querido apagar el fuego intenso 
Q u e consume mi p e c h o noflhe y dia ; 
H e querido arrancar del alma mía 
E l recuerdo que me hace padecer . 

N o he llorado, muger , por que no puedo .; 
Mas ese llanto triste que no brota , 
Al corazon destila gota á gota 
Fe rmen tando las lavas del v o l c a n . . . . 

Y allí entre los dolores y el suplicio 
D e una lucha mortal que á instantes crece, 
C o m o un astro benéfico aparece 
T u iu i ígen , á calmar mi rudo afan. 

¡ Horas de insomnio, de placer , de dicha, 
Q u e conducen risueños los amores, 
1,levando entre per fumes y entre f lores 
La imagen celestial de una m u g e r ! 

¡Horas de calma bienhechora, dulce, 
Q u e con alas de pú rpu ra y de armiño 
Atravesáis sonriendo como un niño 
E l cielo nebuloso de mi s e r ! . . . . 
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¡ F u e g o s f a t u o s que c ruzan las tinieblas1 

Q u e c i r c u y e n mi negra f a n t a s í a ! . . . . . 
L u z m e n s a g e r a del cercano d í a ! . . . . 
¡ Aurora d e l a dicha y del p l a c e r ! . . . . 

D e t e n e d v u e s t r o curso un solo instante.;. 
D e j a d q u e d e ilusiones y o m e embr i ague : , 
Y en v u e s t r o cielo embalsamado v a g u e 
E n alas de l a m o r de una m u g e r . 

Á m a m e , s i , c r ea tu ra encan tadora , 
Y te da r é m i corazon ard iente ; 
E n el e n c o n t r a r á s la d u l c e f u e n t e 
D e d icha inagotab le , de ilusión. 

Á m a m e , y én mis brazos reclinada« 
T e c a n t a r é l a s gracias, los amores ; -
T u b lanca s i en coronaré de flores; 
D e mis c a n t o s seras la inspiración.. 

P e r o sin t í , ¿ que valen los p laceres 
C o n q u e m e br inda un mundo ind i fe ren te .-
; Q u é m e i m p o r t a la gloria ; sino s iente 
E l corazon l a llama del p lacer ? . . . . 

; Q u e es e l mundo á los ojos del que adoi 

Y no m i r a s u afan recompensado ? 
; Q u é es la v ida de un h o m b r e apasionado 
Si no a lcanza el amor de una muger ? 

. 0 0 Í AURORA P O É T I C A 

M a s n o qu i e ro arrancar del a lma mia 
D e la e s p e r a n z a el postr imer deste l lo ; 

(Quiero ab r iga r e l pensamiento bello 
D e un r i sueño , .d ichoso p o r v e n i r . . . . . 

M a s si acaso i lusiones son tan solo 5 
."Si acaso e s t o y c reyendo e n un engaño , 
P re f i e ro á .descubrir el desengaño 
a d o r a r t u s p r i m o r e s . . . . y m o r i r . . . . 

J O S É M A R Í A V I G I J . 

E L R E T R A T O D E M I E S P O S O . 

D e ese t n d ies t ro pincel 
H e recibido uu re t ra to , 
Y t ambién un p lacer gra to 
P u e s al mirar le e ra de él.... 

E r a su i m a g e n quer ida 

A u n q u e m u d a si lenciosa, 
E r a , s í , la cop i a h e r m o s a 
D e mi ven tu ra perd ida . 

j A y ! ¡euanto e l a lma h a su f r i do ! 
¡Cuan to mi mano insegura 

"* Bebemos al favor de nuestro amigo D. Antonio Villa, ve-
cino de Coeula, esta eomposicion que hace bastante honor á su 
»preciable autora. Puede creer la señorita Gómez, que con 
mucho gusto insertaremos en nuestras páginas sus hermosos 
versos. 



A descubrir se apresura-
El dulce bien recibido L 

Mi sangre circula he lada , 
Con lentitud por mis venas z 
Un resto de vida apenas 
Quedáhame ¡ infor tunada t 

D e mis ojos brota el flanto> 
Del corazon emanado, 
Llanto que se halla agotado» 
Desde que padezco tan to . 

Pero s iempre, agradecida 
Gracias t e doy ¡oh pintorÜ 
Pues en mi acerbo dolor 
Tendré esa. copia: querida. . 

V" en medio de-mi* tormento», 
Mi ma l para consolar; 
Yo me pondré á c o n t e m p l a r 
Al que fuera mi conten to . 

Al q u e adoro todavía 
En la tumba soli taria, 
Por el q u e doy mi p legar ia 
Al cielo de noche y dia . 

imagen cara de mi du lce e sposo 
A quien, mis ojos sin cesar dirijo ! 

Q u e desde el cielo empíreo donde mora 
Escuche de su esposa los suspiros. 

Mas no, porque felice eternamente 
N o puede vér á los que aquí sufr imos, 
Los que en la tierra tr istes han quedado 
Con sus gratos recuerdos tan queridos. 

P E T R A G Ó M E Z DE C A R M O N A . 

Cayó su cuerpo á la tierra 
Del ramaje desprendido, 
Bate por volar las álas 
Deseándolo con ahinco. 

Mas no puede , desfal lece 
Por la sangre que ha perdido, 
Y queda al fin entregada 
Al rigor de su destino. 

Ave infelice, ¿por qué, 
Cual pudo ser el motivo 
Para que ese cazador 
T e hubiera cruel ofendido ? 

E l de su tr iunfo contento 
A tí se acerca festivo, 



Y tu l loras , porque lloros 
Son tu s postr imeros gritos. 

¡ L a pé rd ida de los gozos 
E n que an tes habias vivido 
Sientes ahora que la mue r t e 
Corta d e t u vida el hilo ? 

i O sientes el separarte 
D e tu consorte querido, 
Q u e de tu suerte ignorante 
Yaga por el bosque umbrío r 

¡ Ah ! no , q u e los ojos tornas 
Al árbol de que has caido, 
Al árbol q u e deposita 
De tu corazon los hijos. 

E n busca d e su al imento 
Solíci ta habias salido, 
Mas no tornarás á verlos, 
Y a no gozarán tu abrigo. 

• Quién h a b r á que como tu 
Compadezca su destino ? 
: Quién hab rá que los acorra 
i A quién moverán sus pios r 

Tienes razón , de una madre 
El dulce , amoroso abrigo, 

N o hay poder sobre la tierra 

Q u e consiga sustituirlo. 

F R A N C I S C O Q U E Z A D A . 

MI HIJO D O R M I D O E N L O S B R A Z O S D E MI 
ESPOSA. 

Duerme , inocente niño ¡ hi jo querido ! 
Q u e yo á t u lado velaré afanoso, 

Cuidando tu reposo, 
Sin que l legue á tu oido 

De este mundo el fatídico rumor. 
Duerme en los brazos de tu madre pura 
Como en la flor la gota de rocío, 

Duerme en paz ¡ hijo mió! 
Q u e ese ángel de ternura 

Vela por t í con maternal amor 
Sobre tu f rente la diadema brilla 
De célico candor y de inocencia ; 

Colora la ecsistencia 
De nácar tu mejilla 

Y tus p e q u e ñ o s lábios de carmin 
¡ Cuauto me agrada ¡ oh niño ! esa sonrisa 
Que viertes tu con c ind ido embeleso 

Mas tranquila que el beso 
Q u e d á á la flor la brisa 

Bañada en el a roma del jazmin. 



Hoy eres como arroyo t rasparente 
Que corre en t r e las flores murmurando 

Y m a ñ a n a bramando 
Cual rugidor torente 

Q u e turbio cor re y furibundo al mar . 
Hoy un ángel t e miente mil p laceres 
1 duerme el pensamiento en tu cabeza 

M a ñ a n a la t r is teza, 
E l amor , las mugeres 

T e brindarán el cál iz del pesar. 

Bella flor ayer nacida, 
E n un valle de amargura , 
E s p e r a n z a de ventura 
E n mi desgraciada v i d a ; 
G u a r d e el cielo tus colores, 
N o m u e r a s como otras flores 
Al soplo del hu racan ; 
N o des t rocen las pasiones 
Las angél icas visiones 
Q u e por t í cruzando v a n . . . . 

Y si al he reda r mi nombre 
He redas tu mis pesares, 
1 despues que yo cantares 
E n t r e el desprecio del hombre : 
Si este m u n d o corrompido 
Ha de ce r ra r el oido 
A tu p r imera canción ; 

E n vez de un cantar de gloria 
S o b r e esa farsa irrisoria 
Lanza un ¡ ay ! de maldición. 

Nacis te en un siglo impío 
Cuya deidad es el oro ; 
Siglo de luto y de lloro 
Y de eceptisismo fr ío : 
Si naciste á ser poeta 
Y á a r r a s t r a r l a vida inquieta 
De los vates triste d o n ; 
Mas vale que el sentimiento 
Due rma aunque sea un momento 
E n t u t ierno corazon. 

Hijo del a lma mía , mi embeleso, 
Nunca t e t o q u e la falaz for tuna, 
Yoga tu barca al rayo de la luna 

E n apacible mar. 
Esa m u g e r . . . ese ángel que su beso 
Imprime ¡ oh n i ñ o ! en tu serena f rente ! 
E s tu madre mi bien ; ella, inocente ! 

T u modelo s e r á . . . . 
Si acaso un dia el pestilente mundo, 
Quer iendo per turbar tu dulce calma, 
Placer te of rece que corrompe el a lma 

¡ P i ensa tu en su v i r tud ! 
Lee estos renglones que un amor profundo , 
Me dictó al contenplarte así dormido 



Y una l ágr ima tuya ¡ hijo querido ! 
Q u e caiga en mi ataúd ! 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R 

Á MI AMIGA M. Q. 

S é feliz en el mundo, amiga bella, 
Pues bondadoso lo decreta el cielo ; 
N u n c a t u f r en te virginal se cubra 
De la t r is teza con el negro velo. 

J a m á s tus ojos de celeste puro 
Sálobre l lanto viertan de dolor ; 
N o tu a lma cándida y sensible sienta 
Los crue les sinsabores del amor. 

Cual a r royuelo de plateadas aguas 
Q u e l leva por la vega su corr ien te , 
T u s venturosos y felices dias 
S e deslicen tranquilos blandamente. 

Y la san ta misión que el Ser E te rno 
A la muger virtuosa le ha confiado, 
Cúmple l a siendo de virtudes ángel , 
Y consuelo del triste desgraciado. 

Sayula .—S. P . M . 

U S " B E C J I P M Í O A M E P A T B I A „ 

A mi querioo amigo D. Jesús L. Camarería. 

Hay en la vida instantes de amargura 
E n que quis iera desahogar un tanto 

El rigor de mi horrible desventura 
Derramando mi llanto. 

En que el latir de mi abatida frente 
Me causa una terrible sensación; 
Y en que el pensar de la razón ardiente 

Destroza el corazon. 

Ausente estando de mi pátr ia amada 
En Méjico no gozo algún consuelo : 
En el mundo, de mí nadie se apiada 

Y en vano veo hácia el cielo. 

En vano ! s í ! pues con tristeza miro 
Q u e no es el cielo de la pa t r ia m i a : 
Lanza mi pecho entonces un suspiro 

En medio su agonía. 

Pues de la noche en el silencio triste 
A mi pátr ia adorada al recordar, 
Al cruel dolor el pecho no resiste 

Y comienzo á llorar. 

Sí , á llorar, porque aunque triste, el llanto 
Que en la pá t r ia al pensar , derrama el alma, 
Tierno, sofoca mi tenaz quebranto 

Y me ofrece la calma. 

¡ G u a d a l a j a r a ! . . . . tu recuerdo tierno 
J a m á s se borrará de mi memoria ! 
T u mitigabas mi dolor e t e r n o . . . . 

En t í , soñé en la gloria. 



Y una l ágr ima tuya ¡ hijo querido ! 
Q u e caiga en mi ataúd ! 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R 

Á MI AMIGA M. Q. 

S é feliz en el mundo, amiga bella, 
Pues bondadoso lo decreta el cielo ; 
N u n c a t u f r en te virginal se cubra 
De la t r is teza con el negro velo. 

J a m á s tus ojos de celeste puro 
Sálobre l lanto viertan de dolor ; 
N o tu a lma cándida y sensible sienta 
Los crue les sinsabores del amor. 

Cual a r royuelo de plateadas aguas 
Q u e l leva por la vega su corr ien te , 
T u s venturosos y felices dias 
S e deslicen tranquilos blandamente. 

Y la san ta misión que el Ser E te rno 
A la muger virtuosa le ha confiado, 
Cúmple l a siendo de virtudes ángel , 
Y consuelo del triste desgraciado. 

Sayula .—S. P . M . 

U S " B E C J I P M Í O A M E P A T B I A „ 

A mi querioo amigo D. Jesús L. Camarería. 

Hay en la vida instantes de amargura 
E n que quis iera desahogar un tanto 

El rigor de mi horrible desventura 
Derramando mi llanto. 

En que el latir de mi abatida frente 
Me causa una terrible sensación; 
Y en que el pensar de la razón ardiente 

Destroza el corazon. 

Ausente estando de mi pátr ia amada 
En Méjico no gozo algún consuelo : 
En el mundo, de mí nadie se apiada 

Y en vano veo hácia el cielo. 

En vano ! s í ! pues con tristeza miro 
Q u e no es el cielo de la pá t r ia m i a : 
Lanza mi pecho entonces un suspiro 

En medio su agonía. 

Pues de la noche en el silencio triste 
A mi pátr ia adorada al recordar, 
Al cruel dolor el pecho no resiste 

Y comienzo á llorar. 

Sí , á llorar, porque aunque triste, el llanto 
Que en la pá t r ia al pensar , derrama el alma, 
Tierno, sofoca mi tenaz quebranto 

Y me ofrece la calma. 

¡ G u a d a l a j a r a ! . . . . tu recuerdo tierno 
J a m á s se borrará de mi memoria ! 
T u mitigabas mi dolor e t e r n o . . . . 

En t í , soñé en la gloria. 



H o y que de t í , por mi desgracia ausente 
Me hacen llorar, la ausencia y el dolor, 
Es tás á mi a lma sin cesar presente 

E n cuadro seductor . 
• • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 
Nac í en tu suelo fért i l y precioso, 
Mas por desgracia me marcó el destino, 
Con el signo fatal , triste y luctuoso 
Q u e me hizo ve r , tan solo, en el camino 
De mi vida infeliz pá ramo umbroso 
Dó nunca he hal lado algún fanal divino 
Q u e me haga hu i r , con esplendor propicio 
Del infortunio el hondo precipicio. 

Desde la edad d e candida inocencia 
Sufr í del hado la fa ta l influencia, 

Y s o l o . . . . abandonado 
Pasé la infancia en lágrimas bañado, 
Q u e hacian brotar de mis cansados ojos 

Los áridos abrojos 
Q u e en la senda infel iz , por donde andaba 
A cada instante con dolor, hollaba. 

Jugaba el blando céfiro 
Con las he rmosas flores : 
Vía en el c ie lo espléndido 
Los fú lg idos colores 
Que forman el c repúscu lo : 
M i e n t r a s . . . . lloraba yó. 

D e mis amados padres separado 
Lloraba mi angustiosa so ledad: 
Por la t r is teza y el dolor postrado 
Lamentaba mi mísera horfandad. 
Mi rábame de todos olvidado 
Sin gozar el placer, ni la amistad 
Q u e hubiera , el triste lloro recogido 
Q u e sin cesar mis ojos han vertido. 

Y en medio de mis crueles aflicciones, 
Y o alimentaba el alma, de ilusiones 

Q u e , insensato, pensaba 
Se habian de real izar; pero me hallaba 
De las pasiones en la edad, y en tanto 

Gozaba del encanto 
Con que mis ilusiones se vestian, 
Hilo á hilo mis lágrimas corrían. 

Sent í una brisa plácida 
Jun to de mí pasar, 
Que volvieron balsámica 
Las ílore.3 y azahar 
Q u e de mis ojos túrbidos 
Las lágr imas besó. 

Y en medio del dolor que me oprimía 
Solo en t í ¡ p a t r i a ! mi consuelo hallaba: 
Pensando en t í , cesaba mi agonía 

Y mi pena mor t í fe ra cesaba. 



De la natura leza yo veía 
Mil ornatos preciosos que te daba. 
Y c e s a b a el dolor y el sufrimiento 
Cuando fijaba en t í mi pensamiento. 

¡ Salud, G U A D A L A J A R A ! . . . . de tu cielo 
Conse rva ré el r e c u e r d o . . . . Ah! cuando el velo 

D e noche tenebrosa 
Viene ¿ cubrir esta ciudad grandiosa 

D e Méjico, la altiva, 
Pensando en t í , mi desventura aviva 
No^poder , ¡ ay ! gozar tu brisa pura , 
Ni ex ta s i a rme mirando tu hermosura. 

M é j i c o . — E P I T A C I O J . DE LOS RÍOS. 

© ¡ ^ Q E I M T A L o 

" Cris t iana la de albo seno, 
L a de l talle delicado, 
L a d e l semblante se reno : 
O lv ida á ese nazareno 
F e l i z como desdichado." 

" E l es un pobre cautivo 
Q u e arrastra cadena al pié ; 
Y o el sultán rico y altivo, 
E n t u s negros ojos vivo 
Y m i sultana te h a r é . " 

"'Ah ! por mirar esos ojos 
Diera su cielo Mahoma, 
Y respirara de hinojos 
De tus lindos labios rojos 
Ese delicado a roma ." 

" Mas i nada respondes ? . . .nada ! 
Tus ojos vuelvas a l l á ; 
Cristiana la enamorada 
; Que miras allí estasiada 
Q u e no tengas por acá ? 

Y se oyó luego un rumor, 
Ruido leve, 

Cual del viento silvador, 
Q u e cuando las ojas mueve 
Forma un eco de terror. 

Sus ojos volvió el sultán, 
Y su daga 

E m p u ñ ó con grande afan ; 
Tembló de miedo la maga, 
Q u e amores temores dan. 

Pero el sultán que tal vió, 
Por los ojos 

Fuego de enojo l a n z ó . . . . 
Ante ella estaba de hinojos 
Y entonces se levantó. 

u 



" Cr is t iana " dijo t emblando 
Con la ira, 

" M i vida están acechando , 
M a s tu c a d á v e r , E lv i r a , 
P ron to e s t a r án c o n t e m p l a n d o . " . . . 

Y a lzó b á r b a r o el acero 
H o m i c i d a . . . . 

L a h e r m o s a gr i tó " y o m u e r o , " 
M a s . . . . an t e s un cabal lero 
Al sul tán qui tó la vida. 

¡ H e r n a n d o ! por ti yo v ivo, 
M u e r t a po r él me j u z g u é . . . . 
¡ P o b r e d e l sultán alt ivo ! 
" Y o soy el pobre cau t ivo 
Q u e a r a s t r a cadena al p i é . " 

Y en un caballo brioso 

M . m t ó H e r n a n d o con su amada ; 
E m p u ñ ó el sable glor ioso, 
Y se a l e j ó presuroso 
D e los m u r o s de Granada . 

P A B L O J . V I L L A S E N O R 

A L A V I R G E N . * 

E n el t emplo solitaria 
Alzé mi ardiente plegaria 

Al señor . 
Si lencioso el templo estaba 
Y una luz débil vagaba 

E n mi redor . 

Mi pecho entonces latia 
Y la imagen de M a r í a 

Y o miré . 
P a r a aliviar mi quebranto 
Dejé que corriera el llanto 

Á su pié. 

*' O y e virgen desde el cielo 
M i c lamor , y de consuelo, 

D e piedad. 
M a n d a una go ta bendita 
AI corazon que palpi ta 

D e ans iedad ." 

" At iende ¡ oh virgen mia ! 
Á que huérfana soy 
Y ruega tu ¡ oh M a r i a ! 
Po r m i al supremo Dios. 

* Esta poesía que es de la misma señorita autora de " el 
llanto en la flor " nos lia gustado aún mas que la primera por 
ser del difícil género religioso. 



Y o sola en este mundo-* 
P o r su camino voy, 
Gual pájaro sin nido, 
Como marchita flor. " 

Tu que eres el escudo 
D e un puro corazon, 
Guia mi débil planta, 
Concédeme tu amor, 
Q u e en t í miro mi dicha 
M i eterna salvación." 

Z E U M A . 

— — 

LA FLOR PERDIDA 

E r a de Abril una mañana hermosa 
E n q u e á una flor el céfiro mec ía : 
En q u e las gotas de rocío llenaban 
Sus pétalos mecidos por la brisa. 

E l sol por el Oriente se miraba 
Estendiendo su lu z por la campiña 
Refle jando en las aguas del torrente 
V llenando los campos de alegría. 

E r a un j a rd ín del que le levantaban 
Mil perfumes que al viento se meciaiv, 

O se elevaban por el éter puro 
La atmósfera llenando de ambrosía. 

E r a una flor de fúlgidos colores 
Q u e alzaba al cielo su corola rica, 
Comenzando á gozar de la ecsistencia 
.Sobre su hermoso talle sostenida. 

Gozaba de su infancia aquella rosa 

Y sus pétalos suaves estendia.. . I . 
.5 Ay de esa flor que se presenta ufana ! 
Ay de esa flor que goza de la vida ! 

Se ve á poco una nube en lontananza: 
Queda un instante en calma la c a m p i ñ a . . 
La florecilla se e s t r e m e c e . . . . tiembla 
Aunque su infausta suerte no adivina. 

Se cubre el sol despues con una nube 
Y del norte Jos vientos se encaminan. 
Dest rozando los árboies y chozas 
Q u e encuentran á su paso en la campiña 
».» « • • • • • • • • • • • « * • • • > •«•• .«•• • • • * . 
Nada detiene su feroz impu l so . . , . . 
Nada hay que á su potencia se resista: 
Arrastra lo que encuentra en su camino . , 

j Ay ! se lleva también la florecilla. 

C e s ó ya el vendabal en tierra estraña 
Ved sin consuelo aquella flor perdida; 
.Separada del tallo que la c r i a r a . . . . 
Dent ro de poco se verá marchita. 



Pasa ré s iempre gimiendo 
Por esa madre adorada 

Q u e e-n un día, 
Veló mi sueño, sintiendo 
Que de su hijo apar tada 

S e v e r í a . 

¡ A y ! es m u y corta su funesta historia.. -
E s a es la historia de nú tr iste v i d a : 
Un instante la flor gozó su infancia 
Un momento no masgozé la mía . 

Esa es mi his tor ia ; tr iste, dolorosa :. 
Gozé un ins tante de la edad florida 
De inocencia y candor ; mas ai momento 
De ella me sepa ró la suer te mía . 

i E n donde estáis dulcísimos instantes. 
De mi infancia feliz ? ; Po rque afligida 
Mi ecsistencia se vió desde q u e apenas 
Á la luz de e s t e mundo sonreía ? 

¿ Do está la mano que l e prodigaba 
En esa edad mil plácidas caricias ? 
; Quien era esa muger en c u y o seno 
Recl inaba mi f rente adormecida ? 

¡ E r a mi madre ! El ángel que velaba 
Junto á mi cuna mientras yo dormía : 
E r a esa m a d r e que h e adorado siempre-
De la cual m e apartó mi suerte impía. 

Pasaré, t r i s te , el camino 
Que el destino 

Con mil abrojos cubrió 
Lloraré con amargura 

La ven tu ra 
De aquella edad que pasó. 
Mil ruegos alzaré al cielo 
Para que p remie el desvelo 
De la madre de mi a m o r ; 
Y seguiré caminando, 

Lamentando 
Mi abandono y mi dolor 

Tan solo quedan en la alma 
Recuerdos de aquella edad 

Ven tu rosa , 
En que gozaba la calma 
De aquel la felicidad 

Del ic iosa , 
E n que á mi madre adorada 

Recl inada 
Junto á la cuna yo v i 
E n que, t ierna suspiraba 

Y velaba 
Mi sueño cerca de mí . 
Pero mi infeliz destino 
Me qui tó el faro divino 
Que mi camino alumbró 



E l llanto empapaba mi pecho infelice 
Pensando en el tiempo que un goce p robé : 
Un goce divino que el alma bendice 
Por mas que perdido para ella lo vé. 

Y pienso en la madre sensible que un día 
Mi frente de niño contenta besó : 
¡ Oh madre querida ! ¿ por qué suerte impía 
Aun en la infancia de t í me apartó ? 

¿ Por qué de mi pecho quitó la ventura 
Que alegre gozaba teniendo tu amor ? 
; Por qué apurar me hizo, de tanta amargura 
Cubierta, la copa de llanto y dolor ? 

Gozaba una rosa también de la vida 
Mas fué arrebatada por cruel vendabal 

En tierra estrangera se mira perdida 
Ta l es mi d e s t i n o ' . . . . ¡ Destino fa ta l ! 

E P I T A C I O J . DE LOS Ríos 

AL ANGEL D E MI NINEZ. 

Dulce ilusión de mis primeros años 
Cuando exento de pena y de amargura ; 



N o palpitaba el pecho con presura 
Ni la abrasada s i e n . . . . 

Tu que cubriste arcángel de inocencia 
Mi placentera infancia deliciosa 
Con lindas alas de jazmín y rosa 

Ven con tus goces v e n . . . . 
Yo siento arder la sangre por las venas, 

Y al ver la palidez de mi semblante, 
Cobarde el corazon y palpitante 

Sufre agudo dolor. 
Poco t iempo hace que en mi tez brillaban 

Encendidos co lores , 

Y hoy mis mejil las son marchi tas flores 
Que el huracan secó ! . . . . 

¡ Padezco, s i ! . . . . del corazon inquieto 
Me lo dice el dolor y los l a t i d o s . . . . 
¡ Quiero á veces l l o r a r ! . . . . y mis gemidos 

Se ahogan en mi i n t e r i o r . . . . 
Busco la sociedad y mil sarcasmos 
De los necios que viven en la holgura 
Aumentan ¡ a y ! mi tedio y mi amargura 

Mi profundo dolor. 
; Hasta cuando señor ? ¿ E s mi destino 
Pasar como hoja q u e arrebata el viento 
Dejando un pobre rastro que al momento 

El rire borrará ? 
Yo que he soñado en la risueña gloria 
Que por ella mi vida he consumido 

Al bajar á la tumba ¿ en el olvido 
Mi nombre quedará ? . . . . 

Tal vez así s u c e d a : al contemplarme 
Ese mundo que miro con desprecio 
¡ Ay ! me repele con orgullo necio 

O se aparta de mi. 
Y o me separo de él y de mi lira 
N o le pido que escuche las canciones 
Mientras loco se aturde en sus pasiones 

Con hondo frenesí. 
Ven tu ilusión de mis primeros años , 
Con tu rostro de arcángel soberano ; 
El velo del dolor rasgue tu mano 

Solo por compasion. 
Ven , no conocerás mi tez marchi ta , 
Del corazon en donde tu reinabas 
Cuyos blandos latidos inspirabas 

Veras la agitación. 
¡ A y ! ¡ ángel de piedad ! me abandonaste 
Cuando mi madre me dejó en el mundo, 
A luchar ¡ triste ! con pesar profundo 

, Infelice de m i ! 
Ven y en la noche pavorosa y fria 
Cuando el alma lamenta su amargura 
Iré á la tumba de la madre mia 

Guiado solo por t í . . . . 
Allí cual flor, una plegaria triste 
Del yer to lábio dejaré llorando 



1 2 4 . AURORA POÉTICA, 

Y pasa ré las ho ras suspirando 
A n t e la opaca l u z . . . . 

Y cuando y o acompañe sus cenizas 
Q u i e r o q u e e s t é s en mi sepulcro he lada 
j D e mi n i ñ e z a r c á n g e l ! . . . . abrazado 

D e la cr is t iana c ruz . 

P A B L O J . V I L . L A S E S O R . 

I Q U I E K ' E S B I O S ? 

A mi muy querido amigo, Lic. Mariano Torres 
Aranda. 

" Une tu voz al himno de los fieles 
" Y nunca nunca comprender anheles 
" La ecsistencia del mal sobre la tierra" 

(Eugeni de Ochoa) 

; E s t a es la v ida ? con despecho d i je , 
Cuando v i la maldad entronizada ; 
Y en redor revolviendo la mirada : 
; Donde es ta el ser que sus dest inos ri je ? 

; Qu ién á este val le de dolor me lanza r . . . . 
¡ Q u e ! i s e r á un Se r de lágrimas sediento ? 
; Q u i e n me dio po r escarnio el pensamiento , 
Qu ien me dio por sarcasmo la esperanza ? . . . . , 

Y á ese Se r quise hallar en el espacio 

Y an te mis ojos c o m o rey del mundo , 
Resba lando en u n campo de topacio 

_ 

Vi al almo sol br i l lante , r ub i cundo . ¡ . . 

Y el océano de luz que despedía , 
E n mi angust ia c r e í que solo era 
Siniestra l lama de morta l hoguera 
Es te r tor que exha l aba en su agonía , 

Y en la bóveda azul, que se dilata 
Con mil r egueros de a l jofár ceñ ida , 
Con sus mil mundos d e luciente pla ta 
En que se abisma la razón perd ida : 

Encer rados al l í , con amargura , 
Solo miraba huesos cenicientos, 
De un globo colosal bastos fragmentos^ 
E n el an t ro de inmensa sepul tura . 

E n alas de hu racan que rebramaba 
Una v o z pavorosa se mec ía , 
En el cóncavo inmenso resonaba, 

Y " ¡ e t e rn idad ! ¡ fatal idad ! " decia. 
" ¡ E te rn idad , fatal idad y acaso, 

" Esos mundos q u e miras produjeron : 
" El los mil veces del caos salieron, 
" Y el c á o s mil veces f u é también su ocaso ! 

¡ E te rn idad , fatal idad y acaso ! 
Pa labras vanas que' del pecho mío 
Y la duda a j i tada en que me abrazo, 
A l lenar no alcanzais hondo v a c í o . . . . 

; Qu ién es dios ? . . ? quién es dios ?. . su ecselsa 
Plugo velar á míseros humanos , ( lumbre 

Y en alto solio é inaccesible cumbre 



Vé con desprecio la obra de sus manos ? . . . . 
; Quien es Dios ? . . ¿ quien es Dios ? . . ¿ grato á 

Cual acorde suavísima armonía, (su oído 
E s del que sufre lúgubre gemido, 
O el grito audaz de imprecación impía ? . . . . 

?Quien es Dios ? . . .quien es Dios ? . . su esen-
De tocar á la nuestra se desdeña [cía pura 
Y en su desden ó enojo nos despeña, 
E n un mar insondable de amargura ? . . . . 

i E te rno omnipotente, venturoso. 
La vista aparta y los oídos cierra, 
A la plegaria que el mortal lloroso 
Hácia él dirije de la infausta tierra ? . . . . 

Vaporosos, pasad sueños livianos, 
Q u e mi f rente anublais c a l e n t u r i e n t a . . . . 
Pensamientos blasfemos y profanos, 
Nacidos del dolor en la tormenta ! . . « . 

E l aura que entre flores, mansa y pura , 
Sus alas perfumando se desliza, 
Que el lago besa y sus cristales riza, 
Lánguida apacible allí murmura ; 

Pero si sopla entre erizadas ruinas 
Q u e la mano del tiempo ha revestido 
De parietaria y áridas espinas : 
Su acento cambia en áspero gemido 

Por fuertes huracanes arrasado 
Do tal vez al entrar entra alterado 
El blando asiento de la luz divina 

Si, seco el corazón está agostado 
Y el árbol agostado ya no vive ; 
Porque árido esqueleto, desojado, 
En sus venas la sabia no recibe. 

El cielo !. .el mar ! . . la tierna florecilla ! . . 
Los seres todos tu ecsistencia anuncian : 
Todas tus glorias, ¡ oh gran ser! pronuncian : 
Por todas partes tu designio brilla. 

¡ H o s a n a ! . . ¡ h o s a n a ! . .dice la natura 

Y graciosa ante t í , dobla la frente 
Pero ese himno que entona reverente 
; Porque tiene el acento de amargura ? 

¡ También, cual yo , desde su infancia herida, 
Cubierta con efímeros matices, 
Bajo risueña faz, de faz florida, 
Oculta de pesar las cicatrices ! . . . . 

Como la mia también su frente quema, 
Y al cielo un gri to de dolor sublime 
Tal vez eleva ó en silencio gime 
Bajo el peso fatal de un a n a t e m a ! . . . . 

Perdón ¡ oh Dios ! perdón al pobre insecto 
Que pretende escrutar altos arcanos, 
Y abandonado a sus esfuerzos vanos, 
A t í se encara desde el polvo infecto. 

Perdón si el lábio te nombró blasfemo 
Mis ojos al secar acerbo lloro : 
¡ ¿ E S P Í R I T U S U B L I M E ! . . .yo te temo ; 
Y aunque no te comprendo, yo te adoro. 

A N T O N I O R O S A L E S . 



DE LA F A L A N G E DE ESTUDIO 

Composicion leida en su seno el dia de su instalación. 

Allá en el hor izonte se levanta 
Una bri l lante estrella , amigos mios, 

La estrella es del saber su huella santa 
A la inmortalidad nos encamina 
Cual la es t re l la divina 
Que condujo á los magos del Oriente 
A doblegar s u frente, 

Su poder, sus riquezas y su orgullo 
Á aquel nac iente niño á quien abona 
De cielo y t i e r r a la imperial corona. 
Como ellos, p u e s , nosotros, no perdamos 
La escelsa br i l lantez , que nos ensña 
E l áspero comino que buscamos. 
Lleno se h a y a de espinas, mas con todo 

N o nos a r red ra impío 
El fatal miedo ; aunque de impuro lodo 
E s t á formado el cuerpo, yo confio 
En el alma inmortal que nos anima 
Que el t raba jo al obstáculo venciendo 
Del templo de la c i e n c i a . . . ¡ lo estoy viendo ! 
Mirad, s eñores , cuantos grandes hombres 
Os indican la senda de la Gloria, 
Mirad como en el libro de la historia, 

Han es tampado sus escelsos nombres. 
Ellos, como nosotros estudiaron 
Y por fin alcanzaron 
La pa lma del saber, y ahora su frente 
E l laurel de la ciencia ciñe ufana. 
Q u i z á vosotros os ornéis mañana 
Con la misma corona refulgente . 
Falange del estudio, mi sa ludo 
R e c i b e placentera , es de un amigo, 
Y o mi ro que te elevas y t e sigo, 
Admiro tu constancia, y creo ya ver te 
E levando tu vuelo 

Cual águi la imperial que allá en el cielo 
Estendiendo sus álas 
E n s e ñ a al mundo sus vistosas galas. 
Jóvenes de Jalisco, se halla pues t a 
De la patr ia en vosotros la esperanza 
En mil revoluciones firme enhiesta 
Os encan ta cual grata lontananza 
De saber y vir tud, caros amigos, 
N o desmintáis su previsión grandiosa 
Y q u e todos los pueblos sean testigos 
D e q u e en Jalisco fuisteis los primeros 
Q u e gratos emprendisteis 
E n la ciencia asociaros. 
Los pr imeros que unisteis vuestras manos, 

•Y esclamasteis por fin " s o m o s hermanos " 



Seguid, seguid en tan gloriosa senda 
Lidiad con el destino frente á frente, 
Aunque el necio burlándose pretenda 
Del saber apartaros bruscamente. 
N o desmayeís en tan gloriosa empresa 

Y unidos s iempre como hermanos tiernos 
Que ecsista la Falange como empieza 
Avida del saber , y de la gloría 
1 el tiempo venidero 
Recuerde con placer nuestra memoria 
Diciendo al mundo entero : 
" L a unión forma la dicha, 
Asociarse es de humanos, 
De la Falange recordad los nombres 
Ellos vivieron s iempre como hermanos. » 

F E R M Í N G . C A S T R O . 

m ^ n ^ n n n s B i B i i o 

¡ Una luz solamente en las tinieblas ! 
¡ Un recuerdo no m a s de tanta gloria! 
Relámpago que c r u z a por las nieblas 
De una sangrienta y lamentable historia. 

Aguila de Anahuác , alzaste el vuelo, 
Del sol seguiste las ardientes huellas, ' 

Mas eras joven y t e hirió en el cielo 
Eljsi ni estro fulgor de las estrellas. 
Rica de gloria tus soberbias galas 
Mostraste al mundo en su esplendor primero ; 
Desplegaste tus alas 

Mirando un porvenir tan lisongero. 
La sien ceñiste de laurel y rosas, 
Flores que se cambiaron en espinas ; 
Ilusiones hermosas, 
Cándidas, peregrinas, 
Q u e en sombras se trocaron pavorosas. 
Hermosa patria m i a ; 
Eras heroica y b r a v a ; 
T u s hijos en las lides asombraron ; 
Y de mísera esclava 
Al rango de nación te levantaron. 
En los cadalsos con serena frente 
Cual márt ires gloriosos se ofrecieron 
Y ante el noble valor del insurgente 
T u s tiranos temblaron yilemieron 
Mas de ese t iempo queda la memoria, 
Memoria que escandece las mejillas, 
Contemplando despues solo en tu historia 
La historia de tu mengua y tus mancillas. 
Si un HIDALGO tuvis te por fortuna 
Terror de los altivos castellanos 

; Donde columbras esperanza alguna r 
En vano al cielo volverás tus manos. 



Yo recuerdo con gloria que este día 
H I D A L G O desafió á tus opresores, 

Y de miedo tembló la tiranía 
Al escuchar el grito de DOLORES 

Mas recuerdo también que turba osada 
Hace tres años hoy entró furiosa 
Á Méjico la hermosa ; 
Y frenética y vil, desenfrenada 
Rasgó nuestra bandera desdichada, 
Los templos profanó con torpes huellas 
Y en nuestras torres vimos levantarse 
Odioso el pabellón de las estrellas 

; Y que hicimos entonces ? Lo que ahora , 
N o á la lid arrojarnos como bravos. 
Sino el llanto verter que nos desdora 
Digno de pobres hembras y de esclavos 
; Y esta es la raza del I I I D A L U O fue r te , 
Del invicto Morelos ? N o , no es e s t a ; 
Nosotros preferimos á la muerte 
De siervos la deshonra manifiesta. 

¡ Oh ! si de H I D A L G O la memoria santa 
Resucitar pudiera el entusiasmo ! 
Si el pueblo conociera que su vida 
Sino es una ment i ra es un sarcasmo, 
Y que la pà t r ia en fin está perdida. 
¡ Astro de luz ! ¡ estrella de Dolores ! 

Un rayo manda á tu nación querida, 
Y broten en su suelo vengadores, 
Nobles guerreros que con alma fuerte 
El es terminio siembren y la muer te 
E n estrangeros viles y traidores. 

Contemplad á la hermosa pátria m i a ; 
Lloroso es tá su pálido semblante, 
Y desgar ra su pecho palpitante 
La s ierpe infame de discordia impía. 
¡ Un ion! en los momentos de agonía 
Y salvarse podrá la desdichada! 
Es t rangeros villanos; 

. Para l ucha civil encarnizada 
Arman con el puñal á nuestras manos 
Si aprovechar quereis una esperanza, 
U N I O N en t re nosotros como hermanos 

Y contra ellos el grito de " VENGANZA. " 

P A B L O J . Y U . L A S E Ñ O R . 

EN SU A U S E N C I A * 
A . 

Ausente de t í ¡ ángel mió ! 
Q u e formabas mi ventura 

* Esta composicion, que contiene tal vez defectos aun de 
,rosodia, la inser tamos con gusto; porque siendo primer ensa -
ro de su joven au tor , indica ya su talento poético. 
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Enlu ta la desventura 

Mi llagado corazon. 
Tan solo encuentro un consuelo 

E n mis lúgubres cantares 
Que revelan los pesares 
D e mi infortunado amor. 

Y entre tormentos y penas 
Veo deslizarse mi vida 
E n la mansión maldecida 
Que mi amor me señaló : 

Amargas horas por cierto 
Son las horas de la ausencia; 
Espinas que en la existencia 
Taladran el corazon. 

Solo dolores me augura • 
En mi continuo quebranto 
El infortunado llanto 
Q u e atiza oculto volcan. 

Y tu soberana imágen 
Que en la noche y en el dia 
Fu lgura en el alma mia 
Como una estrella en el mar. 

Mas pronto muger he rmosa 
Es ta ré á tu amante lado, 
Y del pecho enamorado 

Las ansias podras calmar 
Pronto en tu seno amoroso 

Encont raré la ventura 
Contemplando con ternura 
T u semblante angelical. 

Y á la luz de blanca luna, 
Arcángel de mis amores, 
En t re per fumes y flores 
Creeré habitar el eden. 

Y bajo la fresca sombra 
D e enramadas olorosas 
Con lirios, nardos y rosas 
Orlaré tu blanca s i e n . . . . 

Y en tu seno adormecido 
Bebiendo tu tibio aliento 
Oiré el armónico acento 
D e tu encantadora voz. 

Y rozando tu cabello 
E n mi ardoroso embeleso ; 
Sellaré entu frente un beso 
Embr iagado en mi ilusión. 

L U C I A N O P . Q U I R I A R T E . 

Q Z D 
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MI QUERIDO TIO D. Y. C.* 

E n una noche triste y apacible 
M e encaminé con paso vacilante 
Á un cementerio lúgubre y distante 
Donde estaba una cruz. 

Y al resplandor de misteriosa luna 
Aspirando el aroma de las flores 
Agobiada de crueles sinsabores 
D e rodillas quedé. 

Una fantasma pálida y hermosa 
A mi mente abrasada se presenta 
Tendió su mano yer ta y macilenta 
Y á su tumba otra zez á hundirse fué. 

E r a la imágen de un querido tio 
Q u e yo adoré con puro y santo amor 
Y á quien la muer te con poder impío 
L a vida le arrancó ! 

* Este pr imer ensayo lírico que tenernos el placer de pu-
blicar en nues t ras páginas, es de u n a señori ta de cuya imagi-
nación son de esperarse mejores frutos. 
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Un grito de dolor que yo exhalaba 
Al pronunciar su nombre tan querido 
Se f u é á perder en lúgubre quejido 
En las tumbas que habia cerca de mí . 

Mi cabeza inclinóse has ta la losa 
Que cubrieran sus restos y entre tanto 
En medio de suspiros y de llanto 
Por su alma á Dios rogué. 

S O F Í A . 

Dulce es llorar con lágrimas sin cuento 
La triste suerte de una n iña pura , 
Q u e en profundo secreto la amargura 

Devora del dolor. 
Al mortal desgraciado que no t iene 

Mas que de su alma el abundoso llanto, 
E s dulce dedicar un tierno canto, 

Canto de compasion. 

¡ Oh, Silvia, Silvia ! Mi palabra sorda 
Pluguiera el cielo que hasta t í llegara, 
Y que un recurdo nada mas dejara 

Recuerdo de mi amor. 



Porque te adoro en medio á mis pesares 
Porque eres compañera en mi mar t i r io ; 
Porque sientes cual yo triste, el delirio' 

Profundo del dolor. 

i N o has visto contrastando tus gemidos 
De los hombres la báquica alegría ? 

i Siente tu alma también como la mía 
Esa cruel aflicción, 

De ver do quiera la sonrisa dulce, 
Oir estallar el gr i to del contento, 
Mientras que á solas un feroz tormento 

Ulcera el corazon ? 

i Cuantas veces tu llanto ha humedecido 
La pobre almohada de tu triste lecho, 
Y has desgarrado t u nevado pecho 

T u suerte al contemplar ! 
¡ Cuantas veces has visto disipadas 

Las ilusiones de tu blando sueño 
Siendo burlado el inocente empeño 

Que te hace delirar 

Mas nó ; no llores, niña encantadora ; 
N o llores, que t u vivido tormento 
Aumenta mas el cruel padecimiento 

De mi suer te fatal, 
Que hace perder á mi alma la entereza 

Con que ha arostrado su feroz destino, 
Si oigo escuchar el aye mortecino 

Á un lábio de coral. 

¿ N o sabes que mi pecho es cual esponja 
Que absorve el padecer de sus hermanos ; 
Que tus dolores, crueles, inhumanos 

Me hacen también llorar ? 
¿ Que si sufres , un eco tus lamentos 

Hallan dentro del pecho que te adora, 
Donde tu imágen pura encantadora 

Ex i s t e sin cesar ? . . . . 

N o sola, Silvia, desgraciada t ú e res ; 
N o solo á t í desgarra la amargura 
¿ Ves que r i sueño finjo la ventura ? 

¡ Pues padezco también ! 
Y un tormento profundo, cruel, inmenso, 

I n f i n i t o . . . . cual t ú no lo concibes ; 
Pues tú sufres al menos, pero vives, 

Y no muero , mi bien. 

T ú crees en la ecsistencia que detesto, 

E n la felicidad que desespero , 
T ú crees hallar un pecho yo de acero 

Todos los pechos vi . 
Do t ú ves una rosa, yo v i espinas; 

Do ves amor, vi brutal egoísmo ; 



En la creación no vi mas que un a b i s m o . . . . 
¿ Y podré ser feliz ? . . . . 

¡ A h ! . . n ó . . mil veces n ó . . no puedo s e r l o . . 
i Y lo c ree rás Arcanos de la suerte ! . . 
E n medio del dolor y de la muer te 

T e adoro sin c e s a r . . . . 
Tu eres la flor nacida en el camino 

D e mi ecsistencia lóbrega y sombr ía : 
Eres la rosa que en la tumba fría 

Se suele l e v a n t a r . . . . 

Tu amor es casto ; purifica mi alma 
¿Que importa lo demás ? si lo conoces 

Recompensadas se hallan las atroces 
Penas del corazon. 

Y si me ves ¡ oh Silvia ! con ternura 
¿ Podré aguardar mas dicha en este suelo ? . . 
N ó ; tus miradas son mas bien del c i e l o . . . . 

Son de un ángel, de un dios ! . . . . 

J O S É M A R Í A V I G I L . 

L A S L A G R I M A S . 

E n tu rosada mejilla, 
Tiembla una lágrima pura, 

Prenda acaso de ternura 
Ó símbolo del dolor. 
E s la gota del rocío 
Q u e impulsada del ambiente 
Se desliza blandamente 
Por el tallo de la flor. 

Cual una perla apacible 
R u e d a en tu ebúrnea mejil la 
Y como un diamante brilla 
E n t u cuello virginal, 
Esa lágrima preciosa 
Cándida, angélica y pura 
E s el don de la ventura 
Esa lágrima es lo ideal. 

Mas por tus largas pestañas 
Otra lágr ima resbala, 
E s el veneno que exhala 
E l llagado corazon 
Ó es la lágrima inocente 
Prenda de dicha y contento 
La espresion del sentimiento 
De infortunada pasión. 

N o lo sé ; pero tus ojos 
Revelan tu desven tura ; 
Porque tu mirada pura 
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Encier ra oculto el dolor 
Porque tus blancas mejillas 
N o brillan como dos flores 
Y han perdido sus colores 
Que la aurora ambicionó 

T u sufres muger divina 
Tu pecho anida el tormento 
Que bien muestra el sentimiento 
¡ Ese llanto de dolor ! 
Mas quien pudiera arrancar 
; D e tus ojos ese llanto ? 
Quien causar pudo el quebranto 
; De tu virgen corazon. ? 

; Quien arrancó tus creencias, 
T u s ilusiones p r imeras ; 
Las memorias lisongeras 
De tu apacible n iñez ? 
¿ Quien la ave de tu esperanza 
Hizo volar has ta el cielo, 
Quien te señaló en el suelo 
La senda del padecer ? 

Mas tu callas, t e estremeces 
Lánguidamente suspiras 
Melancólica me miras 
Con la espresion del dolor. 

AURORA P O É T I C A . 

N o respondas que tu lábio 
Selle un eterno candado : 
Siempre te se rá ignorado 
E l secreto de mi amor. 

N o respondas, muger bella, 
N o me anuncies mi destino 
Déjame andar el camino 
Que señaló tu vir tud. 
N o escuches piadosa no 
Mis dolorosos gemidos ' 
N o los dolientes sonidos 
De mi enlutado laúd. 

Yo te veré silenciosa 
En el dolor mas profundo, 
Te veré c ruzar el mundo 

Como una blanca visión 
Oiré tus blandos suspiros 
V e r é tu negro quebranto, 
Y quizá e n j u g a r é el llanto 
Que de tus ojos brotó. 

D e tu voz escucharé 
E l melancólico acento 
Aspirando de tu aliento 
El fragantísimo o lo r : 
Es ta ré s iempre á tu lado 
Lleno de ardiente ternura , 
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AURORA P O É T I C A . 

T e adoraré en mi amargura 
Y t u ignorarás mi amor. 

Devora ré en ei silencio 
L a fiebre de mi quebranto, 
Bro ta rá mi ardiente l lanto 

Y nadie lo enjugará 
T e amaré sin esperanza 
Y eterno será mi duelo, 
Mas t e ofreceré en el cielo 
D e amor una eternidad. 

Sin que el mundo te comprenda 
Sin amor y sin creencia 
Marchi tará tu ecsistencia 
L a tempestad del dolor, 
Sin ensueños ni ilusiones 
Sin flores en tu camino 
T e marcará tu destino 
Con sello de maldición. 

Mas el dolor me estravia, 
Las agonías del martirio, 
Perdona de mi delirio 
T a l vez la temeridad. 
Q u e importa que yo padezca 
E n el dolor y el olvido 
¡ Pobre de mi que he nacido 
T a n solo para llorar ! 

V u e l v e , vuelve, ángel caído 
Abandonando este suelo, 
Vuelve á habitar en el cielo 
Paloma de bendición. 
Vuelve que ahí te comprenden 
Vuelve á gozar de ventura, 

Y un manantial de ternura 
Brotará en tu corazon. 

Recuerda entonces á un triste 
Que en este mundo te adora 
Y que en su pecho atesora 
Desventurada pasión. 
Y una lágrima, una sola 
Que de tus ojos desprenda, 
Se rá la segura prenda 
De mi eterna salvación. 

A U R E L I O L . G A L L A R D O . 

A OTA OTEE. 

Rápida nube que vuelas 
Tan vaporosa y ligesa, 
Como ilusión pasagera 
Que un momento me encantó: 

T rono acaso de un querube; 
¿ Vas á rni hogar adorado, 
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Donde ei aire embalsamado 
Otras mil nubes llevó ? . . . . 

¡ T ú no lo sabes ! Las nubes 
Son ojas q u e el viento l leva, 
Y furioso las eleva ; 
Mas no saben donde van. 

Acaso tu s aguas puras, 
Nube cándida y hermosa, 
Irán á caer en la losa 
De mi madre en triste son. 

Y al caer en esa tumba 
De recuerdos tan queridos, 
Imitarás los gemidos 
D e mi pobre corazon. 

La memor ia de una madre 
Recuerdo es de amor tan santo, 
Que gota á go ta mi llanto 
De mis párpados brotó. 

Y se presen ta á mis ojos 
E n meclio d e mi amargura, 
Su i m i gen brillante, pura 
Como un ensueño de amor. 

• Mur ió ! . . . . con tristes lamentos 
Á Dios yo se la pedia ; 

AURORA P O É T I C A . 

Y un eco me respondía 
Lánguidamente : ; murió.'. 

Z E U M A . 

AL VIBRARLA CAMPANA DE CAPUCHINAS A LAS DOCE DE 
L A N O C H E . 

A mi querido maestro y buen amigo el Sr. Cura de Anal-
co, Dr. D. José María Cayetano de Orosco. 

Envuel ta yace la c iudad dormida 
E n tinieblas que aumentan su pavura, 
Y á meditar convida su silencio, 
Su magestad y su elocuencia muda . 

Las torres de los templos se l e ran tan 
Como fuer tes gigantes que se agrupan 
Velando á su señora el blando sueño 
Parecido al silencio de! i s tumbas. 

Salud ¡ oh n o c h e ' el corazon marchito 
Sin ilusión, sin esperanza alguna ; 
El corazon que llora desolado 
Al contemplarte ¡ oh noche! te saluda. 

¡ Oh cuan gra ta es tu calma solitaria, 
T u silencio y pavor , tu niebla oscura, 
Al infeliz que mira desojada 

Su cándida ilusión por la fortuna ! 
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¡ Oh, cuánto mas al corazon alivia 
Del fatídico peso que lo abruma, 
La tr iste sombra que á llorar convida 
Q u e el resplandor de la furt iva luna ! 

Duerme tranquila ¡ oh sociedad ! . . t u seno 
Donde hierve de envidia la cicuta, 
Donde gime penando la inocencia, 
Do combatida la virtud fuc túa , 

T u seno ¡ oh sociedad! yace t r a n q u i l o . . 
O á lo menos p a r e c e . . porque nunca 
Los cr ímenes revelas, porque hipócrita 
Allá á tus solas tu puñal aguzas. 

Mas de improviso vibra una campana 
Q u e helado de pavor el mundo escucha ; 
Una campana débil, misteriosa 
Que al alma toda con su voz conturba 

El la convoca á la oracion; y el claustro 
Atraviesan las vírgenes mas puras, 
Q u e allá en la soledad de su retiro 
Buscaron ya su anticipada tumba. 

Vosot ras vais á orar blancas palomas, 
¡ Ángeles desterrados ! ¡ oh ! . . que suba 
Vuestra oracion por los que aquí llorando 
La f rente inclinan en señal de angustia. 

Vosotras vais á orar y en sus festine» 
Rie en tanto sociedad impura 
Y mientras la salmodia allí resuena 
4 c á los cantos de bellezas lúbricas 

Vosotras vais á orar y el mundo en tant* 
E s a campana con pavor escucha, 
Porque al sonar en 6u conciencia vibra 
CJomo anatema que su gusto enturb ia . -

¿ Qué importa que una campana 
Como una voz solitaria, 
Vibre como una plegaria 

-O como atroz maldición ; 
S i en tanto en danza galana, 
Ebrias de amor y placeres 
Gozando van las mugeres 
Una e f ímera ilusión ? 

Allá una virgen que llora 
En el mas sagrado asilo, 
Con llanto empapa tranquilo 
Los pies de apartado a l t a r : 
Acá una muger traidora, 
Q u e devorada de has t ío , 
Moja con su llanto impío 
El riquísimo collar. 

Allá una virgen rezando 
Al cielo eleva su queja , 
Y acaso una rosa deja 
Al pié de la santa cruz: 



Acá una m u g e r bailando 
Lleva en la cabeza erguida* 
Flor de diamantes prendida 
Que destella g ra ta luz. 

Y ángeles unos que lloran 
Á los p i e s del al tar santo, 
Cuyo dulcísimo llanto 
Es prenda de s a l v a c i ó n . . . . 
Y mugeres que desdoran 
La blanca tez de su f rente 
Y llevan ponzoña ardiente 
Que les rasga el corazon 

Que siga pues el mundo en su locura., 
Pagando al vicio vergonzosa ofrenda ; 
Torpe deidad que con tupida venda 

El abismo no v é . . . . 
Mas al oir la voz de esa campana 
Vibrando enmedio de la noche oscura 
Elevad si teneis alma cristiana 

A Dios himnos de fé . 

Que el tiempo pasa ; en su fatal carrera 
Que con lágrimas riegan los humanos 
Ni una ilusión hallamos pasagera 

i Ay ! todo es aflicción. 

¡ Feliz quien busque á su dolor consuelo. 
Cuando escuche vibrar esa campana 
En la patria del ángel , en el cielo 

Que dá la religión. 

P A B L O J . V I L L A S E R O R . 

Triste discurre la ecsistencia mía 
Fluctuando en t re el temor y la esperanza ; 
Circuida mi fogosa fantasía 
De una atmósfera pálida, sombría 
Que á sacudir mi corazon no alcanza. 

Amé una v e z . . que el hombre sobre el mundo 
A una sola muger rendido adora ; 
Pe ro pronto á mis piés abrió un profundo 
Abismo la esperiencia, y en él me hundo 
Estrechando su imágen seductora 

Del cielo de mi dicha destronado 
Arrastro en. pos de mí mis ilusiones ; 
Que un corazon inquieto, fatigado 
Las imágenes sigue que ha adorado 
E n medio del calor d* las pasiones 



Memorias nada mas de un bien perdido 
Del t iempo que pasara en el abismo ; 
Afectos que en la noche del olvido 
Han su brillo fugaz desvanecido 
Hallando amargo el sentimiento mismo 

¡ Pensar ! . . Funesto don que á la creatura 
En su cólera hiciera el alto cielo 
Pál ida luz que de la noche oscura 
Un momento cruzara la espesura 
En su indeciso, vagaroso vuelo 

En alas del veloce pensamiento 
Recor re el hombre sus pasadas dichas, 
E n que la paz gozara y el contento ; 

Y se aumenta su amargo sufrimiento 

Comparando el placer con sus desdichas. 

Quiere arrancar del corazon marchi to 
La imágen de la dicha que ha vo lado ; 
Mas se encuentra en un punto circunscrito, 
Y el pensamiento le hace ver maldito 
E n el fondo el objeto r e t r a t a d o . . . . 

¡ Pensar, amar, sentir ! . . . . tristes presentes 
Que hacen que el hombre busque con anhelo 
Lo que hallar no p o d r á . . . .perennes fuentes 
De dolores sin término inclementes 
Que arrebatan la dicha y el consuelo 

Ya es de d ia ; en el oriente 
Se eleva hermoso, esplendente 

E l nuevo sol, 
Precedido de la aurora 
Q u e la atmósfera colora 

De arrebol. 

En sus tallos se levantan 
Las flores ; alegres cantan 
Las aves dicha y a m o r ; 
Y la brisa que se eleva 
Sobre sus espaldas lleva 
Un per fume encantador. 

En su rápida corriente 
La murmuradora fuente 

Dice a m o r : 
Y el rocío se desprende 
Y en el cáliz se suspende 

D e la flor. 

Q u es hermoso en la mañana 
El cielo teñido en grana 

Y en carmín, 
Aspirar dulces olores 
D e las purpurinas floren 

Del jazmín 



E s dulce sentir suaves 
Los gorgeos de las aves 

E n sus nidos, 
Cuando buscan afanosos 
Á sus consortes preciosos 

Tan queridos. 

Y ver ir de rosa en rosa 
La pintada mariposa 

E n su vuelo ; 
Y envidiarla en su destino, 
Pues un cáliz purpurino 

E s su c i e l o . . . . 

¡ A y ! . . . . Como t ú , yo también 
H e buscado del Edén 

Una flor : 
Y esa flor y a la he encontrado, 
Y es mia , pues me la ha dado 

El amor. 

Pero tú mas venturosa 
Puedes libar de la rosa 

La m i e l ; 
Mientras y o no puedo ¡ ay triste ! 
Pues la suer te lo resiste 

M u y cruel . 

M e contento con amarla, 
S í , y en silencio adorarla ; 

Sin quere r 
Cortarla y entristecerla, 
Ni m u y le jos de mi verla , 

¡ Q u e es muger! 

E s muger y allá á lo lejos 
De su beldad los reflejos 

Bril lan m a s . . . . 
Y lo q u e quiero es amarla 
Y no l legar á odiarla 

J a m a s . . . . 

En mi entusiasmo me postro 
Y no veo de su rostro 

Los lunares ; 
Y adorándo la en secreto 
La alzan amor y respeto 

Mil a l t a r e s . . . . 

¡ Ay ! . . . pero siempre quisiera 
Que mi destino no fuera 

T a n c r u e l ; 
Y la quisiera estrechar 
Y de su cá l iz probar 

L a m i e l : 

Y que s iempre conservara 



Su prestigio ; y la adorara 
E l corazon; 

Siempre hallando á quien querer , 
Y sin llegar á perder 

Su ilusión. 

¡ Pobre mortal que de tu suerte en vano 
Quieres torcer ingrata los rigores, 
Queriendo hallar en las espinas flores, 
Y en el dolor la dicha y el placer ! 

Baja del cielo la orgullosa frente ; 
Hunde en el polvo tus afectos locos; 
Los dias que te quedan son muy poco* 
Para dejarlos rápidos perder 

J O S É M A R Í A V I G I L . 

S O B R E U N A T U M B A . 

¡ Aquí es tá el cementer io ! . . . . allí la losa 
Que los restos encubre de mi a m a d a . . . . ! 
La voz en mi garganta es tá escudada: 
N o acierto una palabra á articular. 
Ya no anhelo la dicha, ni la gloria 
Q u e algún consuelo en mi dolor me dé : 
Al recuerdo de amor consagraré 

Kl recuerdo de fúnebre cantar. 
Aquí es tá la inscripción que en mi deliri* 
Puse sobre la losa funeraria : 
E s el lugar que escucha la plegaria 
Que por ella dirijo al Hacedor. 
¡ Tumba olvidada en medio del recinto 
Donde encuentran los muer tos su descanso 
N o corre junto a t í el arroyo manso 
Ni ha nacido en tu lápida una flor.. *. 

No engalanan la lapida sencilla 
Los trabajos magníficos del h o m b r e . . 
Mis ojos ¡ ay ! decubren solo el nombre 
De la única muger que yo adoré. 
¡ Pobre muger ! Yo vi su frente pura 
De gracias é inocencia c i rcundada; 
Y un momento despues . . su faz velada 
Por el destino del humano fué. 

Ah ! yo recuerdo que su amante anhelo 
Me mostraba en las tiernas espresiones, 
Que inundaba mi pecho en ilusiones 
Q u e nunca realizadas pude ver. 
Sus palabras suaves, cariñosas 
Me ofrecían un encanto en mis a m o r e s : 
Ahora las miro cual marchitas flores 
Perdidas en el reino del no ser. 

M a s . qué importa que nunca en mi camine 
Se meza el lirio y la azucena pura 
Si perdí para siempre la ventura 



tí i. 
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Que me dio con su amor una muger ? 
¿ Que me importa que nunca mis cantare* 
E l júbi lo respiren y el contento, 
Si solo para m í existe el tormento , 

Y estoy resignado á padecer ? . . . . 
¡ Joven hermosa que mi tr iste llanto 
Calmaste con palabras cariñosas ! 
; Por q u é en el lecho funera l reposas 
Sin escuchar mis quejas de dolor ? 
¡ Qué ! i no recuerdas el arroyo diáfano 
Que á tus piés murmuraba dulcemente, 
Llevando por servirte en la corriente 
Las ojas que arrancabas á una flor ? . . 

Hoy aumenta mi pena y mi t r is teza 
Mirarte en la morada de los muer tos 
Huesos desnudos, pálidos y y e r t o s , 
Solo descubro al rededor de mí . 
Díme, I s a b e l ; ¿ escuchas mis acentos ? 
¡ Ay ! tus.oidos se cerraron ya, 

Y en vano en tu sepulcro cantará 
El hombre q u e adorado fué por t í . 

En vano exhalo mis cantares tristes, 
E n vano mis suspiros y lamentos; 
Q u e en las álas se elevan de los vientos 
Y repiten los écos por do' quier. 
Esas las flores de vivida fragancia 
Q u e en hermosos pensiles o s t en t ada . . 
Un instante despues , s eca . .olvidada, 
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Nadie repara en lo que fuiste ayer. 
¡ Pobre I sabe l ! corriste por el mundo, 
D e encantos llena, llena de ilusiones : 
¡ Ay ! despues, á la luz de los blandones 
Se miraba en la iglesia tu a t a h u d . . . ! 
El ángel de la muerte te velaba 
Y v i tan solo en los semblan tes . . . l lanto : 
Un instante d e s p u e s . . .el campo santo 
T u s gracias encerró y tu j u v e n t u d . . . 

¡ Dios de la inmensidad ! . . . l legue mi acento 
A la mansión de la eternal ven tura! 
¡ Dá un refugio de paz, á la alma pura 
D e la virtuosa y cándida I sabe l ! 
E s c ú c h a m e Señor esta plegaria 
Q u e levanto á tu trono refulgente : 
Hiera t u mano mi abatida frente 
Mas adorne la suya de un laurel. 

Y t ú Virgen Mar ía ! madre del Verbo, 
Acóje la á tu amparo cariñosa : 
Recibe esta plegaria fervorosa 
Q u e por ella dirijo en mi dolor. 
At iéndela , Mar ía ;no ves que lloro 
D e esa jó ven que amaba, separado, 
Y que es toy en el mundo, abandonado 
So lo , con los recuerdos de su amor? 



E s e recuerdo doloroso y tierno 
A la alma llena de fatal tr isteza : 
O p r i m e al corazon, y en la cabeza 
F u e n t e es inagotable de pensar. 
Solo un consuelo tengo dirijirme 
Al lugar do se torna el ser en nada, 
Y en el sepulcro triste de mi amada 
Ir mi fúnebre llanto a derramar ! 

E P I T A C I O J . DE LOS R I O « 

Leída Ja noche del 13 de Enero de 1851; solemne aniversario ti* 
la reinstalación del Instituto del Estado, en el salón principe! 

del mismo establecimiento. 

H a y una luz que nuestros pasos guia, 
Q u e brilla como un sol en la memoria , 
Q u e derrama á torrentes la armonía, 
Q u e le da vida á la pasada historia. 

Ángel risueño, cuyo rostro hermoso 
Yo miro coronado de luceros, 
Q u e á su acento divino y prodigioso 
Trastornaran al mundo mil guerreros. 

Sirena encantadora que en los mares 
Arrastra en pos de si á los trovadores, 
Enseñándoles máj icos cantares 
Y el camino regándoles de flores. 

Ella es la luz de la últ ima esperanza 
En todo pecho que el honor anhela, 
Por ella el hombre un porvenir alcanza, 
Por ella el genio desatado vuela. 

Y o la adoro t a m b i é n . . . ¡ ella es la gloria! 
Objeto de mi tierna idolatría, 
N o se aparta jamas de mi memoria, 
Y ella mis pasos vacilantes guia. 

Cuando niño en las aulas escuchando 
Versos divinos del divino Homero, 
Admiración al genio tributando, 
Dije, su llanto por su gloria quiero. 

Nada importa ser ciego y desgraciado 

Y llorar sobre un mundo indiferente, 
Si nunca el t iempo su laurel sagrado 
Podrá arrancar de su elevada frente. 

¡ Gloria ! mi bien, dulcísima esperanza 
Con que soñaron Calderón y Homero, 
T u luz siguiendo el corazon se lanza 
Que solo una oja de tu lauro quiero. 
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Por t í miro al cenobita 
E n la trágica comedia, 
De la bárbara edad media 
Q u e la destrucción evita 

D e preciosos borradores, 
Ojas frescas de unas flores, 
Q u e el genio antiguo brotó. 
Y en caracteres oscuros 
A ios siglos mas futuros 
R ica herencia les dejó. 

Por t í el Tasso en el horror 
D e triste mazmorra oscura, 
Cantaba la virtud pura 
De su candida Leonor. 

Por tí Míl ton en la tierra 
De la estéril Inglaterra 
Un paraiso formó : 
Y con mágicos colores, 
Como el matiz de las flores, 
Muril lo un ángel pintó. 

Q u e todo es polvo y ment i ra . 
Todo es farsa y oropel, 
Y solo guarda el papel 
Lo que solo el genio inspira. 

E l musulmán indolente 
Pisa ahora indiferente 
Los palacios de Salem : 
I'odo allí es mengua y desdoro, 

5 Y aun se oye el vibrar sonoro 
De la arpa del Va te -Rey ! 

Bien puede el t iempo vo raz 
Reducir á panteones 
La gloria de mil n a c i o n e s . . . . 
La obra del g é n i o . . . . ¡ j a m a s ! 

Con mengua que la desdora . 
Esclava la Grecia llora 
Sin sabios, sin Paríenon ; 
Pe ro entre sus pobres ru inas 
Se oyen las voces divinas 
De P í n d a r o y de Platón. 

Por eso te adoro, arcángel r i sueño , 
Por eso te llamo mi mágico E d é n ; 
T e sigo dó quiera , porque eres mi ensueño 

Y anhela tu palma mi palida s ien . 
Flotando entre nubes de n á c a r y de oro. 

Vestido te miro de candida luz ; 
T u voz es de amores, tu canto sonoro 
Cual cuerda que vibra lejano l a ú d . 

Te ciñe la f rente celeste d iadema, 
Que brilla mas pura que el fú lg ido s o l ; 
Y el alma te adora, su dicha es ex t rema 
Si ve de tus ojos el dulce arrebol . 

Tus manos rosadas sacuden la lira, 
Y brota sonidos de plácido a m o r ; 
Palabras al génio tu labio le inspira 



Q u e infunden placeres, delicias, terror. 
S iguiendo tus luces en medio á los mares-

E n f r ág i l barquilla bogaba Colon ; 
S u s u e ñ o arrullaron tus dulces cantares 
Y un mundo le diste ¡ feliz galardón ! 

P o r t í de la tumba de Lar ra infelice, 
Zor r i l l a cual genio de llanto brotó ; 
Y de u n jóvencillo que al mundo maldice 
E l v a t e del siglo por dicha nació. 

P o r es to te adoro, arcángel r i sueño, 
Po r e so te llamo mi mágico E d é n ; 
T e s igo dó quiera, porque eres mi ensueño 
Y anhe la tu palma mi pálida sien. 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R . 

l i ' 

m f l O y e muger idolatrada y bella 
E l t r i s te acento de mi pobre lira, 

* Con demasiada repugnancia por parte de la muy me.' 
desta cuanto amable y sensible Sta. autora de estos versos, los 
hemos publicado en nuestra coleccion; ella es la autora de Mi 
ilusión perdida y de otros versos insertos ya en la Aurora; los 
que han sido con justicia aplaudidos por uno de los mejores críti-
cos de Méjico en el periódico La ilustración mejicana c que 
importan pues los arranques de la grosera envidia? El nom-
bre de esta Sta, que se ha'negado á darlo hasta hoy, es un tim-
bre de gloria para Guadalajara. En el prúesimo" número in-
sertamos otras descomposiciones, que revelan mas y mas el ge-
dio de su autora. . . 
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P u e s tu he rmosura sin igual me inspira. 
N o deseches mi umilde adoracion. 

T a l v e z oirás indiferente y fria 
El tr iste canto de quien t ierno te ama , 
Mas yo que siento del amor la l lama 
T e pido arrodillado compasion. 

; P o d r á s negar tu celestial mirada 

Y tu graciosa angél ica sonrisa 
Á quien te adora con delirio, El isa , 
Y rendido te ofrece ardiente amor ? 

¡ Ay ! yo h e perdido la esperanza bella 
Q u e pura embr iagaba con su aliento el a lma. 
Y sé que nunca tu rba rá tu calma 
E l dol iente cantar del t rovador . 

¡ Cuantas horas de amor y de agonía 
H e pasado pendiente de t u r e j a , 
S i n que de un t r is te corazon la que ja 
Pud ie ra en tus oídos penetrar! 

Y mient ras yo , desven turado y tr iste, 
Mis horr ibles to rmentos l amentaba , 
F e l i z é indiferente te miraba 
Con tu r isa mis penas aumentar . 

¡ R i é mientras „lloro y o ! Hay en la vida 
T a n espantosas horas de agon ía , 
Q u e nada en este mundo lograría 
Ahogar lo q u e padece el corazon. 

¡ Angel de mis ensueños ! sé d ichosa : 
Q u e no turben mis quejas tu v e n t u r a : 



Goza la vida que radiante y pura 
Te brinda con un mundo de ilusión. 

¡ S í la loca pasión que m e devora 
Tu corazon de n iña comprendiera ! 
i Si mía chispa tan solo de esta hoguera-
En tu pecho llegase á pene t ra r ! 

¡ Pero amar con delirio y con locura 
Sin un rayo siquiera de esperanza, 
Cuando marchito el corazon no alcanza 
Una ilusión que ca lme su penar ! 

¡ Ofrecerte postrado de rodillas, 
Un corazon de fuego como el mió, 
Para en cambio encontrar sarcasmo irnpio, 
Desdenes ó insul tante compasion! 

Y tal vez uu rival... ¡ Elisa ! . . . ¡ E l i s a ! 
No sabes tu lo que á este nombre s i e n t o . . 
N o sabes que á este solo pensamiento 
Brota sangre mi herido corazon. 

Despreciaste ei amor que te of rec ía : 
Amor como el de un ángel ¡nocente : 
Como un volcan, abrasador, a rd i en t e ; 
Puro como 1a voz de la amistad. 

Pero te adoro y te bendigo s iempre : 
Por ti lamento en angustiosa pena : 
Por t í arrastro de amor dura cadena. 
Sin siquiera anhelar la l ibertad. 

i i L L © i s m m m * 

Vosotros los que sufrís 
De la suer te el duro ceño, 
i Porqué, con pánico empeño, 
Miráis de la t u m b a el sueño, 
Cuando á las tumbas venís r 

Si agobiados al través 
Vais de un valle de amargura, 
Si nada la d icha augura, 
La desierta sepul tura 
Asilo único es . 

¡ Bello es mor i r ! amigos, si, muramos, 
Si no queda un vis lumbre de esperanza 
A la tumba volemos sin tardanza, 
Y la muerte miremos con desden. 

¡ Bello es mor i r ! la tumba es puerto amigo 
Témale , sí , la humanidad cobarde; 
Pe ro ¡ ay de ella ! si viene un poco tarde 
¡ Quien dará calma á su agitada sien r 

D e la vida en la ribera 
Pál ida luz aun alumbra : 
De la muer te en la penumbra 

Claridad. 
Pálida luz, luz incier ta: 
Luz de una negra pupila: 



Divina luz que cint i la : 

E s p e r a d . . . . 
Luz benigna ¿ qué me quieres ? 
; Q u é me anuncias ¡ oh luz pura 

Al brillar? 
Para alumbrar mi camino, 
Precursora de bonanza, 
i La providencia te lanza 

A este mar ? 
Ó acaso con falso brillo, 
Como errante vil meteoro, 
Momentánea, t ú , luz de oro, 

Luci rás ; 

Y para mas deslumhrarme 
Á mis ojos nueva venda 

T u darás ? 
Se sensible á mi plegaria 
; N o eres tu á quien delirante 
Adorara con amante 

Frenesí ? 
; E r e s tu májico ensueño, 
D e mi pecho la querida, 
Ó eres faro de otra vida ? 

Habla, d i ! . . . . 
¡ Luz de sus ojos divina ! 
Mas ¡ a y ! que de mi se aleja 
Y entre tinieblas me deja 

P e r e c e r . . . . 

Pero mas allá revive 
Y entre sombras vive y crece ; 
La sigo ! . . . . se desvanece 
Para nunca aparecer . 

Bello es mor i r ! la vida es una infamia, 
Al que nada le queda que esperar : 
Su misión en el mundo esta cumplida, 
Fál ta le solo el mundo despejar. 

Bello es morir ! y creer que la que amaino» 

Y en este mundo nos negó su luz, 
Al vagar en la estancia funeraria 
Piadosa mire nuestra humilde cruz . 

A N T O N I O R O S A L E S . 

& M U I ( p J ^ Í B n m á i M o * 

A la orilla de un lago trasparente, 
Al resplandor de luna silenciosa, 
Sentí abrasarse mi angustiada frente 
Al recordar mi vida pesarosa. 

Y al resbalar el rayo amarillento, 
Y al contemplar las pálidas estrellas 
El corazon latir sentí v i o l e n t o . . . . 
¡De su dicha un recuerdo miro en ellas! 

* La facilidad y delicadeza de esta composicion, que in-
sertamos con placer, nos prometen u n a lisongera y fundada es-
peranza de que su au to ra , que hoy se comienza a. ensayar en 
la poesía l í r ica presto h a r á obras que demuestren mas y ma» 
-u rica imaginación. 



E l viento s u s u r r a b a en la en ramada 
Cual de una l i ra el postr imer acen to , 
¡ A Dios! le dije á mi ilusión amada 
D é j a m e tr is te h u n d i d a en el t o rmen to . 

Pe ro bien p ron to una visión quer ida 
¡ Ay! m e fascina y me arrebata el a lma, 
Besa mi f r e n t e , cu ra la honda her ida , 
Y me devue lve la perdida ca lma. 

N o era d o r a d a i lus ion, 
Fa l sa luz q u e en lontananza , 
Una men t ida esperanza 
H a c e abr igue el corazon. 

E r a una a m i g a t i e rna y car iñosa 
Q u e el cielo m e la dio por mi v e n t u r a , 
Y en mi camino lleno de amargura 
El la puso una f lor . 

Y sacié el d e s e o vehemen te 
D e encontrar qu ien comprendiera 
Mi corazon, y q u e uniera 
Su suer te con m i dolor. 

Y en su p e c h o rec l inada, 
Olvidando mis do lores , 

Un Edén de blancas flores, 
A mi vista le of rec ió . 

En el mundo ella sola me ha quedado 

Que c o m p a d e z c a m i ex i s t i r dol iente , 
A ella c o n s a g r o el p e c h o des t rozado, 
Mas l leno s i e m p r e de un a m o r a r d i e n t e . . . 

Solo u n a c o s a p ido al santo cielo; 
Y es c o n t e m p l a r su ros t ro angelical 
Al e m p r e n d e r mi d e s t a d o vuelo 
A la m a n s i ó n subl ime y celest ial . 

S o f í a . 

27 D E SETIEMBRE 
A 

I T U R B I D E . 

Ya sabéis el modo de ser libres : 
A vosotros toca señalar el de ser felices. 

I t u r b i d e . 

¡ T r e g u a al do lo r ! y en m e d i o del quebranto 
De una p a t r i a infeliz casi perd ida , 
Al heroe a l c e m o s un a rd ien te canto 
Q u e r e c l a m a su gloria merec ida . 

Al p r o n u n c i a r su n o m b r e el tosco labio, 
Al exha l a r l o l a armoniosa l ira, 
Parece q u e se le hace un duro agravio 
Hoy q u e l a p a t r i a de dolor espira . 
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Él alzó ese pendón de tres colores, 
Orgu l lo nuestro por fortuna un día : 
¿ Y q u e hemos hecho de él ? . . Los invasores 
L o hollaron con su planta en burla impía. 

Él os dió libertad é independencia, 
Contes tadme ¡por Dios! ; donde están e l las : 

¡ Mostradme de estrangeros la insolencia 
Y el infame pendón de las estrellas ! 

¡ O h ! ¿ como podré, hablar de tus loores, 
¡ Guer re ro insigne ! ¡ capitan valiente ! 
Si mi ro de mi patria los dolores, 
Como sierva vendida á estraña gente ? 

N o t e quiero cantar sobre ese trono, 
Al q u e te alzaron ciegos de entusiasmo 
Pa ra lanzarte luego con e n c o n o . . . . 
¡ Q u e el pueblo entre nosotros es sarcasmo ! 

F u é la ambición que todo lo t raspasa ; 
¡ Sombra irritada ! ¡ tu destino f u é ! . . . . 
Q u e aquí no hay pueblo, la ignorante masa 
Contenta come de su oprobio el pré. 

Y o te quiero cantar como soldado, 
A cuyas plantas el león de España , 
A humilde se tornara de irritado, 
Rugiendo en valde con ardiente saña. 

E r a un hermoso y abrasado dia ; 

E l cielo estaba diáfano y sereno; 

Himnos de gloria y de placer mentía 

Gimiendo el aire de perfumes lleno. 
E n las torres de Méjico la hermosa 

El pabellón se izó de tres colores ; 
¡ Dulce memoria de una edad dichosa 
En que no hubo partidos ni traidores ! 

¡ Dulce recuerdo de ventura y gloria ! 
En que á Méjico entrando aquellos bravos, 
Es ta página dieron á la historia : 
" S iempre pueden ser libres los esclavos." 

El a lcázar de vieja tiranía 
En mansión se tornó de vencedores , 
Orgullosa se alzó la pátria mia, 
Y una estrella brilló sobre DO L O R E S . 

É ¡ IT Ü R B I D E ! gritaba el Nuevo-mundo, 
Lleno de gloria y de placer henchido, 
É ¡ITÜRBIDE ! gritaba en son profundo 
El mar que nos divide embravecido. 

" Ya sabéis combatir, luego les dice, 

Y vencer en la lid la tiranía, 
¡ La patria es libre yá ! ¡ que sea felice !.... 
Y al oirlo sonrió la patria mía. 

Q u e un porvenir de dichas y de flores 
A sus ojos de virgen se presenta ; 
j No esta serie de penas y dolores ! 
¡ No la cadena vil de tanta afrenta ! 

¡ I lusiones no mas de un solo día ! 
Ilusiones divinas, vaporosas 

* 



Asomó la discordia s iempre impía 
V en espinas cambiáronse las rosas. 

¡ Todo despues h o r r o r ! . . . . ; patria infelice í 
Turba inicua que á Méj ico mancilla, 
Y una sangrienta página que dice : 

¡ M U R I Ó EL L I B E R T A D O R !. . y a c e , .¡¡¡en P A D I L L A 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R . 

A . R . * * * 

Ven á mis brazos, mugerd iv ina , 
Y con tu aliento reanima mi alma, 
Esa mirada que me fascina 
N o la separes jamas de mí . 
Que busquen otros tranquila calm-. 
Léjos del fuego que me devora, 
Pues yo mi dicha, bella Señora , 
La tengo pues ta tan solo en t í . 

Donde mas gloria que ver t u s ojos 
En mi posarse lánguidamente , 
Y ante tus plantas caer de hinojos 
Y tu hermosura s iempre adorar ? 
i Donde mas dicha que só tu frente 

E s t a m p e el labio su dulce beso, 
Y de t u boca con embeleso 
Un " Yo te adoro „ sepa arrancar r 

Fe l iz mil veces , feliz instante 
En q u e ; m i s ojos te conocieron, 

Y cual fan tás t ica visión radiante 
I luminaste todo mi ser. 
Jamas los hombres ¡ ay ! comprendieron 
Los movimien tos que yo he sentido, 
Y du l cemen te me han conducido 
A tan ta d icha , tanto placer. 

Hay en la vida del hombre 
Placeres desconocidos , 
En el mis ter io escondidos 
Como la perla en el mar. 
Placeres qne no se espresan 
Por que haríaseles agravio 
Q u e del hombre el torpe labio 
Los quis iera descifrar. 

H a y sent imientos profundos 
Que la dicha nos revelan, 
Ensueños que suaves vuelan, 
En nues t ra imaginación: 
Y q u e arrebatando el alma 
A un desconocido mundo 



Dejamos el suelo inmundo 
En alas de la ilusión. 

Y entre encantadoras magas, 
En t re visiones flotantes, 
E n sus ejes de diamantes 
Vemos al mundo co r re r . 
Y nosotros estasiados 
Contemplamos embebidos, 
El bien de nuestros sentidos, 
La imagen de una muger . 

Imágen que vive p u r a 
En un altar pe r fumado , 
Que el amor ha levantado 
E n medio del corazon 
Y nuestras adoraciones 
El la tan solo recibe, 
Por que en nuestro pecho vive 
Como ángel de bendición. 

F E R M Í N G . C A S T 

A m ( D f f l T O M f © -

¿ Q u e hay mas allá de la pared sombría 
De ese edificio triste y magestuoso ? 
•¿ Hal lará el corazon dulce reposo, 
Ó aun allí la inquietud le seguirá r 

¿ Se halla tranquila y satisfecha el alm» 
Tras la barrera de su espesa reja, t 

O de un inquieto corazon la queja 
Su sepulcral silencio tu rbará ? 

La casta virgen que hasta el cielo eleva 
Su oracion fervorosa é inocente, 
¿ N o anhelará con inquietud ardiente 
¿Vías allá del convento y del altar ( 

¿ Mueren allí las esperanzas todas 
Y esta sed insaciable de ventura ? 

Pensando solo en Dios el alma pura 
Nada en el claustro l legará á desear ? 

Envidio á veces la apacible calma 
Que se debe gozar en un convento. 
Me parece que allí no hay sufrimiento, 
Q u e se ignora el amargo padecer . 

Pero tiemblo al pensar que el corazon 
Que en »u recinto mister ioso habita, 



Ni de esperanza ni placer palpita, 
Porque no hay esperanza ni placer. 

Habra tras su triste reja 
Mas de un corazon rasgado, 
Del mundo desengañado 
Que allí un asilo encontró. 

Y "mas de una alma inocente, 
Sencilla, virgen y pu .„ . 
Que encontró la desventura 
Donde la dicha buscó. 

Que no pueden ser dichosas 
E n su soledad sombría, 
Sin goces, si alegría, 
Sin p lacer , sin ilusión. 

Mas tal vez en esa tumba 
Do reina tan dulce calma 
Si dicha no goza ei alma 
N o padece el corazon. 

Tal vez a! pe?ar resueltas 
Del convento los umbrale i, 
Dejan t ras ellas los males, 
Q u e allí no pueden llegar. 

Y al ceñ i r la blanca frente 
Con lu toca y con el velo 

Pensando solo ea el c i e lo 
Llegan el mundo á o lv idar . 

Tal vez cuando e s t á n postradas 
Ante el altar sac ro - san to , 
Se calma el tr iste q u e b r a n t o 
Del herido corazon. 

Y ai elevar f e rvorosas 
Sus plegarias has ta el cielo 
El bálsamo de! consue lo 
Les preste la rel igión 

Tal vez l legará a l^un dia O O 
En que al mundo ind i fe ren te , 
Incline humilde la f r e n t e 
Bajo el velo virginal . 

Y sabré que h a y m a s a l l í 
I)e la alta pared sombr ía 
Que un tiempo me es t remecía 
Con su aspecto sepulcra l . 

— 

P A R A EL S I P Ü L C R O DE MIS P R I M O S 

Angeles castos que la muerde dura 
Arrebató tan presto sin p i edad : 



Tie rnos capullos que con mano impura 
Desojara la negra tempes tad . 

Dormid en vues t ra t u m b a solitaria 
Q u e o rna r quisiera con modesta flor, 
Mien t ras e levo al cielo mi plegaria, 
Mient ras vier to mi l lanto de dolor. 

F e l i c e s ¡ a y ! no pudo pena alguna 
Vues t r a v ida tranquila oscurecer : 
¡ Fe l ices los que mueren en la cuna, 
Sin p robar el amargo p a d e c e r ! . . . . 

¡ D ichoso aquel cuyo sepulcro dora 
D e inocencia el reflejo ce les t i a l ! 
Dichoso aquel por quien su madre llora 

Pos t rada an te su lecho funera l I . . . . 

E r a una mañana h e r m o s a , 

E l sol brillante lucia ; 

* Con mucho placer insertamos estes versos que solo por 
Vondad de la señorita su autora hemos podido conseguir para 
nuestra coleccion ; venciendo la repugnancia que la modestia 
inspira : El asunto de la composicion verdaderamente filosó-
fico .v religioso, sus versos fuciles y sus t iernas ideas, nos pro-
meten mucho dé esta señorita á quien suplicamos continúe en-
sayando de ese modo su imaginación. 

Y yo mi paseo hacia 
Medi tando silenciosa. 

Admirando la bel leza 
Del c a m p o y su dulce calma, 
<Q.ue infunde qu ie tud al alma 

Y al cue rpo da l igereza. 

Y v i una palma elevada 

Q u e se a lzaba magestuosa 
Y bajo su sombra heimosa 
T r i s t e una j oven sentada. 

Y mien t r a s yo contemplaba 
D e aque l ángel la bel leza, 
E l l a con gracia y des t reza 
Un t r i s te l aúd templaba . 

Y con dulce melodía 
Y t iernis ima espresion 
E s t a sent ida canción 
C a n t ó con melancolía. 

" Sufr i ré yo resignada 
La sue r t e que me h a tocado 
Has t a q u e Dios apiadado 
Haga cesar su r igor , 

E x i s t e ese ser supremo 
Y reanimada mi fé 



Y tu mismo hijo divino 
Al consumar su misión 
Me enseño una religión 
Que para el cielo es camino. 

En tí mi Dios de bondad 
Pongo toda mi esperanza, 
Que en tu mano la mudanza ' 
Está y la felicidad. 

Y si la vida me has dado 
Para sufrir y llorar 
Otro mundo de gozar 
Tu amor me habra reservado 

Por eso mi criador 
Tus designios yo venero 
Y de tu bondad espero, 
Me des tu gracia y amor-

Mi esperanza y caridad 
Que mirará con clemencia 
Al que suf re con paciencia 
Y en silencio su dolor. 

Él como justo y santo 
Castiga al delincuente ; 
El premia al inocente 
Que le ofrece su llanto. 

AURORA P O É T I C A . 

A todo solo diré : 
" Que se haga tu vo lun tad" 

Aquí la joven calló 
Y á partir se disponía ; 
Mas yo á su encuentro salía 
Y la joven me abrazó . 

Yo le dije entusiasmada 
¿ Quien eres bella criatura ? 
Me respondió con du lzura : 

Soy la joven resignada. 

Dijo y desaparec ió 
Por el bosque en un momento ; 
Pero su mágico acento 
En mi pecho se grabó. 

Y no olvido su laúd 
N i su sencilla canción 
Que fué para mi lección 
De verdadara vir tud 

* * « * * 



" Fair as the first who fell of womankind, 

Pure, as the prayer, which childhood wafts above 
Was she."—Byron. 

Era hermosa como la muger primerax 

Pura como del niño la plegaria. 

¿ Veis esa niña que cor re 
Tras voluble mariposa ? 
; Le veis como tierna rosa 
Cuando empieza á amanecer ? 

; N o veis como yo en sus ojos. 
Clara una luz que cintila ? 
¿ N o os revela su pupila 

Porque es n i ñ a . . ¡ y no ha llorado ! 
¡ N o sabe lo que es pensar ! 

Hoy una madre acaricia 
La blanca tez de su frente , 
Y duerme tranquilamente 
Porque ignora el padecer. 

Hoy su existencia de amores 
La ilusión candida dora ; 
Que esa existencia es su aurora. 
La aurora de la muger . 

Alguno al ver su semblante 
Con melancólico sello , 
Le dijo á aquel ángel bello : 
¡ O h ! ¡ que infeliz vas á ser ! 

Y esas sentidas palabras 

La niña no comprendía ; 

¡ Y una lágrima ver t ía ! 

Porque al fin era muger. 

¿ Que se hicieron ¡ oh n iña ! aquellas flores 
Cuyos aromas te embriagaron tanto ? 
Secas las miro y a . . . . que sus colores 

Huyeron con el día 

¡ Y hoy tan pálida y triste ! y ese llanto 



Que rueda en tus megi l las mas hermosas 

Que de la Ale jandr ía 
Las frescas, puras y f ragan tes rosas ! 

¡ Lloras ! ¡ ay ! es v e r d a d , amor profundo 
Discurre por tus venas como fuego : 
De amor es la misión q u e sobre el mundo 

Cumplen, sí , las mugeres ; 
Y al perder para s i e m p r e su sosiego 
En t re imágenes bellas, nacaradas, 

Buscando los p lace res 
Penas encuentran ¡ay ! l a s desdichadas. 

¡ Amor ! . . . . El h o m b r e que vive 
En uu borrascoso m a r , 
N o sabe que en las mugeres 
Es el amor un vo lcan , 
N o sabe como ellas aman 
Con pureza ange l i ca l ; 
Y que arde mas ese fuego 
En modesta soledad. 

Como blancas imágenes que dora 
El sol de la n iñez ; 

Cual la primer vision encantadora 
A quien el hombre con delirio adora 

Por la pr imera vez ; 

Así se p r e s e n t a ufana 
Una i m a g e n engañosa, o o ' 
Que la ilusión engalana 
Con u n ropage de grana 
Y con s u aliento de rosa. 

Y a n t e esa imagen querida, 
Ante e¿,e dulce placer, 
La m u g e r queda rendida ; 
¡ Q u e s e refleja encendida 
En su m e n t e de m u g e r ! 

¡ La muger es u n á n g e l ! Tierno niño 
En sus brazos s e arrulla y su embeleso 

Se a u m e n t a con el beso 
Que s ó la tez de armiño 
Dá el amor m a t e r n a l . . . 

¡ E l amor de u n a madae ! E s blanda brisa 
Que acariciando las tempranas flores, 

Les d d nuevos olores 
Y b landa se desliza 
Con soplo celestial, 

t Una madre es un á n g e l ! Tuve may 

Robómela envidiosa la fortuna ; 
Q u e era mi madre , bella 
Como apacible estiella 

Que en la agua se refleja de la mar . 



¡ Fel iz quien tiene madre ! ese ángel puro 
Q u e de este mundo en el camino oscuro 

Al débil n iño guía ; 
¡ Flor de eterna ambrosía ! 

Fa ro que nunca cesa de alumbrar. 
/ 

¡ La muger es un á n g e l ! ; De una esposa 
Sabéis lo que es el delicado amor ? 

c" Crece en vuestros jardines esa rosa 
Único alivio del mor ta l dolor ? 

¡ Fe l iz quien l l ame tierna compañera 
A una muger modelo de virtud ! 
Quien contemple su faz siempre sincera, 
A l hundirse en el fúnebre a taúd. 

¡ Fe l iz quien mi ra que su tierno niño 
Tiene un claro modelo que seguir ! 
j Fel iz quien goza el conyugal cariño 
En el triste desier to del vivir ! 

La muger es un ángel y su nombre 
Deja al alma estasiada de placer ; 
F u e r a el mundo u n a cárcel para el hombre 
Sin tener el amor de una muger . 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R , 

A N U E S T R O S S U S C R I T O R E S . 

Con el número presente concluye el Tom. 1 ? de 
la Aurora ; para lo que hemos tenido que hacer gas-» 
tos y sacrificios que tenemos por recompensados con 
saber que nuestras amables, paisanas honra del bello 
sexo mejicano, con sus hermosas producciones se han 
cautivado la públ ica atención. 

En mues t ra de ello y porque no se crea que 
exageramos, insertamos a continuación lo que sobre 
la Aurora h a escrito un juicioso literato de Méj ico que 
esconde su nombre bajo el sendónimo de Fortun. Con 
este número damos ademas la portada, el índice de 
la obra y lista de los señores susciitores á quienes vi-
vimos reconocidos por la bondad con que han acojido 
esta publicación ún ica hasta hoy en su género. R e -
partimos as í mismo las cubiertas para el tomo y el 
prospecto de la segunda época, advirtiendo que si no 
se reúnen por lo menos cíenlo veinte suscriciones, no 
la podemos publicar. 

Por úl t imo damos mil gracias y muy sinceras á 
las amables señori tas y á nuestros queridos amigos que 
se han dignado favorecernos con sus producciones 
honra de nuestra pobre patr ia . 

P A B L O J . V I L L A S E Ñ O R , 

(Guadalajara, Octubre 11 de 1851. 



DE 

JALISCO» 

Con este t í tulo ha comenzado á publicarse en Gua-
dal ajar a una coleccion de poesías, escritas por jóvenes 
jalisciences. Jal isco, pues, nos presenta una juven-
tud consagrada á las bellas letras, y nosotros desde 
aquí , desde esta capi tal , saludamos con aprecio fra-
ternal á los nuevos va t e s ! 

Vemos con placer el movimiento literario que se 
observa en nuestra pa t r i a , y creemos que en e! Es tado 
de Jalisco puede ser provechoso y fecundo en ricos 
y sazonados frutos. Nosotros, que verdadermente 
nos complacemos de encontrar algo que elogiar, aplau-
dimos los esfuerzos d e la juveutud jaliseiense, y apre-
ciamos los sacrificios que tiene que hacer para dedi-
carse á las ledras, po rque aquí también aunque en dis-
tinta escala, e ; t amos sujc".. á los mismos inconve-
nientes los que cad haca . ios una profesión de espre-
sar nuestras ideas y nuestros pe:; amienios. Nues t ra 
sociedad es toda igual , tan aplicables á Guadalajara 
como á Méjico estas palabras que leemos en la intro-
ducion de la Aurora pática : " penosas y duras en 
verdad ( son las ta reas li terarias.), y mas cuando ¡¿e 

carece de maestros, c u a n d o se vive, en fin en una so-
ciedad caduca ya al n a c e ? , en donde los hombres to-
dos sin creencias en el p r e s e n t e y sin fé en el porve-
nir, se dedican s o l a m e n t e al Ínteres pecuniar io ." 

Los mismos o b s t á c u l o s pasa el l i terato en toda 
la república. Los e s c r i t o r e s se forman solos, nada ó 
muy poco deben á la an t e r i o r generación, se enrique-
cen de conocimientos á f u é r z a l e estudios privados, y 
despues no faltan c r í t i c a s que los despedacen porque 
al comenzar no igualan a los primeros ingenios del 
antiguo mundo. 

La Aurora p a r e c e que será solo coleccion de 
poesías líricas, y e s t e g é n e r o es el mas adecuado para 
nuestro pais si se cons idera cuanta es la belleza de 
que e: cielo lo dotó , y a u n el es tado social en que nos 
hallamos. Los j ó v e n e s son postas aunque no escri-
ban, sienten con vehemenc ia , y la espreñon de estos 
sentimientos es n a t u r a l m e n t e poesía, y poesía llena 
de fuego y de vida. 

Es ta clase de composiciones son las que has ta 
ahora encontramos en la A irora, y al pió de ellas l a s 
firmas de D. Pablo Vi l laseñor , D. Aurelio Gallardo, 
D, José Vigil, D. M a n u e l Alatorre, D. Miguel Cruz 
Aedo, D. Manuel Manci l la y D. José de Jesús Cama-
rena. Entre estos nombres hay algunos ya bastante 
y ventajosamente conocidos, y en general nos parece 
que todos estos escr i tores es tán dotados de estro poé-
tico y de felices disposiciones. Si en algunas compo-



«iciones hay ciertos ligeros defectos de prosodia y otros 
imposible es evitarlo á un principiante, pues nada 
hay tan cierto como que el ar te de escribir no se apren-
d e en un dia. 

Cuando hay verdadero gusto por la literatura, 
se emprenden estudios que gradual é insensiblemente 
cooperan á la corrección y al mérito de los partos del 
ingenio. F rancamente confesamos que los defectos 
que hay en la coleccion son l igeros : pueden, pues, 
conocerlos los mismos que han incurrido en ellos. 
Nues t ra voz se levanta para animar, no para detener, 
y ojalá y siguiendo la juventud jalisciense la senda 
que tan vigorosamente ha comenzado, sea un dia Gua-
dalajara famosa por las obras de sus hijos ! 

Sin dejarnos llevar de un ciego espíritu de galan-
tería, decimos que entre las mejores composiciones 
de la Aurora, deben contarse las escritas por personas 
del bello secso. Es tas composiciones son tales, que 
en cuanto á mugeres que cultiven las letras, la supe-
rioridad de Guadalajara sobre el res to de la república 
es incontestable, juzgando, al ménos, por lo que cono-
cemos, pues no podemos apreciar los trabajos litera-
rios que permanezcan desconocidos y ocultos. 

Bajo el cielo purísimo de Jalisco, en medio de 
ricas bellezas naturales , bajo un sol ardiente y en un 
clima feraz y abrasado, natural es que la muger par-
ticipe un tanto de las cualidades del suelo en que se 
abren sus ojos á la luz. As í ha sucedido, las poetisas 

jalisciences que modes tamente ocul tan sus nombres 
sienten verdadera, profunda inspiración, y se hallan 
adornadas de una imaginación atrevida y vigorosa. 
Sus versos respiran a rmonía , reve lan sensibilidad, y 
t ieneu la frescura y el encanto de todo lo que lleva ej 
sello de la juventud y de la muger . Las autoras de 
tales versos son dignas hi jas de la patria que se enor-
gullese con la memoria de S r . Juana Inés de la Cruz, 
de la décima musa, como la llamaron los ingenios de 
su época. 

Para que nuestros lectores puedan ver que no 
somos ecsagerativos en nuestros elogios les presenta-
mos las siguientes mues t ras de dichas composiciones: 

Una es la señori ta J . S. (conformémonos con es-
tas iniciales), y es tá dirigida á una amiga suya. Co-
mienza a s í : 

" A u n q u e solo t r is t ís imas canciones 
E l dolorido corazon me inspira, 
Aunque mi ardiente labio que suspira, 
Hablar puede no mas de su dolor ; 
Aunque es tr iste mi voz cual la del viento 
Cuando lúgubre gime en la enramada, 
Estos versos te mando, asegurada 
Por tu amistad y en prueba de mi amor . " 

Despues de referir que huyó de su seno la ale-
aría y se disiparon sus ilusiones, le queda una : 



" U n a no mas en tan fatal mudanza -
Por venturosa suerte conservé ; 
Una ilusión que forma mi esperanza 
Y que me presta en el dolor confianza 
Una ilusión en la que tengo fé . 

Esa ilusión que consuela 
Mis dias de adversidad, 
E s a porque mi alma anhela, 
E s querida la amistad ; 
E s esa feliz unión 
D e una alma con otra alma, 
Que sin robarle la calma 
Satisface el corazón. 

E s esa dulce unión que tan ardiente 
N o es como el fuego que encendió el a¡ 
Pero mas pura , si, mas permanente, 
Pura como la llama refulgente 
Que arde en los altares del Señor. 

A. t í solo toca, amiga, 
Real izar esta brillante 
Espe ranza , que un instante 
Todos mis males mrtiga. 
Solo á t í posible es 
Arrojar algunas flores 
E n la senda de dolores 
Q u e van hollando tus pies. 

ÍS¿ 
i 

Á tí te toca consolar mis penas 
Y mis ardientes lágrimas secar ; 
Á tí te toca en puras y serenas, 
Las horas antes de tormentos llenas, 
Con el poder de la amistad t rocar . " 

Fluidez y facilidad en la versificación, verdad 
y ternura en los pensamientos, y corrección en el len-
guage, son los distintivos de es ta composicion que t e r -
mina en uu pensamiento delicado y muy bien espre-
sado. Dice a s í : 

" Aunque se encuentra lleno de amargura" 
Un idioma tendrá mi corazon 
Que responda á tu amor y á tu ternura ; 
Ese idioma en mi grande desventura, 
Me lo ha dejado Dios por compasion." 

Mi ilusión perdida, es el título de otra poesía 
lindísima, y cuya autora no quiso dar a! público 
ni las iniciales de su nombre. Copiaremos sin hacer 
comentarios, siempre frios cuando se ponen el lado-
de versos dictados porcia inspiración. 

Joven y candorosa el mundo bello 

Delicioso jardin me parecía . 



Y en mil sueños de dicha me perdía 
En los brazos de plácida ilusión. 

Mas vino el espantoso desengaño 
En mi pecho su mano colocando, 
Y mis hermosas flores marchi tando 
¡ Ay ! des t rozó mi pobre corazon. 

Esa ilusión que tanto t iempo fuera 
Mi bien, mi dicha, de mi vida encanto 
Cuyo recuerdo hace ver te r el llanto 
Que b ro ta abrasador del corazon, 

Solo un remordimiento me h a dejad» 
Que de amargura el corazon me llena 
¡ Siento tan honda, tan atroz mi pena 
Como f u é encantadora mi ilusión ! 

En mis horas de amargo desaliento 

Con sus alas de rosa se acercaba; 
Y con sus dulces besos enjugaba 
Car iñosa mi llanto de dolor. 

Yo entonces olvidaba mis pesares, 
A suaves caricias son re í a ; 

Y de mi corazon la pena hu í a 

Ante su peregrino resplandor. 

¡ Cruel ilusión ! si derramar quer ías 
Gota á go ta en mi pecho la amargura , 
; Por qué cubriste de falaz dulzura 

T u faz por mi desgracia celest ial ? 
; Por que me acariciaste amab le y bella 
Cuando ciega en tus b r a c o s me arrojaba ? 
¿ Por qué si del irante te l l amaba 
Escuchas te mi súpl ica fa ta l ? 

¡ Adiós ! por s iempre adiós , ilusión grata ! 
Q u e enbelleciste mi ecsis tencia un dia, 
S iempre , aunque d e s g a r r a s t e el alma mia, 
Mi corazon por tí su sp i r a r á . 
T u me engañaste cruel y al mismo t iempo 
Bella inundabas de p lacer mi vida, 
¡ A y ! . . . t r i s te lloro mi i lusión perdida 
Q u e nunca á embe le sa rme v o l v e r á . " 

Q u e el bello secso de Ja l i sco cont inúe pulsando 
la lira del poeta, y que la Aurora poética sea un t im-
bre de honor para aquel Es t ado . Incompetentes para 

juzgar , no lo somos para sentir ; las producciones de 
los jalisciences nos han causado una viva impresión. 

Si en lo succesivo encont rásemos algo notable en 
la Aurora, consagraremos algunas l íneas á este asunto 
y nos será grato contribuir un tan to á que esos poetas 
conquisten gloria humo que consiste en que su 
nombre sea conocido en todas par tes , humo que no 
satisface al verdadero poeta cuyas ambiciones son de 
sentimiento.—FOKTÜN. 



S E Ñ O R I T A S S U S C R I T O R A S Á LA A U R O R A 

POÉTICA DE JALISCO. 

Amada Quevedo. 
Asunción Roblas Gil. 
Carolina Gallardo. 
Carmen Lizaola. 
Delfina Vergara. 
Dolores Esqueda. 
Francisca Aguilar. 
Francisca de P. Orosco. 
Gertrudis Villaseñor. 
Ignacia Cañedo. 
Isabel A. Prieto. 
Juana Camarena. 
Juana Ocampo. 
Juana Villaseñor 
Josefa Navarro. 
Josefa Sierra. 
Leocadia García Diego de Gallardo. 
María Nicole. 
Mariana Camarena. 
Matiana García. 
Manuela Aguirre de Gómez. 
Refugio Pérez Verdía. 
Rita Villaseñor. 
Soledad Perez Maldonado. 

S E Ñ O R E S S U S C R I T O R E S . 

S. D . Amado Camarena. 
" " Agustin Quevedo. 
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11 11 
11 11 
11 11 
11 11 
11 11 

S . D. Aniceto Castorena. 
" " Antonio Pérez Verdia. 
» " Antonio Rosales. 
" " Agustin Garcia 
" " Agustin Amescua. 
" " Alej andrò Salazar. 
Mr . Colin MacColl. 
S. D . Casimiro Pé rez Verdia . 
» " D imas Murguia . 
" " Emeter io Robles Gii. 
" " Fe l ipe Panduro. 
" " Guadalupe Ruiz . 
" " Ignacio Cuadros. 
" " Ignacio Guemes. 
Sr. Presb ? Lic. D . José Luis Verdia. 
Sr. Cura Lic. D. Jesus Ortiz. 
Sr. Cura Dr . D . José Mar ia C. de Orosco, 
Sr. Lic D. José M . Bàrros. 
Sr. Lic. D . José M. Verea . 
Sr . Lic. D . José P . Méndez. 
Sr. Dr . D . José Indelicato. 
Sr . D Joaquin Ocampo. 
" " Jesus L. Camarena. 
» " José M . Vigil. 
» » Juan B. Hijar . 
" ' , José M . Gomez. 
" " José M . Alatorre. 
" " José Gonzalez Castro. 

" Jesus Aguilar. 
" " Jacobo Pérez Verdia. 
M r . John Smith. 
M r , John P . Malonv. 
Sr. D . Juan Àlvarez Garcia. 
» » José M. Gonzalez. 
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S. D. José M . Hijar. 
" " Jesús Barrera. 
" " Jesús Blancatte. 
" " José M . Undiano. 
" " Jesús M . Torres. 
" " Luis Corro. 
" " Luis Torres . 
" " Ladislao Gaona. 
S. Lic. D . Luis J . Susarrey. 
S. D. Miguel G. Castro. 
" " Manuel R . Alatorre. 
" " Miguel Avila. 
" " Miguel Veréa. 
" " Miguel F . Castro. 
" " Pantaleon Moret . 
" " Pablo Ornelas. 
" " Rafael Lope García 
" " Rafael Francisco Villaseñor. 
" " Refugio Gutierrez. 
" " Sebastian de la Torre . 
Sr. Lic. D. Teodoro Marmolejo. . 
S. D. Tranquilino González. 
" " Vidal Gómez. 

N o publicamos la lista de los señores suscritores 
foráneos porque nó nos ha sido remitida por nuestros, 
corresponsales. 
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Páginai. 
1. 

Introducion 

2 ) 3 & & 

o. 
Á mi querida pr ima ^ 
Mi ilusión perdida 
Á un l u c e r o . . . l g 4 

Á una muger ^ 
Á un convento "t> \ 179 
Pa ra el sepulcro de mis sobrinos E . y A 

DE LA STA. D d JOSEFA SIERRA. 
1 7 , 

Á mi amiga G. C. de ^ 

Inquietud g 0 

Á mi primo en su cumple-años 

8 9 . 
El llanto en la flor.... n 5 

A l a Virgen . H ö ' 

A una nube 

B E I L A § T A o S O F I A o 

Á la memor ia de mi tio D. V. C . . , . . . . 13»; 

Á mi amiga M . . . »••-«. 



DE LA STA, * * * * * * 

La resignación IgO 

© i L A s r r A a P ^ R i M „ 
La mañana 70 
Á mi amiga M 108. 

DE LA SRTA. D*PETRA GOMEZ. 
Á un pintor 102. 

DE D, AURELIO GALLARDO. 
Idilio pastoril 77 
Una memoria 55 
Las lágrimas 

M 3 E j r « M . TOS&. 
Pesares 10 
Un recuerdo 27 
Misterios del corazon 71 
Ultima esperanza 1 97 
Á Si lv ia . . . - . > 1 S 7 > 

* * * * * * 151. 

• s s © r 

A un seductor 15 
A G é l i d a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 

DE D. M I G U E L CRUZ -AEDO 

Á l a juventud 

Esperanza muerta 

E l r e c u e r d o . . . 
E n la Alameda 

Á María 

Quejas 

Mi llanto 
Á mis amigos de la Falange 
Impresión de amor 

Adiós á mi esperanza 
¿ Quien es Dios ? . . . 
¡ Bello es morir ! . . . 



DE D. B-PEPAOIO J. D 3 LOS RIOS.. 

Infortunio 
Un recuerdo á mi patria 1 0 8 -
La flor perdida 1 1 6 -
Sobre una tumba 1 5 t ; • 

B E B o M A R I S C O Q U E E A B A » 

El ave moribunda 

DE D. LUCIANOS. QUIRIARTE. 

En su ausencia .133.. 

DE D, PABLO J, V1LLASEN0R. 

Idilio 2 0 -
Soneto 3 2 " 
Á mi esposa 3 6 -
E l úl t imo día del año 1850 4 6 • 
La violeta sobre la tumba 
Una gota de rocío ^8.. 
Una flor, una muger 8 4 -

La cuna y el a taúd 96. 

Mi hi jo dormido 1 0 r > 

Oriental 1 1 2 " 
Al ángel dé mi niñez . . 1 2 1 . 
16 de Setiembre 1 3 0 -
Al vibrar la campana de capuchinas 147. 

. . . . 160. | i Inspiración a 171. 

27 de Setiembre ' " Í • 184. 

La muger 
189. 

Á nuestros __ 1 9 0 . 
aurora poé t i ca ; por í o r t u n . . 



E R R A T A S M A S N O T A B L E S . 

Lin . 
12. 
10. 
7, 
26. 
16 . 

Dice. 
D. Donoso, 

id. 
deshohadn. 

rire-
rango. 

Debe decir. 
D. J . Donoso 

id. 
deshojada, 

aire, 
grado. 

I S L í * ' À 




